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    Argumento


     


    Es curioso cómo las personas que te lastiman son aquellas que un día dijeron que jamás lo harían.


    María Luna no esperaba que su vida cambiara tanto, en tan poco tiempo. Tropezar con aquella desconocida en el pasillo de la Academia de Artes donde estudia, ¿traerá consecuencias?


    Daniela no esperaba enamorarse, no tan rápido, ni con tanta intensidad. La chica de ojos verdes llegó para quedarse. ¿Ella estará preparada?
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    Capítulo 1


     


    La temperatura había descendido drásticamente esa mañana y el invierno se abría paso luego de un otoño en particular caliente y fuera de lo normal. Pasaban de las siete de la mañana y la ciudad comenzaba a despertar con sus habituales ruidos y a ella aún se le hacía un poco difícil acostumbrarse. Los autos en las calles iniciaban a circular, los obreros trabajaban en las construcciones llenas de cemento y hierro; y los estudiantes medio dormidos con sus pulcros uniformes y mochilas abarrotadas de libros, que caminaban de la mano de sus padres. El olor a café y a croissants, recién horneados invitaban con sus seductores aromas a las cafeterías y pastelerías, que ya desde temprano daban los buenos días a los primeros transeúntes de la mañana.


    Le parecía una eternidad, pero habían pasado solo ocho meses desde que dejó la pequeña ciudad de San Donnino para trasferirse a Florencia, donde estaba cursando su primer año en la Academia de Bellas Artes. Se había esforzado para obtener la beca, sus padres hicieron grandes sacrificios para ayudarla con los gastos y ahora, al fin, sentía que todo iba en la dirección correcta. La ciudad era mágica, llena de obras de arte y lugares encantados que enamoraban a los turistas, e incluso ella se enamoró de cada rincón. Gracias al internet, halló un apartamento cerca de la Academia para moverse caminando, o en el transporte público, ya que no tenía auto. El piso se encontraba situado cerca de la Plaza Giacomo Puccini, a veinte minutos de la facultad y así, como cada mañana, era hacia allí a donde se dirigía. Había mandado algunos currículums a varios negocios con la esperanza de conseguir un trabajo part time para cubrir sus gastos diarios, pero hasta ese momento no tenía noticias.


    A cada paso que daba por la acera, sentía el frío penetrante, un escalofrío le recorrió el cuerpo; trató de abrigarse alzando el cuello de su abrigo y luego devolvió las manos a los bolsillos. Con cada respiro, veía una nube de humo formarse frente a ella; recordó cuando de pequeña jugaba con sus amigos a que fumaba cigarros imaginarios durante el invierno.


    Las personas que se le cruzaban en el camino parecían acostumbradas al clima, pero para ella no era tan fácil. Siempre fue friolenta y vivir en un lugar donde a mitad de noviembre la temperatura era de unos veinte grados, no ayudaba. Mentalmente, se apuntó que tendría que hacer algunas compras después de las lecciones de ese día. Necesitaría unos guantes y un gorro invernal para esas temperaturas en las mañanas, además de algunas cosas para el apartamento, ya que su compañera de piso no parecía interesada en hacer las compras. Nora, su compañera, era ítalo-francesa, mientras que ella era ítalo-alemana; tenía su misma edad y estaba en primer año de la Facultad de Idiomas y, aun cuando eran muy parecidas, compartían poco en común. Al contrario que ella, Nora llevaba tiempo viviendo en Florencia y, a pesar de que eran ya ocho meses compartiendo piso, no sabía de su vida. Se veían poco y al parecer, a la chica no le interesaba ser su amiga, o al menos era lo que pensaba.


    A diferencia suya, Nora tenía una vida bastante frenética entre las clases y sus amistades; salía todas las noches y, los fines de semana, regresaba tarde, mientras que ella pasaba los días entre libros, fotografías y pinturas. La verdad era que se dejaba atrapar por la vida mundana solo los viernes cuando salía a cenar o a ver una película con Edoardo, su novio; o con su mejor amiga, Giulia.


    Con Edo llevaba casi cuatro meses saliendo y estaba feliz porque era su primera relación. Se conocieron en la biblioteca de la universidad donde él estudiaba; mientras ella buscaba un libro de Arte y él consultaba uno de Economía Moderna. Al inicio compartieron la misma mesa para estudiar por tres días seguidos y fue él quien, al final, la invitó a tomar un café después de las clases. Aparte de los estudios y las películas, ambos tenían pocas cosas en común, pero a ella le agradaba su compañía y, además, era un chico muy guapo.


    Llevaba ya diez minutos caminando y como aún le faltaban otros diez, pensó que escuchar música ayudaría a no pensar en el frío que sentía. Sacó del bolsillo su teléfono y luego los auriculares, que conectó al dispositivo; se los puso y dejó que la playlist iniciara. Adoraba los clásicos en inglés y de inmediato la voz de Stevie Wonder se oyó con la canción, “I just called to say i love you”. Dentro de los bolsillos, sus dedos tamborileaban al ritmo de la canción y sintió cómo su cuerpo comenzó a entrar en calor. La música siempre ayudaba, reflexionó y sonrió para sí.


    Mientras la música sonaba en sus oídos, sus pasos se hicieron ligeros y, aun cuando iba mirando hacia adelante, no se percató del auto al atravesar en la Via Piazza di Santa Trinita. El chirrido de unas gomas al frenar hizo que su cuerpo se paralizara en medio de la calle.


    Los transeúntes se quedaron como congelados, como si se tratara de una película en cámara lenta; lo único que ella sintió fue el calor debajo de sus manos, que pegó por instinto al capó del auto. Su corazón latía a mil por horas y su respiración se detuvo. Creyó que había muerto, pero el murmullo de los transeúntes a su alrededor le recordó que aún se encontraba ahí, en medio de la calle, con un auto a centímetros de su cuerpo.


    Su mirada atravesó los cristales llena de terror y su piel se enfrió; estaba sudando, aunque no tenía calor. Sentía que le temblaban las piernas; y supo de inmediato que iba a caer, cuando unos brazos la sostuvieron.


    —Señorita, ¿está bien? —alguien le preguntó. Ella no logró responder; el susto le había quitado el habla—. ¿Se encuentra bien? —volvió a insistir la voz que le sonó ronca y deteriorada.


    Un hombre de unos sesenta años, de cabello gris, la arrastró hasta la acera, donde ahora se encontraba a salvo. Estuvo conteniendo el aire en sus pulmones y, cuando sintió que respiraba de nuevo, le dolió.


    —Ss… Sí —murmuró y vio que el hombre revisaba que no tuviera nada roto.


    —Menos mal. He visto el auto y luego a usted —trató de explicarle; la mirada del hombre permanecía clavada en el auto, que no se había movido ni un milímetro.


    El color rojo escarlado le lastimó la vista, el reflejo del sol contra el metal la hizo cerrar los ojos. El conductor no dio señales de vida, ni siquiera se preocupó por la persona que estuvo a punto de atropellar. El auto seguía en medio de la calle, bloqueando el tráfico. Detrás, varios autos hicieron sonar las bocinas, en protesta; el motor rugió como un león en una jaula y el Audi RS7 Sport se puso en marcha. El hombre que la ayudó comenzó a insultarlo en un dialecto que ella no entendió.


    Se llevó un susto tremendo y ahora, más calmada, sabía que fue su culpa por ir distraída. Por fortuna, no se hizo daño y su cuerpo estaba intacto. El hombre que la ayudó se marchó después de asegurarse de que ella se encontraba bien. Maldijo para sí mientras volvía a emprender su camino hacia la Academia. El conductor, quien quiera que fuera, ni siquiera se tomó la molestia de constatar que estuviera bien.


    —Ojalá y pinches una goma —le deseó al pirata de la calle que casi la atropelló; luego se rio de sí misma por aquello.


    Ella se acomodó de nuevo el abrigo y volvió a ponerse los auriculares; gracias a todo el lío del accidente, iba retrasada y de seguro encontraría fila en la Secretaría, donde tenía que entregar unos documentos que faltaban de su admisión. La canción de Maroon 5 la acompañó hasta la Academia; la voz de Adam Leweine que cantaba, “She will be love”, la puso de buen humor. Le encantaba la canción, aunque no se sentía identificada. La mujer de la canción buscaba ser amada, mientras que ella creía haber hallado el amor con Edoardo. Además, tenía el cariño de sus padres y el de sus escasas amistades; no deseaba más, no pedía nada más a la vida. Bueno, solo una cosa, terminar sus estudios sana y salva en esa ciudad de locos.


    Cuando por fin llegó a la Academia, la majestuosa entrada, constituida por dos grandes escaleras que se encontraban frente a unas enormes puertas de madera entalladas con diferentes escenas de batallas y gestas heroicas, le dio la bienvenida. La imponente placas de madera era casi una copia de la famosa puerta del Paraíso, del escultor Ghilberti Batista, que quedaba cerca de la Plaza del Duomo, en el corazón de la ciudad. Una vez atravesadas, los estudiantes y profesores llegaban a un amplio patio con una fuente de mármol en el centro. En los laterales había varios pasillos que se hallaban al final con otra imponente escalera de mármol y hierro que conducían a las aulas. El aire que emanaba en la Academia era antiguo, lleno de arte y esculturas que inspiraban a los estudiantes de todo el mundo, entre los que se encontraba ella. Desde niña tuvo un sueño y, al fin, lo estaba realizando.


    A paso moderado, transitó por uno de los pasillos que terminaban en la Secretaría; el otro conducía a los salones de Escultura, Pintura y a una pequeña cafetería. Mientras caminaba por el corredor, notó que había poca gente a esa hora de la mañana. Ella tampoco acostumbraba a llegar tan temprano porque sus clases empezaban alrededor de las nueve de la mañana, lo que le dejaba espacio suficiente para tomar un café y deleitarse con algún dulce en una de las cafeterías cerca del apartamento. Echó un vistazo a su calendario en el teléfono; chequeó que su primera clase era Historia del Arte. Disponía de suficiente tiempo para llegar, luego se dispuso a sacar de su bolso los documentos que tenía que entregar en Secretaría. Para completar la mala suerte que cargaba esa mañana, la pulsera que les regaló sus padres, se atoró dentro del bolso en uno de los cierres. No quería romper la pulsera y tampoco el bolso, así que dejó el teléfono en su bolsillo derecho e intentó ayudarse con la otra mano. Siguió caminando mientras que su vista estaba concentrada en el interior del bolso, por lo que no se percató de la persona que salía de la Secretaría.


    El impacto fue inevitable.


    Las cosas salieron disparadas de su bolso; al mismo tiempo que cayó al suelo, también lo hizo su pulsera.


    —¡Mmèrde! —exclamó la persona con la que chocó.


    Ella de inmediato se puso de rodillas e intentó recoger todo lo que se salió de su bolso.


    —¡Perdón! ¡Lo siento mucho! —balbuceó tratando de disculparse, tenía los nervios a flor de piel. Esa mañana se juntaba todo lo necesario para ser un potencial desastre. Primero, el auto; luego su pulsera y ahora una persona—. Lo siento. Perdóname, no te vi —siguió balbuceando mientras era observada por la otra persona. Podía advertir su mirada y eso la hacía sentir más nerviosa de lo que ya estaba. Incluso sus manos parecían no tener conexión con su cerebro porque, por mucho que lo intentaba, no lograba recoger nada.


    —¡Hey! Tranquila. No ha pasado nada —la voz sonó delicada, pero a la vez, potente y cargada de erotismo. O al menos eso le pareció. Su cuerpo se petrificó y ni siquiera supo por qué—. ¿Estás bien? —preguntó la desconocida que se puso a su altura.


    Unos ojos color miel se encontraron con los suyos, de un verde agua. La mirada era tan penetrante que, por una milésima de segundo, se sintió desnuda ante ella.


    —Sss… Sí —respondió al tiempo que aceptaba el lápiz labial que esta le devolvió—. Gra… Gracias —la mujer la observaba divertida, una media sonrisa en sus labios se lo confirmó. Ella intentó sonreír para no parecer más nerviosa de lo que estaba; dejó el lápiz labial dentro del bolso junto a las otras cosas y se levantó—. ¡Ay, no! —exclamó al ver que la pulsera se había roto y que sus pequeñas partes quedaron regadas por todo el piso. Se volvió a agachar y trató de recoger algunas, pero supo de inmediato que era inútil.


    La mujer también se agachó para recoger una parte que cayó a sus pies.


    —Lo siento —se disculpó al entregarle el pequeño objeto y sus miradas volvieron a cruzarse.


    María Luna sintió la misma sensación que antes y sus mejillas se encendieron sin motivo.


    La desconocida siguió observándola con curiosidad, mientras ella cerraba su bolso y se acomodaba el abrigo. Volvió a mirarla a los ojos y otra vez su profundidad la desnudó; por un momento su mente la devolvió al accidente de la mañana y regresó sensación que la embargó ante el auto. Una mezcla de terror y excitación. No quería volver a pensar en lo sucedido, por lo que desvió la vista y fue entonces que notó que la desconocida tenía su celular en la mano y que el vidrio de la pantalla estaba roto.


    —¡Tu celular! —exclamó—. Lo siento, de veras.


    Esta pareció sorprendida, entonces fijó la mirada en el aparato. Ni siquiera se dio cuenta de cuándo el teléfono cayó al suelo y mucho menos en qué instante lo recogió.


    —¡Ah!, no, tranquila. No ha sido tu culpa —mintió y no supo por qué. La verdad era que la chica ante ella tenía algo que, inesperadamente, despertó su curiosidad. La pantalla del teléfono se iluminó y el rostro de la desconocida cambió—. Veo que estás bien, así que si me disculpas —pasó a su lado sin decir más.


    Por un segundo, mientras se alejaba, Malu creyó ver que maldecía por lo bajo y se sintió triste. Genial, no solo casi provocó un accidente en la mañana, sino que ahora, por su culpa, aquella mujer se marchaba con el celular roto. Habría querido remediarlo, pero no supo cómo.


    Mientras la desconocida se alejaba por el pasillo hacia la salida, ella entró en la Secretaría, donde pasó la siguiente media hora entre documentos y firmas.


    Para cuando terminó, necesitaba con urgencia un buen café, pero no disponía de tiempo para ir a la cafetería. Salió de la oficina y se dirigió a las escaleras para subir al salón donde tendría la clase de Historia del arte. A esa hora la Academia parecía tener vida propia; alumnos de diferentes años iban y venían por las escaleras, mientras otros formaban grupos en el patio. Los escasos rayos de sol que se colaban dentro de la estructura, le animaron el día y se sintió más relajada, hasta que un chico la esquivó para no tropezar con ella y su mente se obstinó de volver a un recuerdo; el rostro de la desconocida apareció otra vez y se preguntó quién era. Estaba segura de no haberla visto antes en la Academia, pero tenía un aire que le era familiar. Además, parecía mayor que ella, tal vez unos tres o cuatro años. Por alguna razón, recordó sus ropas y notó que vestía elegante; un blazer azul oscuro y una blusa blanca con un ligero escote. Se sorprendió por ese particular, pero no le dio importancia. Vestía pantalones de corte elegante y zapatos de tacón. El cabello lo llevaba recogido en un moño alto y unos flequillos ondulados caían por su cara; su piel estaba bronceada, lo notó en su cuello. Si lo pensaba bien, le pareció bonita y su mirada… Aquella mirada la cautivó y le hizo experimentar una sensación nueva e inesperada.


    El pensamiento no solo despertó su curiosidad, sino que algo en su interior se desató, provocando que la intimidad en su entrepierna se excitara. Suspiró y trató de despejar la mente. Era absurdo. ¿Qué diablos le pasaba esa mañana?, se preguntó. Nunca antes se fijó tanto en una mujer, y mucho menos se sintió atraída hacia una. Pero, por alguna razón, aquella con la que chocó, no le pareció cualquier mujer.


    Dejó las escaleras atrás y con ellas también sus pensamientos raros, se dirigió al salón que se encontraba a mitad del pasillo. Algunos de sus compañeros entraban, así que se apresuró. El aula estaba constituida por varias filas de bancos dispuestos hacia lo alto; un pizarrón en la pared lateral, y una serie de cuadros en las restantes tres paredes. En uno de los bancos, en lo alto, una mano se agitó con entusiasmo, llamando su atención.


    Giulia Valducci, era una joven alta y vistosa, piel de un color aceituna y el pelo castaño claro con mechas rubias que hacían que sus rizos se vieran radiantes; tenía los ojos claros y un cuerpo atlético que quitaba el aire. Eran amigas desde la preparatoria y ahora eran compañeras de Academia. Aún recordaba cuán emocionada estuvo al descubrir que cursarían juntas la Academia de Arte. Fue su sueño desde adolescentes y era genial poder compartirlo.


    —¡Amore! —exclamó Giulia cuando llegó junto a ella.


    Un enorme abrazo la acogió como si no se vieran de años; llevaban solo un fin de semana sin verse porque su amiga lo pasó en las montañas del norte con un “amigo”. Al menos así les decía Giulia a sus amantes; no es que fuera una mujer fácil. Le gustaba divertirse y decía que era demasiado joven para una relación seria, por lo que solía cambiar con frecuencia de novio. A ella eso no le molestaba en lo absoluto, siempre y cuando su amiga no saliera lastimada.


    Apenas tuvo tiempo de devolver el saludo, cuando un hombre de pelo blanco y desordenado entró en el salón y comenzó como de costumbre a hablar de arte y a escribir en el pizarrón. Giulia se sentó a su lado y sacó su laptop; ella, en cambio, prefería tomar apuntes en un cuaderno que sacó de su bolso y dejó sobre la mesa. Sonrió a su amiga y trató de concentrarse en la clase, no sin antes pensar que entre Giulia y la desconocida con la que chocó, había un ligero parecido. Tal vez era una coincidencia.


    El profesor Sandro, explicaba las corrientes artísticas del Siglo XV; de vez en cuando se escuchaban las intervenciones de otros estudiantes, pero a pesar de que esa era una de sus asignaturas preferidas, esta vez permaneció en silencio durante toda la lección. Su vista se perdió en el pizarrón; y no precisamente en los apuntes que había escrito el profesor.


    Sus pensamientos fueron invadidos por el reciente encuentro con la desconocida, por aquella mirada intensa que le desnudó el alma y la hizo dudar. De lo que era, de ella misma. Le parecía imposible, extraño, como una mujer que nunca antes había visto, le hiciera sentir todas esas cosas con solo una mirada.

  


  
    Capítulo 2


     


    —¡Hey! ¡Tierra llama a María Luna!


    La voz de Giulia que la llamaba con insistencia la devolvió a la realidad, alejándola de sus pensamientos y conjeturas.


    —¿Q… qu… qué? —respondió; se sorprendió al ver que sus compañeros comenzaban a dejar el salón. ¿Acaso había terminado la clase? ¿Tan rápido? Se preguntó, pues ni siquiera se dio por enterada. La página del cuaderno seguía, como estaba una hora antes, en blanco.


    —¿Que si vienes a la cafetería? Oye, ¿dónde andas, Lunita?


    Giulia se burlaba de ella, lo sabía porque siempre usaba ese estúpido diminutivo que detestaba. Se sintió algo culpable por no haber prestado atención a la clase y mucho menos a su amiga.


    —Ss... Sí, ¡claro! —contestó y recogió de inmediato el cuaderno y los lapiceros que había dejado en la mesa—. Lo estoy necesitando.


    —Sí, ya lo veo. Imagino que no has escuchado nada de lo que te he contado en la última media hora. ¿Verdad? —le reprochó y ella negó, apenada.


    —Lo siento, Giul. No sé qué me pasa, ha sido una mañana extraña —se justificó mientras se levantaba del banco. Comenzaba a pensar que se estaba volviendo loca. Durante toda la clase había probado lo que se podía decir era una experiencia extracorpórea. Como si hubiera estado observándose desde otro punto en el espacio.


    —¡Ok!, estás perdonada, pero ahora sí vamos por ese café. Lo necesito.


    La cara de Giulia le provocó una sonrisa, parecía exhausta y no era necesario ser 
adivino para saber el motivo. Odiaba Historia del Arte más que cualquier otra materia.


    —¿Cómo te fue en el weekend? —le preguntó María Luna, mientras se dirigían a la salida del salón. 


    Tenían diez minutos para ir a la cafetería antes de que la próxima clase empezara. Los ojos de Giulia se iluminaron en cuanto empezó a contarle de su fantástico fin de semana en Trentino con Paolo, un chico que conoció un mes atrás en una discoteca de la ciudad y quien se veía a menudo. No era necesario decir que Giulia Valducci se pasaba la vida metida en las discotecas y que ella aún no comprendía cómo le era posible asistir a las clases en las mañanas; además de que sus padres eran quienes le pagaban la universidad. La familia Valducci era de buena posición social. Los padres de Giul eran empresarios y ella era la tercera hija del matrimonio. Sus hermanas eran mayores y estaban casadas, aunque no tenían hijos. Sabía que la familia de Giul era unida y que, a pesar de la distancia, mantenía una buena relación con sus tíos y primas. De hecho, una de ellas vivía en Florencia, pero hasta ese momento, ella no la había conocido. El hecho de que fuera una persona de clase alta, nunca fue un problema para las amigas. Y ella lo agradecía; Giulia era una verdadera amiga, tan directa como tan loca y juntas, completaban las dos caras de la moneda. Eso solía decirle su madre.


    Mientras escuchaba por segunda vez las cosas que Giulia le contaba, analizaba lo diferentes que eran. Ella siempre fue tímida y tuvo dificultad para hacer amistades, pero cada día agradecía haber lanzado el balón de baloncesto contra su cara. Una risita tonta se le escapó al pensar que desde entonces habían pasado seis años.


    —¿Te parece gracioso? —le preguntó Giulia, frunciendo el ceño.


    Ella se sintió más torpe que antes. Otra vez dejó de escucharla y se perdió en sus pensamientos.


    —No, claro que no —contestó esperando que su cara de súplica la sacara del apuro.


    Su amiga solo se encogió de hombros y le dedicó una sonrisa sincera. María Luna se obligó a concentrarse en la historia de Giulia y no en sus tonterías. Bajaron hasta el primer piso y se fueron directo a la cafetería.


    Una barra de madera con una máquina de café profesional y unos taburetes servían de parada para algunos estudiantes. Un poco a la derecha, había un frigo-bar con algunos sándwiches y dulces; y más allá, un par de mesas de madera conformaban la pequeña sala. Las paredes, como en toda la Academia, estaban llenas de pinturas, solo que ahí, en particular, eran más bien grafitos. María Luna recordó la primera vez que entró a la cafetería y pensó que alguien había asaltado la escuela e hizo de las paredes su lienzo. Luego descubrió que todo fue parte de un proyecto ideado por una asociación que otorgaba becas. 


    Una vez adentro, escogieron una mesa que estaba cerca de la pared de vidrio que daba al patio central. La mañana parecía haber perdido su tono sombrío y ahora los rayos de un tímido sol jugaban con el agua de la fuente. La temperatura no parecía darles tregua y mucho menos sus pensamientos.


    Mientras que Giul fue a la barra a pedir los cafés, ella se quedó sentada en la mesa, con las manos entrelazadas y la vista perdida en el agua que borbotaba de uno de los jarrones que sostenía un querubín de la fuente. Como si no tuviera otra cosa en qué pensar, se vio reflejada en la mirada de la desconocida. Aquellos ojos de color miel la tenían hipnotizada y lo peor era que no entendía la razón.


    —Malu —a veces su familia y amigos la llamaban así, era una apócope de su nombre—, ¿estás bien? —Giulia había regresado cargando una bandeja de servicio con dos grandes tazas de café y leche aparte.


    —Sí claro. ¿Por qué? —respondió a la defensiva sin motivo.


    —Es que te noto extraña. Pareces preocupada —murmuró Giul mientras dejaba la bandeja en la mesa y ella tomaba su taza—. Sabes que, si hay algo de lo que quieras hablar, puedes hacerlo —le recordó mientras se servía un poco de leche en el café.


    —No, tranquila. Estoy bien. Es solo que aún me siento atontada por esta mañana —respondió mientras le ponía también leche a su café y una pizca de azúcar—. Mientras venía hacia acá, un auto casi me atropella —comentó restándole importancia al asunto, mientras revolvía el contenido de la taza con una cucharita.


    —¡¿QUÉÉÉ?! —el grito de Giulia hizo que los presentes en la cafetería voltearan a verlas—. ¿Y me lo dices así, tan tranquilla? —su amiga parecía horrorizada y faltó poco para que derramara su café. Ella asintió con los labios pegados a la taza—. ¡Dios mío! ¿Y viste quién era? ¿Cogiste el número de matrícula? Sabes que puedes denunciarlo, ¿verdad?


    A veces Giul era tan maternal con ella, que le parecía divertido.


    —No, no y no—respondió resignada—. Es que el conductor ni siquiera descendió del auto para ver si me encontraba bien. Es un imbécil que no le interesó si atropellaba a una persona porque se cree el rey de la calle —los accidentes estaban al orden del día en esa ciudad—. Es que los simples seres humanos no somos significativos, ya sabes.


    —¡Hijo de su gran madre! —gruñó Giul y ella se echó a reír por la forma en que lo dijo—. Bueno, lo importante es que estás bien. No te lesionaste, ¿o sí? —insistió, preocupada.


    —No, tranquilla. Nada más fue el susto —respondió dejando la taza vacía sobre la mesa.


    —No puedo creer que estuve a punto de perder a mi mejor amiga —dramatizó.


    Ella negó, divertida. Estaba segura de que, si Giul se hubiera apuntado al teatro, habría sido una gran actriz, porque lo dramatizaba todo. Incluso se levantó de la silla, rodeó la mesa para darle un abrazo superapretado.


    —Giul, me estás asfixiando —se quejó y su amiga soltó una carcajada que las contagió a las dos.


    Una vez que dejaron de reír, Malu afrontó el tema de las clases y los trabajos que tenían que hacer antes del final del semestre. Siempre fue ella la aplicada y desde que entraron a la Academia, era propósito obtener buenas notas porque ayudaría con los créditos. Además de estudiar arte en general, le encantaba la fotografía y pensaba que esa rama sería rentable para ella. No podía permitir que sus padres la mantuvieran por el resto de la vida. No tenía ninguna intención.


    ***


     


    A las diez y quince minutos, se encontraban sentadas dentro del salón de Escultura, cada una con un pedazo de barro delante, listo para ser moldeado. La idea era darle la forma del vaso que había en medio de la sala y la tarea no parecía fácil. La clase de Escultura era divertida y al final, terminaban llenas de barro.


    Después de todo, la vida en la universidad era genial y Malu se sentía casi completa. Era cierto que extrañaba mucho a sus padres, pero estaba segura de que ahí tendría la oportunidad de construirse una vida nueva.


    Por suerte, el resto de la mañana fue bastante normal, clases de Pintura y Dibujo; dos clases de Artes visuales y Fotografía, su preferida. Giulia y Malu se despidieron en la entrada del salón de Fotografía, porque a esa hora su amiga tenía clase de Restauración, a la que ella no asistía. Desde que entraron a la Academia, su amiga optó por los cursos sobre Restauración y Mantenimiento de Obras de Arte, su meta era un puesto en el Museo Nacional de Bellas Artes; algo ambicioso, pero que estaba segura de que conseguiría. Ella, en cambio, no soñaba tan alto; se conformaría con obtener un trabajo como fotógrafa en alguna agencia. Eso si lograba terminar su clase con la concentración necesaria, que no tenía. De hecho, y a pesar de que Fotografía era una de sus materias favoritas, no dejaba de distraerse. Una y otra vez seguía recordando la mirada de la desconocida. Parecía un disco rayado de tanto pensar en ella y no lograba comprender el porqué. Cada vez que la pensaba, recordaba detalles que no captó en aquel momento, como sus largas pestañas o sus pequeñas pecas en la nariz. No dejaba de sorprenderse cada vez que la imaginaba, ni de ver el parecido con su mejor amiga y eso comenzaba a fastidiarla.


    Para cuando terminó la clase, salió de primera y se fue directo al baño. Delante del lavado dejó su bolso a un lado y se subió las mangas del suéter que vestía. Abrió la llave del agua y se llevó las manos a la cara, Necesitaba refrescarse para despejar su cabeza, pensó cuando la imagen de su rostro corazón y sus ojos se reflejaron en el espejo. Después de secarse la cara, se acomodó detrás de la oreja algunos flequillos que se le soltó de la media cola y fue entonces que notó que le faltaba uno de sus pendientes. ¿Lo habría perdido cuando chocó con la desconocida? Fue lo único que se le ocurrió porque estaba segura de que esa mañana llevaba los dos. Terminó de secarse las manos con unas toallas desechables y salió arrastrando su bolso.


    Agachada en el suelo, frente a la Secretaría, fue como la localizó Giulia tras salir de su clase y dirigirse a la salida donde siempre se veían.


    —¿Qué haces? —le preguntó al verla casi de rodillas en el pasillo.


    —Perdí uno de mis pendientes. Estoy segura de que debe de estar por aquí —respondió sin dejar de buscar por el lugar.


    —¿Y cuándo la perdiste?


    —Creo que en la mañana. Choqué con alguien y mis cosas cayeron al suelo, luego ya no me di cuenta —su voz sonó agitada—. Fue un regalo de mis abuelos cuando me gradué. Es importante.


    Giulia, al advertir su voz mortificada, y sabiendo lo significativo que era para ella, decidió darle una mano. Pasaron unos diez minutos ahí, pero no había rastros del pendiente.


    —Tal vez alguien lo encontró y lo dejó en la Secretaría. ¿Por qué no lo averiguas? —sugirió Giulia.


    —Sí, es buena idea —de inmediato entró a la Secretaría y preguntó; no tuvo suerte. Volvió con la cara triste.


    —Venga, no te preocupes, ya verás que lo hallaremos. Vamos a esperar a mañana y ver qué tal —Giul trató de animarla, pues en verdad no era un buen día para su amiga. Primero, el pirata de la calle y luego, se tropezó con una desconocida y ahora, el pendiente. Por un segundo, pensó que la mala suerte estaba de su lado y decidió que invitarla al almorzar le levantaría el humor—. ¿Ya terminaste por hoy?


    —Sí —contestó Malu con la mirada pegada al piso, aún buscando su pendiente.


    —¿Te parece si almorzamos juntas? ¡Invito yo!


    Una sonrisa de esas que convence hasta al más frío corazón fue la que Giulia le dedicó y ella no pudo negarse. No tenía intenciones de comer fuera en esos días porque estaba tratando de gastar la menor cantidad de dinero posible, pero sabía que Giulia no aceptaría un no como respuesta, y mucho menos la dejaría pagar por todo.


    —Ok. Pero, por favor, ¡nada de japones o tailandés! —rogó y su amiga se echó a reír—. Necesito comida, ¿sabes? Pasta, carne, verduras —bromeó viendo que Giulia fingía estar ofendida—. No soy como tú, que adoras todas esas cosas asiáticas —comentó mientras se encaminaban hacia la salida.


    —De acuerdo. Lo prometo.


    Salieron de la Academia pasada la una. Se dirigieron al estacionamiento donde su amiga dejó su auto. Un Mini Cooper de color oro las acogió en su interior y en cuanto el motor se encendió, la música se disparó por las bocinas. A Giulia le encantaba escuchar música latina, sobre todo reguetón. Y con la música de Daddy Yankee, se dirigieron a la Trattoria de Tito, un restaurante rústico, donde se comía platos típicos de la zona; pero, sobre todo, tenía un ambiente tranquilo y Malu lo agradeció porque en esos momentos era lo que necesitaba. Además de un buen almuerzo con su amiga.


    

  


  
    Capítulo 3


     


    Había tenido un día bastante pesado, pensó Daniela al cerrar el agua que aún caía dentro de la ducha. Apoyó un pie sobre la alfombra y alcanzó la toalla que envolvió alrededor de su cuerpo para luego hacer lo mismo con otra más pequeña en sus cabellos. Su día inició mal y fue siempre a peor. Despertar en una cama que no era la suya no ayudó mucho, y el dolor de cabeza que la acompañó el resto del día fue insoportable. El vapor del agua caliente empañó el espejo delante del lavado; con una mano lo limpió, buscando su reflejo. Unas manchas negras comenzaban a marcarse debajo de sus ojos y sabía por qué. Llevaba demasiados días sin dormir. Bueno, sin dormir bien, se dijo mientras se masajeaba la cara con una crema hidratante.


    La prueba de que necesitaba descansar la tuvo esa mañana después de despertar en aquella cama, junto al cuerpo desnudo de una mujer que apenas conocía y con quien pasó una fantástica noche de sexo. Pero fue solo eso; no había sentimientos en sus noches de sudor y pieles desnudas. No, desde hacía ya casi un año. Devolvió la crema al cajón del lavado y se dirigió a la habitación. “En aquel momento” Se fijó en la hora en su celular, con prisa intentó encontrar sus ropas regadas por aquella desconocida habitación. Procuró no despertar a su amante de turno que dormía y, por un segundo, se sintió culpable por no recordar ni siquiera su nombre; estaba segura de que empezaba por C, o algo así.


    El dolor de cabeza le impedía pensar con lucidez. ¿Bebió en exceso? No, era seguro que no. Ya vestida, salió del lugar y se alegró al ver su auto aparcado en la acera de enfrente. Tenía el tiempo suficiente para ir a su apartamento, cambiarse de ropa y presentarse en un estado lo suficientemente decente delante del rector de la Academia. Su madre le había llamado la tarde anterior para pedirle que se encargara de la reunión para la recaudación de fondos y el concurso de artistas emergentes.


    En aquel momento no tuvo espacio para una ducha, por eso peinó sus cabellos en un moño alto y se puso un traje completo de color azul oscuro y una blusa blanca que le daba un aire juvenil y disimulaba su mala noche. Se calzó unos tacones y se aplicó algo de máscara en el rostro. Un lápiz labial rosado pálido, y de nuevo estaba lista.


    Así salió del apartamento sin hacer mucho ruido para no despertar a su compañera, siempre y cuando estuviera en su habitación. Necesitaba con urgencia una inyección de cafeína, pero no contaba con el tiempo suficiente. La reunión con el rector era a las ocho de la mañana y ya estaba retrasada.


    Volvió a subir a su auto y silenció la radio en cuanto el motor encendió. La ciudad comenzaba a despertar y con ella, el infernal tráfico de las mañanas. El auto se movía entre los autobuses y motocicletas de adolescentes que iban a sus escuelas. Un claxon a su izquierda la hizo soltar una imprudencia. Eran ya cinco años viviendo en Florencia y cada mañana le parecía imposible enfrentarse al maldito tráfico de la ciudad.


    Ante un cruce de peatones, detuvo el auto para luego continuar; tenía que girar en la siguiente calle para llegar al aparcamiento de la Academia cuando su celular escogió el instante perfecto para empezar a sonar y apartó la vista de la calle. Cada vez que el maldito aparato sonaba, tenía la esperanza de que no fuera ella. Fue solo una milésima de segundo en la que casi atropella a una persona. Su pie derecho dejó el acelerador y pisó el freno tan fuerte, que las gomas del auto se pegaron al asfalto. Sus manos se quedaron paralizadas sujetando el volante y su corazón se saltó un latido.


    En su mente, agradecía tener un auto moderno con reconocimiento de obstáculos, de lo contrario, en ese momento, en vez de estar tomando una ducha, se encontraría en la estación de policías. La chica delante del auto parecía muy joven; su cabello le cubrió el rostro por un segundo en los que entrevió sus ojos verdes. Una mirada dulce que reflejó terror ante el imponente auto. Luego las cosas fueron como en cámara rápida. Un hombre robusto y de cabello gris, la sujetó y la alejó del auto. Ella la vio alejarse y el miedo la asaltó. ¿Estaría bien? ¿Se habría herido? Su mente hizo aquellas preguntas que no pudo responder. Sintió la necesidad de descender del auto y asegurarse de que no se lesionó, pero unos cuantos cláxones detrás de ella le recordaron que estaba en medio de la calle con el auto apagado y que bloqueaba el tráfico. Con un nudo en la garganta, puso el auto en marcha y se alejó viendo por el retrovisor que el hombre que ayudó a la joven le lanzaba insultos. Al llegar a la Academia, dejó su auto en el estacionamiento y se dirigió al interior del edificio. Siempre se sentía a gusto de poder regresar a la Academia; el lugar desprendía ese aire antiguo y moderno que amaba. A pesar de que su padre insistió para que ocupase un puesto en la compañía, ella prefirió el arte y después de muchos esfuerzos, consiguió su propia galería en Florencia. Siempre sintió debilidad por esa mágica ciudad.


    Antes de entrar a la Secretaría, revisó su celular y lo dejó de nuevo en el bolsillo derecho del pantalón; esperó paciente a que el rector de la Academia la recibiera. La charla con el hombre fue breve; puntualizaron algunos detalles sobre la muestra de Navidad que ella promovía con los artistas de la Academia y algo sobre la fundación que su madre presidía. Luego se despidió del rector y se dirigió de nuevo a la Secretaría para firmar el cheque que la fundación donaba puntual.


    Al salir, otra vez se distrajo con su teléfono al responder un mensaje. El impacto fue inevitable.


    Su teléfono cayó al suelo y también las cosas que llevaba la joven ante ella. De inmediato, una maldición en dialecto se le escapó; por fortuna, la otra persona no la escuchó. La situación se volvió ridícula y, por un segundo, le concedió una simpática sonrisa. Se agachó a recoger su teléfono y de paso le alcanzó a la chica un lápiz labial que cayó cerca de su teléfono. Sus miradas se cruzaron y Dani quedó encantada. Los ojos de la desconocida eran de un color verde agua y su mirada, dulce; reflejaba tranquilidad, incluso paz. Sin saber por qué, aquella chica le provocó una extraña calidez y calma.


    Tras un intercambio de palabras, quiso saber más de ella, su nombre y si estaba bien. Y mintió cuando esta le hizo notar su celular roto. Por un instante, le pareció la misma chica de antes, la que estuvo a punto de atropellar en la mañana, pero se sacó la idea de la cabeza. Iba a preguntarle su nombre cuando la pantalla rota de su teléfono se iluminó y el nombre que apareció le hizo sentir un escalofrío por todo el cuerpo. Su semblante cambió y sin decir nada más, se marchó. Dejó atrás a la chica de mirada dulce y el resto del día fue un infierno.


    Tras marcharse de la Academia, fue directo a la galería; Mara, su asistente, la esperaba con malas noticias. Estuvieron esperando los cuadros de un artista novel, y ahora no llegarían a causa de un retraso en la entrega. Para echar más leña al infierno de su mañana, su exnovia, Regina Ricci, la llamó para pedirle que se encontraran. A pesar de que fue Regina la que terminó la relación, hacía ya casi un año, seguía llamándola y ella, evitándola. El año y medio de relación que mantuvieron había sido una mentira y aún no lograba perdonarla. Era cierto que anhelaba volver a tenerla entre sus brazos, pero sentía repulsión hacia la mujer que la usó de la manera más baja.


    Inventarse una disculpa para no ver a su ex le hizo aumentar el dolor de cabeza y no ayudó tener que almorzar con su padre, que estaba de paso por la ciudad. Últimamente, él iba con frecuencia a Florencia.


    Almorzaron en la Bottega del Buon Caffe, un restaurante de alta cocina cerca de Porta San Niccoló. Durante el almuerzo, su padre le habló de la empresa, de sus socios, de la nueva inversión; de su hermana, que parecía más rebelde que nunca y a la que ella debía llamar. De su madre, que estaba dando de locos y otras mil cosas que solo hicieron que su cabeza estuviera a punto de estallar. Al terminar, se despidió de su padre y, al fin, se sintió libre de ser ella. Necesitaba una ducha y también una aspirina y su cama.


    Delante del guardarropa se sacó la toalla y la dejó sobre una silla estilo Luis XV de color blanco y oro que había en un rincón. Su cuerpo era atlético, nada exagerado, ya que no iba como quisiera al gimnasio y adoraba la buena comida. Su pelo, liberado de la toalla, ahora le caía a mitad de la espalda y sus ondas se hicieron más pronunciadas. Buscó unas bragas tipo brasileras y se las puso; luego fue el turno de unos pantalones de algodón de color negro y una camiseta con el emblema de los superhéroes de Marvel.


    Su teléfono reposaba sobre una de las mesas de noche, se acercó y dejó escapar un suspiro al ver la pantalla rota. Al día siguiente tendría que ir a cambiarlo, pensó en el mismo instante en que un fugaz recuerdo la devolvió a La Academia y a la chica de mirada dulce y ojos verdes. ¿Volvería a verla?, se preguntó y eso la sorprendió. ¿Por qué quería volver a verla? Y lo más extraño, ¿qué era esa sensación que sentía en el estómago al recordarla?


    Dejó el teléfono en el mismo lugar y salió de la habitación. Un largo corredor de paredes grises y cuadros en blanco y negro comunicaba las habitaciones con el salón y la cocina. Al final del corredor, había otra habitación más pequeña que una vez fue su estudio y donde ahora guardaba algunos cuadros importantes para ella; era una especie de santuario que permanecía cerrado.


    Caminó descalza a través del corredor y agradeció que todo el piso tuviera calefacción, comenzaba a sentirse el frío del invierno. Notó la luz del atardecer que se colaba a través de las grandes ventanas que hacían de pared y separaban el interior del salón de una pequeña terraza. En el otro extremo del salón, había una cocina de color negra bien equipada, aun cuando ella no tuviera muchos invitados. Desde que se transfirió a Florencia, solo recibió a su madre y a su abuela, y en dos ocasiones, a su hermana, que no perdía la oportunidad de fugarse de casa para ir a verla. También dio una cena a sus amigos y luego estaba su compañera. ¿Y dónde estaría? El lugar se encontraba demasiado silencioso.


    Un gruñido le llegó desde su estómago, pensó que era mejor prepararse algo de comer porque en el almuerzo con su padre apenas probó bocado. Abrió el refrigerador y dio con lo necesario para una toast* y la acompañó con jugo de naranja. Preparó todo sobre la isla que había al centro de la cocina y que hacía de separador con el salón. Para sentirse menos sola, encendió el televisor y de inmediato el noticiario de las seis de la tarde se sintonizó. La presentadora daba las noticias mientras ella comía con gusto su toast; el ruido de unas llaves que caían al suelo en el pasillo y una maldición, le avisó que su compañera acababa de llegar; negó para sí por lo mucho que se parecían. Una cabeza llena de rizos y mechas rubias se dejó ver al abrirse la puerta.


    —¡Hey! —saludó Dani.


    Su compañera le sonrió de vuelta. La castaña tenía en las manos varias bolsas y un enorme libro; además de un bolso que le colgaba del hombro derecho.


    —Podrías ayudarme, ¿no? —le reclamó. Daniela solo negó con la cabeza sin moverse del taburete. Su compañera entornó los ojos y le dio una mirada regañadiente mientras se adentraba en la cocina y dejaba las cosas al otro lado de la isla. Luego se acercó a ella y con la misma sonrisa radiante, le estampó un beso en la mejilla—. ¡Sabes que te odio! —exclamó. Aún con sus cabellos castaños y mechas rubias, tenía la misma mirada que ella.


    Daniela se encogió de hombros y sonrió limpiándose el beso con la mano. Su queridísima prima podía ser una espina en un pie si se lo proponía, pero la adoraba; aun cuando fuera más loca que ella.


    —De acuerdo, tú ganas. Yo ordeno las compras —se ofreció y esta aplaudió, victoriosa.


    Sobre la isla quedó el plato con los restos del toast que Dani estaba comiendo antes; su prima terminó robándole el último pedazo.


    —Mmm… Buenísimo —dijo para que su prima la notara—. No se puede negar que sacaste las dotes de la abuela. Hasta un simple toast te queda bueno.


    —Ya lo sé —respondió Dani mientras acomodaba las compras en el refrigerador—. ¡Oye!, no compraste mantequilla —se quejó.


    Su prima se encogió de hombros.


    —¿Te parezco una ama de llaves? La próxima vez, ve tú de compras —y sin decir más, se dispuso a marcharse—. Voy a ducharme, esta noche salgo con Paolo —le comunicó con la intención de no preocuparla por si regresaba más tarde de lo normal.


    —¿No tienes clases mañana?


    —Sí, pero vamos a tomar algo y regresaremos temprano. Venga mamá, no me vayas a castigar —bromeó.


    Su prima se cruzó de brazos con evidente molestia.


    —No soy tu madre y si te pregunto, es por pura curiosidad —le dijo con énfasis—. Y… por cierto, ¿cuándo vas a buscar ese apartamento? —inquirió aún cruzada de brazos y la puerta de refrigerador abierta.


    Su prima se encogió de hombros.


    —No sé. Tal vez en unas semanas. Quizá en unos meses. Igual y tengo que asegurarme de que no te sientas sola, primita mía —se burló y como consecuencia, una mandarina le pasó cerca de la cara—. ¡Oye! —gritó por el susto. Daniela sabía comportarse como una estúpida, se dijo mientras recogía la fruta y la devolvía a la encimera—. Anda, dime que no me quieres aquí, ¡y me marcharé! —la retó, fingiéndose ofendida y haciendo pucheros como una niña a punto de llorar.


    —De acuerdo. ¡Broma! —le contestó Daniela a modo de disculpa—. Sabes que puedes quedarte el tiempo que quieras —un silencio agradable surgió entre las dos—. Por cierto, hoy estuve en la Academia —comentó sin ningún motivo.


    —Pudiste pasar a saludar —se quejó Giulia.


    Su prima se encogió de hombros.


    —¿Y cómo iba a saber donde encontrarte? ¿No estabas en clases?


    Daniela tenía razón, se dijo Giulia. Además, ella pasó el día entre un montón de clases y luego se fue con su amiga a almorzar. Sin más que decir, se volteó para ir a su habitación.


    —¡Giul!, espera —su prima parecía inquieta, pensó su Giulia cuando se volteó a verla y esperó a que le dijera algo—. No, nada. Olvídalo —le pidió Daniela, que pensó en preguntarle si tal vez conocía a la chica con la que se tropezó esa mañana, pero se detuvo.


    La habitación volvió a quedarse en silencio y una vez más, Dani se sintió sola; eran semanas albergando esa sensación dentro. Se acomodó en el largo sofá de piel blanca y buscó algo para mirar en la televisión. Hizo saltos de una película a otra en los canales. Nada le agradaba. Luego revisó su correo electrónico desde el televisor y no fue de mucha ayuda. Tenía dos o tres correos sin leer, además de un mar de publicidad. El primer correo era de una amiga por correspondencia que tenía en Argentina. Se conocieron un par de años atrás, cuando esta estuvo de vacaciones en Italia. El segundo mensaje era de Mara, que le enviaba unos documentos para que los verificara y el último era de Regina. Lo abrió consciente de que no sería agradable.


    “Hola, nena”


    Solo leer esas palabras le revolvió el estómago; sus pupilas recorrieron el resto del mensaje y de inmediato cerró la conexión. Sus ojos cerrados y la cabeza recostada del respaldo del sofá la devolvieron al pasado.


    —Dani, perdóname por favor… Yo te amo… Marcos fue un error. Te lo juro.


    Fueron las palabras que Regina le dijo y suplicó cuando la sorprendió teniendo sexo con aquel tipo en el baño de la discoteca donde festejaban el cumpleaños de Marcella. ¿Amor? Pensó apretando la mandíbula, aquello no podía llamarse amor. En los últimos meses, Regina había desarrollado una especie de obsesión hacia ella y con ese mensaje, lo comprobaba.


    Su rabia creció al evocar las imágenes de aquella noche en su mente y apretó el mando del televisor. Trató de calmarse respirando profundo y, sin saber por qué, un cojín terminó siendo lanzado con fuerza hacia el ventanal. Se pasó las manos por el cabello y se quedó agarrándolos entre sus dedos ¿Por qué? ¿Por qué aún se sentía así? La respuesta le llegó de inmediato.


    Su orgullo de mujer había sido herido y su corazón destrozado. Regina jugó con ella sin importarle nada y lo peor era que se dejó engañar.


    Aún recordaba cómo se conocieron; una noche de mediados de junio en una discoteca de ambiente. Entre las dos hubo química desde el primer instante, y a pesar de que Ricardo le advirtió que no se enredara con Regina, ella no lo escuchó y se dejó llevar por lo que su cuerpo le hacía sentir cuando la tenía cerca. Rara vez escuchaba los consejos de su amigo y luego pagaba las consecuencias.


    Después de algunas salidas ocasionales y tanto sexo, se formalizaron como pareja y todas sus amistades la conocieron. Al inicio le pareció extraño el hecho de que ella no le presentara con sus amistades. Sabía que muchas mujeres no eran abiertamente lesbianas, pero a Regina no parecía molestarle el pasear de su mano o besarla en público, entonces no entendía por qué la escondía de sus amistades.


    Al principio estar con ella fue toda una novedad, era una persona enigmática y de gustos particulares. Una carcajada se le escapó al recordar a cuántas cosas dijo de sí con tal de complacerla; todo aquello no sirvió de nada. Regina siempre se mantuvo reservada con ella cuando de su familia y amigos se trataba. Entonces todo le quedó claro tras su engaño. Había pasado menos de un mes desde que rompieron, cuando por azares del destino, se tropezó con ella. Entraba a un restaurante e iba de la mano de un hombre. La rabia creció en su interior, y a pesar de que ya no estaban juntas, no supo contenerse. No le importó el sitio donde se encontraban, le dejó marcados los cinco dedos en la cara a la mujer con la que estuvo durmiendo. El pobre hombre pidió explicaciones y Ricardo iba a dárselas cuando los guardias de seguridad sacaron del sitio a una Regina histérica. Ella, en cambio, abandonó el lugar segundo después y desde entonces, solo quedaban llamadas a altas horas de la noche y e-mails como aquel.


    Le dolía cuando aparecía. Regina Ricci había destrozado su corazón y tras meses de sufrimiento, hizo lo que sabía. Saltó de cama en cama y se acostó con cuanta mujer le dio esa posibilidad. En aquellos meses la única cosa que su mente planeó para sacarse el dolor fue usarlas, tal cual, Regina lo hizo con ella. Por desgracia, su cuerpo y su mente comenzaban a sentir cansancio y necesitaba parar. Se levantó del sofá y recogió el cojín junto a la ventana; la luna afuera iluminaba la ciudad y una oleada de calma le llegó cuando unos ojos verdes se reflejaron en el cristal. Sin duda, aquella mirada dulce tenía un efecto calmante en ella.


    Más tranquila, fue a por un vaso de agua; se lo tomó de un trago y se fue directo a la cama. Ya ni la televisión podía distraerla.


     


     


    *Toast: tipo de sándwich hecho con pan de molde, queso picante y jamón serrano. 


    

  


  
    Capítulo 4


     


    Luego de almorzar con Giulia, Malu se dejó convencer y no le quedó más remedio que acompañarla a hacer compras. De igual manera, ella también necesitaba algunas cosas para el apartamento; además de los guantes y el gorro de invierno que recordó comprar en la mañana.


    Mientras caminaban por el centro comercial, Malu vio su rostro reflejado en una vitrina y se sintió triste al recordar que en la mañana había perdido el pendiente y que su pulsera seguía guardada en pequeños pedazos dentro de su bolso; la situación tan extraña que se creó con aquella mujer la dejó bastante pensativa y no entendía por qué seguía volviendo a su mente. Incluso su amiga no ayudaba en nada para distraerla. Ir a la Trattoria de Tito fue la mejor idea, aun cuando Giulia se terminó casi todo el vino del almuerzo y ahora parecía más alegre que de costumbre. Tenía que reconocer que almorzar con ella era divertido; acostumbraba a ordenar diferentes cosas, así que la dejó elegir. Dividieron un entremés de salami y quesos de temporada, y luego cada una escogió un plato de pasta. Ella optó por los *Tagliolini al ragù de cinghiale*, mientras que Giul eligió los *Gnochi con salsiccia e radicchio*. Y como si todo aquello no fuera suficiente, su amiga insistió en probar un postre que compartieron. Todo lo acompañaron con una botella de vino tinto de la que ella bebió solo una copa, mientras que Giulia se terminó el resto.


    A la hora de pagar, discutieron porque su amiga insistió en hacerlo, pues ella invitó, pero Malu se negó diciéndole que no volvería a acompañarla a comer si no le dejaba pagar al menos la mitad. Al final, Giulia ganó la batalla y saldó la cuenta, dejando una considerable propina al mesero que les sirvió y al que le estuvo mirando el trasero. A veces no sabía cómo era posible que su amiga siempre anduviera mirando hombres. La voz de Giulia la sacó de sus pensamientos; acababa de entrar en uno de los negocios de ropa que había en el centro comercial. Ella respiró profundo porque no conseguirían salir de ahí con facilidad.


    Y Malu lo confirmó después de media hora, cuando Giulia insistió en que ella también se probara unas prendas que escogió; no tuvo más remedio que aceptar. Las prendas que su amiga eligió no la identificaban para nada. A diferencia de Giul, ella vestía siempre muy casual; adoraba las sudaderas y los pantalones de jeans; además de sus zapatillas deportivas. Sus ropas la identificaban como una persona bastante tímida, casi una nerd. Se podía decir que no era tan alta; sus cabellos oscuros eran lacios y su piel demasiado blanca como para venir del sur del país, donde las temperaturas altas y el sol facilitaban el mantener un bronceado casi todo el año. Eso tenía que agradecerlo a su padre, quien era de origen alemán. Tras probarse como mínimo unas diez prendas, Giulia escogió las que se iba a llevar y se burló de ella por ser tan infantil al elegir un suéter que tenía a uno de sus personajes preferidos. Snoopy.


    —Supongo que no te pondrás eso delante de Edoardo —fue el comentario de Giul.


    Por un segundo, María Luna se sintió avergonzada.


    —Claro que no —respondió.


    Giulia se echó a reír a carcajadas. Entre bromas y risas, salieron del centro comercial y buscaron el auto en el aparcamiento subterráneo. Una vez en el auto, Giul lo puso en marcha y se dirigieron a su zona. Mientras atravesaban el tráfico y las calles de la ciudad, Malu se recostó del cristal de la ventana y dejó que su mente se perdiera en un sinfín de pensamientos. No podía creer que esa misma mañana estuvo a punto de ser atropellada y que luego tropezó con aquella persona de la que solo tenía un recuerdo. De la misma manera, se preguntó por qué seguía pensando en eso y si debía contarle a su madre sobre su infernal día que no terminaba aún. Lo que interrumpió sus pensamientos fue el timbre de su teléfono. Lo sacó del bolsillo de su chaqueta y comprobó que se trataba de un mensaje de su novio.


    Hola, nena. ¿Qué dices si esta noche paso por ti y vemos una peli en mi apartamento? Los chicos estarán fuera.


    Malu sintió cómo su rostro se tiñó de carmín al leer el mensaje y comprender lo que su novio le proponía. Tenía que admitir que pensar en Edoardo y ella haciendo el amor la ponía nerviosa. No se sentía preparada para dar ese paso, aun cuando ya llevaban un buen tiempo saliendo, y rechazar a su novio no le parecía una buena idea. Sabía que, siendo hombre, tenía necesidades y que las caricias y besos que intercambiaban a solas no ayudaban mucho. Sin responder al mensaje, devolvió el teléfono al bolsillo y echó una ojeada para comprobar que Giul no hubiera visto su reacción. No es que tuviera secretos con su amiga, pero no quería hablar de esos temas con ella. Su mirada volvió a las calles y a los edificios que se alzaban a los lados de la carretera. El sol comenzaba a desaparecer tras los gigantes de hierro y cemento, y la noche se iba abriendo paso. Una cosa que extrañaba de su ciudad eran los atardeceres desde la playa, pero ese era un precio que pagar por cumplir sus metas.


    Giulia la dejó frente al edificio de cinco niveles donde se encontraba su apartamento y se despidió con la promesa de verse el día siguiente en la Academia. Con su bolso colgado de un hombro, y la bolsa de las compras en la mano derecha, atravesó la calle y abrió el portón que resguardaba la entrada del edificio. Una larga escalera se erguía hacia los pisos superiores y se preparó para subir cada escalón. Su apartamento quedaba en la tercera planta; cada día se preguntaba por qué no tenían un elevador.


    Al llegar tercer nivel, sentía su pecho subir y bajar con fatiga, y el aire entraba y salía de sus pulmones con necesidad. Dejó la bolsa de las compras en el suelo y rebuscó las llaves en su bolso. Tras maniobrar con la cerradura, entró en el apartamento. Una pequeña sala con un sofá al centro y una mesa para el televisor, la componían. Al otro lado, una cocina con un horno con sus respectivos fuegos y un refrigerador pequeño. Un lavadero y una puerta que daba a una mini terraza donde mantenían los contenedores para la basura. Arriba del lavadero y del horno, había una alacena que compartía con su compañera. Un pasillo de menos de dos metros dividía los dos cuartos y al final de este, un baño en común.


    Puso las compras en cada lugar y luego se dirigió a su habitación. Nora, su compañera, ya estaba en la suya; podía oír su música rock al otro lado de la puerta. Por fortuna, era un rock ligero y nada de metal porque, de lo contrario, la convivencia habría sido difícil. En su cuarto había una cama en el centro, una mesa de noche del lado izquierdo y un guardarropa de pared. También tenía una mesa pequeña con un montón de libros y cosas de la Academia en el otro lado. Una ventana de pocas dimensiones daba al patio interno del edificio y eso lo agradecía. Cerca de la mesa de estudio, había un pequeño caballete para pintura que montó solo unos días antes para iniciar con sus tareas de pintura.


    Encendió la luz y dejó su bolso de la Academia junto al abrigo sobre la mesa llena de libros. Se quitó las zapatillas y se dejó caer sobre el colchón. Estaba agotada y quería una ducha, pero antes descansaría por unos instantes. Cerró los ojos y trató de no pensar en nada. Había sido un día absurdo y aún no terminaba; luego se levantó con la intención de ducharse. Sacó del guardarropa un conjunto de gimnasia que usaba para estar en casa y salió del cuarto. Antes de entrar al baño, pensó que sería mejor avisarle a Nora por si necesitaba utilizarlo.


    Se acercó al cuarto de su compañera y tocó a la puerta dos veces.


    —¡Pasa! —respondió.


    Malu la empujó. Sin pasar del marco, la saludó.


    —Hey. Disculpa, no quería interrumpir, solo decirte que voy a ducharme por si necesitas usar el baño.


    Nora, que parecía entretenida con su computadora, casi ni la miró.


    —Tranquila, ya me duché. Es todo tuyo.


    Su compañera no era de muchas palabras y ella lo agradeció al inicio. La verdad era que no tenían nada en común.


    —Ok. Mmm… Luego voy a preparar algo de cenar por… por si quieres —ofreció y obtuvo una sonrisa de regreso junto a una negación.


    —Te lo agradezco, pero ya tengo planes para la cena. Igual y otro día —respondió Nora, mirándola desde su cama, donde permaneció sentada.


    —Sí, claro —contestó y se marchó sin decir nada más.


    El baño estaba compuesto por un lavado, una bañadera antigua y un sanitario. Malu preparó el agua en la bañera y se metió. El agua caliente la relajaría y ayudaría a descansar después de ese día infernal. Mientras permanecía ahí, se preguntó si era la única chica de su edad que se quedaba en casa un viernes por la noche. Se sorprendió cuando un pensamiento apareció en su mente. ¿Ella estaría en casa?


    ¡¿Ella?! ¡Mierda! ¡¿Por qué volvía a pensar en ella?! Se enjuagó la cara con abundante agua y supuso que todo se debía al extraño día que tuvo.


    Tras la ducha, y ya vestida, se fue a la cocina para prepararse la cena. Quería ensalada con pollo y se dedicó a preparar todo. Mientras el pollo se cocinaba, recordó que tenía que llamar a su madre; fue hasta su habitación a por el teléfono. Luego de acomodar el dispositivo sobre la encimera, pulsó el botón para hacer la videollamada y después de unos cuantos timbres, su madre apareció en la pantalla.


    —¡Cariño! —exclamó la mujer —Malu y su madre eran parecidas a pesar de la edad que las separaba—. Karl, mira, ¡es la niña! —habló otra vez.


    Malu entornó los ojos. Desde que se transfirió a Florencia, su madre no hacía más que decirle que la extrañaban muchísimo y cada vez que se veían por videollamada, le contaba todo lo que pasaba en el vecindario. Tras escucharla discutir con su padre, este apareció delante de la cámara.


    —Hey, cariño.


    —Hey, papá. ¿Cómo estás? —saludó de vuelta mientras removía el pollo en la olla.


    —Todo bien, cariño. ¿Tú? ¿Qué tal va la Academia? —su padre era muy diferente a su madre. 


    —Todo bien —contestó.


    Su padre le hacía las mismas preguntas y luego desaparecía e iba a refugiarse en su sillón delante del televisor. Tras unos segundos, su madre volvió a tomar el control de la conversación.


    Para cuando terminó de cocinar el pollo, su madre le contaba de una vecina que había descubierto que su hijo era gay y a esta casi le dio un infarto. Su madre, que tenía la misma edad que su vecina, no pensaba de la misma manera; siempre decía que las cosas de la cama solo interesaban a dos y no al mundo. Y con eso ella estaba de acuerdo.


    —Bueno, cariño, y dime, ¿no hay ningún chico rondando? —la pregunta la tomó por sorpresa.


    La ensalada que servía casi se cae al suelo. Se las arregló para no quedarse sin cena.


    —¡No! Claro que no, mamá. Ya sabes que te lo diría —mintió y se sintió culpable porque no solía mentirles a sus padres, mucho menos a su madre, quien siempre fue como una amiga. Y, aunque llevaba unos cuantos meses saliendo con Edoardo, aún no le parecía tiempo suficiente como para hacerlo oficial.


    —Bueno, eso no importa. Ya verás que algún chico notará lo bonita que eres —su madre la consoló.


    Ella sonrió divertida.


    —Gracias, mamá.


    Había terminado de preparar la cacerola con la ensalada y el pollo cuando vio salir a Nora. Llevaba un pantalón negro de talle alto y una blusa que apenas le cubría los senos. Por alguna razón, su mente le hizo notar que su compañera era bonita y que tenía buen cuerpo. Su pelo suelto y el piercing en la nariz le daban un aire de estrella de rock. Nora la miró mientras se cubría con un abrigo negro, luego se despidió con la mano al notar que ella seguía viéndola.


    —Buen provecho —le dijo antes de dejar el apartamento.


    ¿Por qué nunca antes notó lo bonita que era Nora?, se cuestionó devolviendo la atención a la pantalla de su celular; se quedó con la mente en blanco. De acuerdo, necesitaba dormir. Precisaba con urgencia dormir.


    —¿Cariño? Cariño, ¿estás allí? —su madre, al otro lado de la pantalla, la hizo reaccionar.


    —Sí, lo siento —se disculpó mientras sacaba de un cajón los cubiertos y se hacía con la cacerola y el celular en la otra mano—. Mamá, voy a cenar —le anunció acomodando la cacerola a un lado del sofá. También dejó el celular ahí y se fue a la cocina a por una botella de Coca-Cola.


    —Claro, cariño. Que tengas una buena cena. Por cierto, ¿era tu compañera de piso? —le preguntó cuando ella regresó y volvió a verse en la pantalla.


    —Sí, lo es. Ciao, mamá. Te quiero.


    Terminó la llamada después de que su madre se despidiera también. Como ya estaba acostumbrada a cenar sola, se acomodó delante del televisor y lo encendió. En los canales locales había varios programas de entretenimiento y estuvo saltando de uno a otro mientras cenaba. Media hora más tarde, se concentró en una película que captó su atención; adoraba los clásicos de amor y Ghost, con Demi Moore y Patrick Swayze, era una de sus preferidas. Durante la pausa de publicidad buscó su celular y revisó el WhatsApp. Esperaba un mensaje de Edoardo después de disculparse por no aceptar su propuesta con la excusa de que tenía que estudiar. ¿Estaría enojado porque ella no le dio la respuesta que él esperaba? Bueno, si estaba enojado, lo entendía, pero al menos podía responderle. Dejó el teléfono de un lado y volvió a la película.


    No supo cuánto vio porque luego de un rato se quedó dormida y despertó en una pausa publicitaria. Miró el reloj de pared y comprobó que eran casi las once de la noche. Volvió a revisar el teléfono por si Edoardo le había escrito, pero no tenía mensajes. Recogió la cubierta con la que se acurrucó y acomodó los cojines del sofá. Tenía dos opciones; o estudiaba, o se metía en la cama y leía un rato. Optó por lo segundo.


    Solo la luz de la mesilla le hacía compañía junto a las páginas del último libro que compró. Amaba las novelas de ficción y la que tenía entre manos era interesante. Leyó varios capítulos hasta que el sueño se apoderó de ella y la venció.


     


     


    *Taglierini al ragú: tagliolini con carne de jabalí.


    *Gnocchi con salsiccia e radicchio: Gnocchi con albóndigas de salchicha y achicoria.


    

  


  
    Capítulo 5


     


    A pesar de haberse acostado temprano y tomarse unos analgésicos para relajarse, Daniela no consiguió dormir mucho. Pasó la mitad de la noche envuelta en una constante pesadilla con su ex de protagonista. La fresca madrugada transformó las pesadillas en sueños eróticos; soñó con besos húmedos llenos de pasión y deseo. Acarició labios delicados, labios ajenos, labios para ella desconocidos; labios que nunca antes besó, y su cuerpo reaccionó en consecuencia. Experimentó una explosión en su entrepierna que la despertó mucho antes de que sonara su despertador.


    Apenas abrió los ojos, sintió la humedad en sus bragas y escondió la cara en la almohada vacía. Ese lado de la cama estaba frío y lo agradeció. Precisaba una ducha porque sentía su cuerpo sudoroso, como cuando hacía horas en el gimnasio o tenía sexo; lo extraño era que no había hecho ninguno de los dos. Al menos no realmente, porque estaba segura de que sus sueños fueron bastante vívidos. El detalle era que no lograba recordar con exactitud el rostro de la mujer con la que soñó. De acuerdo, se estaba volviendo loca, pensó al entrar en la ducha. Dejó que el agua apagara el fuego que había en ella. Al principio dejó que el agua caliente corriera, pero luego tuvo necesidad de sentir el líquido frío que ayudó lo suficiente para relajarla.


    Más tarde se vistió con un pantalón chino de color azul noche y un suéter de mangas tres cuartos, con cuello alto y botones. Se calzó unos botines negros, estilo Fantino y se recogió el pelo en un práctico moño. Se maquilló lo necesario para cubrir las sombras negras bajo sus ojos. Ya lista, recogió su teléfono y salió de la habitación. El apartamento estaba en silencio, a pesar de que eran las ocho y media. Imaginó que Giulia no se hallaba en su habitación, pues notó la puerta abierta y la luz apagada.


    Tenía tiempo suficiente para desayunar, entonces decidió hacerlo cerca de la galería. Recogió el llavero y se puso el abrigo. Salió al ancho pasillo que comunicaba con el elevador y, mientras caminaba hacia él, revisó los bolsillos de su abrigo en busca de su cartera y las llaves del auto. Todo se encontraba en su lugar, así que pulsó el botón para llamar al elevador.


    El aparato se detuvo en el piso de abajo y una mujer de unos treinta años, con un coche para bebés, le hizo compañía. Se intercambiaron los buenos días y continuaron el descenso en silencio. La vecina era atrayente, la típica norteña de pelo castaño y ojos claros. Le sonreía ilusionada al pequeño dentro al cochecito. Daniela se quedó mirando al pequeño, luego negó para sí misma. Sus padres no veían la hora de que tuviera hijos y contribuyera a la numerosa familia que tenían, pero ella no sentía esa urgencia. Por el momento, los niños no formaban parte de su futuro inmediato.


    El elevador se detuvo en el primer piso y las puertas se abrieron en un amplio salón; a un lado, había un puesto de guardias con un par de computadoras. Al otro, una sala con tres grandes sofás dispuestos en forma de herradura.


    Daniela pasó al lado de un guardia y lo saludó con la mano dirigiéndose al exterior donde el sol golpeó el color miel de sus ojos. De inmediato se puso los Ray-ban oscuros y se encaminó hacia el auto que se hallaba aparcado al otro lado de la acera. El Audi rojo la esperaba imponente. Pulsó dentro de su bolsillo y desactivó los cierres, se acercó y lo abordó. El motor rugió en cuanto pulsó el botón para encenderlo. Lo primero era ir a por ese café que deseaba desde que puso los pies en el piso de su habitación. Esperó no encontrar demasiado tráfico en cuanto el auto se desplazó por las calles de la ciudad.


    El café - bar, Dolci Pensieri, pertenecía a su amiga Marcella; llegar hasta allí le tomaría unos diez minutos, quince como máximo si tenía que buscar dónde estacionar. Durante el trayecto, repasó la agenda del día; tenía una reunión con Rafaelle Gadotti, uno de los artistas que estaba por exponer en su galería y también su amigo desde la Academia. Luego tenía que visitar un posible comprador y examinar un cuadro que le llegó hacía varias semanas y que debía restaurar. Se apuntó que tenía que ir a cambiar la pantalla de su celular. Podía encargárselo a Mara, pero prefería hacerlo en persona. Su asistente ya tenía suficiente con los asuntos de la galería.


    Al llegar, se sintió afortunada por dar con un puesto lo bastante cerca. Estacionó el auto y caminó hasta la entrada del café - bar. El lugar era cálido y familiar; mesas blancas con delicadas flores en el centro acogían una pequeña barra con sus respectivas vitrinas. Deliciosos dulces recién horneados invitaban y seducían a los transeúntes. Las paredes eran de un color naranja que dotaba al lugar de la calidez del verano ya pasado y ayudaba a enfrentar el frío invierno. En una de las paredes se exponía una particular forma de arte que su amiga adoraba y que habían comprado en un viaje a la ciudad de Ámsterdam. A ella le pareció demasiado aparatoso colgar una bicicleta cubierta de flores en aquella pared, pero a Marce le encantó la idea. Complementaba el todo una pequeña librería y plantas naturales; el sitio no era muy grande, y era lo suficientemente concurrido para no encontrar mesas libres. Al entrar, dio los buenos días y de inmediato el joven detrás de la barra la atendió.


    —Buenos días, ¿Qué le puedo servir? —le preguntó él con una sonrisa. El chico era simpático y el uniforme que vestía lo hacía lucir guapo.


    Marcella siempre contrataba caras jóvenes y bonitas, pensó ella mientras se disponía a pedir su anhelado elixir.


    —Un expreso doble, por favor —respondió; mientras esperaba a ser servida, dio un vistazo a los croissants—. También me das uno de mora —señaló el croissant que desde la vitrina le pedía a gritos ser comido.


    Mientras el café caía en la taza, el chico le acercó el croissant.


    —Si desea, puede sentarse, ya le llevo su café —le informó él.


    Ella negó cuando una voz chillona la hizo sobresaltarse.


    —¡Daniiii!


    Marcella acababa de entrar en la sala llevando consigo otro cargamento de dulces.


    —Ciao, Marce. Buenos días —respondió, luego le dio un mordisco a su croissant. Su amiga dejó los dulces en la vitrina y se acercó para saludarla con los rigorosos tres besos—. ¿Y tú qué haces aquí tan temprano? —le preguntó sonriendo.


    Marcella pareció ofendida.


    —Por favor, ni que fuera la primera vez que me ves aquí.


    —No, pero nunca tan temprano —señaló Daniela y tenía razón. Por norma, Marcella se encargaba del turno de la tarde, mientras que sus dos únicos empleados hacían el de las mañanas.


    —Es que Anna tiene a la niña enferma, me toca. Por cierto, ¿nos vemos esta tarde? —preguntó, recordándole que era martes y se verían para el aperitivo.


    —No lo sé, tengo unas cuantas cosas que hacer, pero intentaré liberarme —respondió. En esos días no estaba de humor para tener una tarde con sus amistades. Para ninguno era un secreto su ruptura con Regina y siempre que se encontraban, trataban de ser cordiales. Ella no quería esa cordialidad; quería olvidarse de Regina, del amor que sintió por ella y de las mentiras que le vendió.


    —De acuerdo —dijo Marcella y se disculpó porque tenía que atender a un cliente.


    Dani terminó su desayuno, luego pidió otro expreso doble y uno simple para llevar. El joven se los preparó y se los puso en los envases. Después de pagar la cuenta, se despidió de su amiga y se dirigió al auto. Quince minutos más tarde, llegó a la galería.


    ***


     


    Al despertar, María Luna sintió una extraña sensación invadir su ser; una necesidad y un deseo que se escondía en lo profundo de su interior, pero que no entendía por qué. Como sentía todo su cuerpo pegajoso, prefirió tomar una ducha; después de salir del baño, secó y peinó su cabello en una cola no muy alta. Se vistió con un suéter de color lila, unos jeans desgastados que adoraba y se calzó unos Converse blancos. Preparó los libros que precisaba para ese día y recogió todo en su bolso. Salió de la habitación y se topó con Nora, que desayunaba sentada en la mesa de la pequeña cocina.


    —Buenos días —saludó ella al entrar.


    —Buenos días —le regresó el saludo—. Hay café, por si quieres —le indicó la cafetera llena.


    Malu lo agradeció. Buscó una taza y se sirvió un poco, lo mezcló con leche fría que sacó del refrigerador. Para acompañar el café, tomó de la alacena unas galletas saladas y le puso algo de mermelada. Se sentó al otro lado de la mesa y bajó la mirada a su teléfono. Mientras desayunaba, navegó por las redes sociales, luego fue el turno del diario local y para terminar, le escribió un mensaje a su novio.


    Nora terminó antes que ella y se levantó de la mesa, recogió la taza que usó y la lavó. Fue hasta el sofá, recogió su abrigo y su mochila.


    —Que tengas un buen día —le deseó mientras salía.


    —Tú también —respondió María Luna con la boca llena.


    Cuando terminó de desayunar, volvió a revisar su teléfono, pero aún no tenía respuesta de Edoardo. Trató de no darle mucha importancia. Dejó todo en orden antes de salir del apartamento y dirigirse a la Academia.


    Como siempre, escuchaba música mientras andaba; la música de Sofía Reyes, con la canción, “Llegaste tú”, le alegró la mañana y, por alguna razón, volvió a recordar a la mujer del día anterior y un deseo oculto de volver a verla se insinuó. La playlist que puso esa mañana la llevó por canciones de amor que la hacían sonreír como una tonta. Era cierto que la aplicación elegía bien los títulos, pensó cuando en los auriculares empezó a escuchar la voz de un cantante que no conocía. Miró la pantalla del celular para ver de quién se trataba, descubrió que se trataba de Iván Guevara. No lo conocía, pero la canción le pareció bonita. “Por amor al arte”. El ritmo era dulce y acogedor, y la sensación que le provocó a medida que escuchaba la letra, fue del todo nueva.


     


    Por amor al arte


    tu vida ya no era tan fría.


    Y dejaste de sentirte vacía por tu soledad.


     


    Y apareció en tu vida


    la chica de tus sueños.


    Tu princesa herida.


    Y ella curó tu infierno


    Lo que tú no sabías


    es que, aunque nacieras princesa,


    no querías un Romeo,


    esperabas a Julieta.


    Nadie supo explicarte por qué la querías


    y que el hombre de tu vida se llamaba María.


     


    Era un amor entre dos mujeres; de eso hablaba la canción y, por un segundo, se cuestionó cómo sería amar a una mujer y se sorprendió porque nunca antes se hizo ese tipo de preguntas. Apartó el pensamiento de su cabeza como si fuera algo prohibido y antes de que la canción terminara, pasó a la siguiente.


    El resto del día fue tranquilo. En la Academia se encontró, como siempre, con Giul y luego las lecciones del día se hicieron interminables. Cerca de la hora del almuerzo recibió un mensaje de Edoardo, que la invitaba a comer con él. Ella aceptó y acordaron verse en un pequeño restaurante, cerca de la Facultad de él. Para llegar hasta allí, tuvo que utilizar el autobús.


    Malu iba sentada del lado de la ventanilla cuando vio pasar al lado del autobús un Audi rojo escarlado idéntico al que casi la atropelló el día anterior. Pensó que era imposible que fuera el mismo, pues de seguro que en una ciudad tan grande habría cientos de autos así; además, notó que manejaba una mujer que le recordó a la que tropezó en la Academia. Un color carmesí sombreó sus mejillas en el instante en que su mente asoció a la desconocida con sus sueños. De acuerdo, reconocía que desde el día anterior estaba teniendo pensamientos extraños; era probable que se debiera al estrés que le causó el incidente con el auto. Sí, tenía que ser eso, reflexionó cuando el autobús se detuvo en su parada y ella descendió dándole las gracias al chofer.


    Edoardo la esperaba ya en la parada y la saludó con la mano en cuanto descendió. Él le sonrió al verla y esperó a que ella se acercara para saludarla con un beso en los labios, uno que a María Luna le pareció diferente a los que soñó. Sus labios eran duros y algo bruscos; los de su sueño eran delicados y suaves como una pluma.


    —Perdón por no responderte anoche —fue lo primero que Edo le dijo tras el beso—. Como no aceptaste, me fui a ver el partido de fútbol. Ya sabes cómo es cuando juega la Fiore*


    Edoardo D’Angelis era Florentino y, como muchos jóvenes de veintidós años, amaba el fútbol y todo lo que tenía que ver con ese deporte. Incluso podía asegurar que, si lo ponían a escoger entre ella y el deporte, lo escogería sin pestañear.


    —No te preocupes, no era importante.


    —De verdad, Malu. No es que no quisiera, tenía el teléfono en silencio y cuando vi tu mensaje ya era tarde. ¿Puedes perdonarme? —pidió. Parecía apenado y arrepentido.


    No tenía intención de hacerlo sentir más culpable, así que le dedicó una linda sonrisa y se colgó de su brazo para ir a almorzar. De todos modos, fue él quien le escribió y ella rechazó la invitación.


    Caminaron hasta el restaurante; Santarosa Bistrot, era frecuentado en su mayoría por jóvenes estudiantes y eso le agradó. Todo el lugar era luminoso, tenía paredes de vidrios con vista hacia un jardín donde también había mesas para los meses veraniegos. Adentro, las mesas eran largas y, por lo general, eran compartidas, aun cuando los comensales no se conocieran entre sí. El menú estaba expuesto en un pizarrón que ocupaba casi toda una pared. Las sillas y las mesas eran de madera y hierro moderno.


    Edo escogió una mesa cerca de la vidriera y ella lo siguió hasta que se sentaron. Los camareros iban vestidos de manera informal; algunos vestían jeans y suéter con el nombre del restaurante escrito en la espalda, mientras que otros en camisetas de mangas largas. Una chica les tomó el pedido.


    Malu eligió una ensalada de arroz y su novio prefirió pasta. Para acompañar, unas papas al horno y una botella de agua para ella, mientras que él pidió una cerveza. Cuando la mesera se retiró, se quedó mirándola y se regañó porque otra vez pensó lo mismo que con Nora la noche anterior. De acuerdo, tenía que concentrarse y dejar de ver a las mujeres de esa manera. No era lesbiana ni nada parecido, así que no le parecía correcto.


    ¿Pero cuál era el problema en reconocer que una mujer era bonita?, se preguntó un segundo después y sintió su cabeza más confundida que nunca. La verdad, ninguno, le respondió una vocecita en su interior. Estaban en el siglo XXI. 


    Durante el almuerzo, ella y Edo charlaron de muchas cosas. Tenía que reconocer que le agradaba su compañía. Desde aquel primer encuentro en la biblioteca y los múltiples cafés que compartieron, al final decidieron comenzar a salir; cuatro meses habían transcurrido.


    La relación iba lenta y, hasta el momento, María Luna no se sentía preparada para dar el paso más importante; la verdad era que tener relaciones íntimas con Edo la asustaba. No porque fuera ingenua o no supiera hacer en la ocasión. Simplemente, no se sentía preparada y agradecía que él se hubiera mostrado comprensivo.


    Al terminar el almuerzo, decidieron dar un paseo por el centro de la ciudad. Las calles de adoquines y viejas construcciones hacían el escenario perfecto para el romanticismo, por eso Malu disfrutaba caminar de la mano de su novio mientras miraban las vitrinas.


    Habían recorrido varios negocios cuando pasaron delante de una galería de arte. El nombre Rinaldi estaba escrito en las puertas de vidrio. Por un segundo, María Luna se sintió tentada a entrar, su alma le pedía a gritos visitar ese lugar, pero no lo hizo; estaba segura de que a Edo no le gustaba mucho el arte; ni siquiera le pidió entrar. En su mente quedó grabado el nombre de la calle y se prometió que volvería para visitarla.


    Un rato más tarde, se detuvieron en un café a tomar algo fresco.


    —¿Sabes? Hoy ha sido genial —comentó su novio dejándole un delicado beso en la mejilla.


    —También lo ha sido para mí —respondió un poco tímida.


    —María Luna, no quiero parecerte insistente, pero me gustaría que esta noche la pasáramos juntos.


    Las palabras la cogieron por sorpresa y se ahogó con la Coca-Cola que bebía. Una fuerte tos se apoderó de ella, y trató de disimularla.


    —Umm, Edo, yo… Umm, lo siento mucho, mañana debo levantarme temprano. Tengo examen a primera hora y me gustaría poder estudiar esta noche —se justificó. No, en definitiva, no estaba lista para eso.


    —Claro, entiendo. Ya será otro día. No hay apuro, ¿verdad? — le pareció percibir un tono molesto por su parte y se sintió culpable.


    Sabía que Edoardo tenía necesidades y que luego de cuatro meses, la esperaba. Ella quería poder complacerlo, pero algo en su interior la detenía. Algo la bloqueaba y no lograba entender qué. Terminado el paseo por el centro, él la acompañó a la parada del autobús y esperó a que ella se marchara.


    La tarde aún era joven, por lo que, al regresar al apartamento, se puso a limpiar su habitación; la tarea la relajaba. Tras terminar su cuarto, continuó con el resto del lugar, excluyendo la habitación de Nora. Al concluir, se duchó otra vez y se dejó caer sobre el sofá con una merecida taza de té bien caliente y una cobija. Al principio tenía intenciones de estudiar, pero luego optó por una película. Se dejó encantar por la actuación de Angelina Jolie y Winona Ryder en “Inocencia interrumpida”.


    

  


  
    Capítulo 6


     


    La mañana amaneció gris y el día se volvió lluvioso y triste; eso no ayudó al humor de Daniela. Después de levantarse y vestirse, esta vez con unos pantalones de jeans, una camisa de mangas largas y unos botines marrones claros de cordones, se fue directo a la galería. Tenía que comenzar con la restauración de un cuadro y eso le daría una larga distracción a su mente que estuvo demasiado llena en las últimas veinticuatro horas.


    Al llegar, agradeció que era un día tranquilo y que no había muchas personas visitando las instalaciones. En cuanto atravesó las puertas de vidrio, su asistente la recibió con un expreso doble y su humor mejoró. Mara era un ángel, pensó mientras atravesaba las salas de exposición hacia el cuarto que le servía de oficina.


    Dejó el abrigo en el perchero y bebió del oscuro líquido. Mientras encendía la computadora, Nora le comunicó que no tenía nada en la agenda, y para ella fue una bendición. Contaría con el tiempo suficiente para concentrarse en la restauración que tenía pendiente, por lo que se levantó y se dirigió hacia la sala destinada para ese trabajo.


    El cuarto preparado para esto se hallaba en el sótano y se accedía a través de unas anchas escaleras ubicadas al final de un pasillo que comunicaba con el salón principal. El ambiente fue creado especialmente para mantener y proteger las obras de arte de contaminantes. Unas luces tenues de neón iluminaban cada rincón. Apoyados contra las paredes, había marcos, pinturas y cuadros envueltos en papel protector. En el centro de la habitación había una mesa de enormes dimensiones con luces más calientes y sobre esta, el cuadro que se disponía a restaurar. No se trataba de un cuadro costoso, pero para su propietario tenía un grandísimo valor sentimental y eso hacía que Dani lo tratara con la máxima delicadeza.


    Lista para empezar la ardua tarea, se colocó unos espejuelos de trabajo y se amarró un delantal con varios instrumentos colgando de sus caderas. Algunos se parecían mucho a los de un carpintero, pero de dimensiones más pequeñas; otros eran como los que utilizaba un dentista. Luego se colocó guantes e hizo iniciar la lista de reproducción de su iPad en los altavoces. De inmediato, la melodía y la voz de Andrea Bocelli, interpretando en vivo, “Por ella”, se escuchó en toda la habitación y se perdió en un mundo todo suyo. Un mundo donde no había nada más que arte, sus manos y el placer de devolver luz a esas pinturas. Incluso le dio indicaciones precisas a Mara para que nadie la molestara. Le pidió que se encargara de llevar a reparar su celular porque el día anterior lo olvidó y no soportaba tenerlo en aquel estado, aun cuando era un desafortunado recuerdo de su encuentro con la dulce chica de la Academia.


    ***


     


    El no tener clases esa mañana le permitió un poco de libertad para continuar con su búsqueda de empleo. Llevaba días dejando referencias en varios bares de la ciudad con la esperanza de encontrar un trabajo de medio tiempo con el que poder mantenerse y ayudar con los gastos a sus padres. No contaba con mucha experiencia, pero aprendía rápido. Tenía bien claro que, aun cuando sus padres no lo decían, hacían grandes esfuerzos por ayudarla con la renta y sus gastos personales.


    Malu llevaba ya dos horas entrando y saliendo de los locales sin tener suerte; y comenzaba a perder las esperanzas porque en cada negocio donde preguntaba, estaban completos o buscaban personal calificado. En uno de esos lugares compró una botella de agua y se dio ánimos para continuar. El sol se había alzado en el cielo, pero ya no brillaba como más temprano; era una de las cosas que le gustaban de la ciudad, ese aire melancólico que adquiría cuando la niebla se apoderaba de ella. De igual manera, tenía que ser optimista o de lo contrario, no serviría de nada. Mientras recorría las calles del centro, aprovechó para volver a visitar la catedral de Santa María del Fiore y el Batistero. Amaba cada ángulo de la imponente arquitectura y se quedaba horas observando los entallados de oro en las puertas del Batistero. Una ligera llovizna inició a caer cuando atravesó el Ponte Vecchio y decidió probar del otro lado del canal; tal vez y tendría más suerte.


    La lluvia se intensificó y tuvo que buscar resguardo en el portal de un negocio. El frío volvía a hacerse presente, pero esta vez se había preparado y nada más comenzó a sentirlo en sus manos, se puso los guantes que compró.


    Esperó el tiempo suficiente hasta que la llovizna volvió a ser solo una fina capa y continuó su camino. No muy lejos de donde se refugió, un café - bar llamó su atención. El lugar era pequeño y con una decoración peculiar. Las paredes eran de un color anaranjado, había flores en las mesas y una bicicleta colgada en una de las paredes. La extraña forma de arte le pareció genial y se sintió de inmediato acogida.


    —Buenos días —saludó a la encargada detrás de la barra. La empleada la saludó con amabilidad y le preguntó qué deseaba tomar. Por su carácter tímido, Malu tomó como seis cafés y compró cinco paquetes de goma de mascar mientras dejaba sus referencias. Ordenó otro café. La mujer se dispuso a prepararlo de inmediato. Fue entonces que ella por fin tomó valor.


    —Disculpe, ¿puedo saber si…? Mmm… ¿Por casualidad están buscando personal?


    La encargada se volteó y se quedó observándola. Estaba estudiándola con detenimiento y María Luna se sintió aún más nerviosa.


    —¿Tienes experiencia? —le preguntó dejándole el café en la barra.


    Malu vertió una cucharada de azúcar en el café y lo bebió de un trago. El líquido caliente quemó su garganta y tuvo que disimular las lágrimas. La encargada pareció divertida al verla porque empezó a reír y de inmediato le ofreció un vaso con agua fría. Después esperó paciente a que ella le respondiera.


    —No —declaró sincera—, pero tengo muchas ganas de aprender —enfatizó—. Estudio en la Academia de Bellas Artes y necesito un trabajo part-time —le explicó con sinceridad aprendida de su madre y, por un segundo, deseó no haber dado tanta información.


    La mujer pareció pensarlo por unos instantes.


    —Soy Marcella Rubio —se presentó tendiéndole la mano por encima de la barra.


    Ella le devolvió el saludo.


    —María Luna Alberti.


    —Voy a ser sincera contigo, María Luna. No estaba buscando personal. Como ves, el lugar es pequeño y no siempre hay mucho movimiento —Malu miró alrededor y asintió, entendiendo. De acuerdo, ahí tampoco encontraría nada, pensó sin darse cuenta de que Marcella había hecho una pausa—. Sin embargo, una de mis empleadas está ausente por problemas familiares y no sé cuánto vaya a durar —otra pausa y las esperanzas de Malu volvieron corriendo—. No puedo asegurarte un turno largo, así que ya veremos cómo arreglarlo —su corazón empezó a latir como cuando se corre una maratón—. ¿Cuándo podrías iniciar?


    La pregunta la tomó por completo desprevenida y no supo qué responder.


    —Mmm… yo. Mmm… bueno, cuando usted me diga —su rostro se iluminó y parecía el de una niña la mañana de Navidad.


    —Primero que nada, no me digas usted. Lo máximo que tengo son unos cuantos años más que tú. Y, segundo, vamos a hacer lo siguiente. Me dejas tu número de teléfono y todos tus datos y ya te haré saber —Malu estaba entusiasmada con la noticia que le acababan de dar—. ¿Me dijiste que estudias en la Academia?


    —Sí, así es. Estoy en primer año de fotografía —el entusiasmo no la dejaba hablar con fluidez, pero era normal. Por fin había encontrado trabajo y lo único en lo que podía pensar era en contárselo a su amiga y a su novio.


    —Bueno, en ese caso, me dejas saber los horarios de tus clases y así podré colocarte de la mejor manera.


    Marcella era una mujer de cabello corto, ojos color café y sonrisa amplia que le pareció gentil y maternal. De seguro era mucho más alta que ella, especuló Malu, observándola con más detenimiento. No se equivocó cuando la vio salir de detrás de la barra; le llevaría al menos cinco o seis centímetros. Al lado suyo, ella parecía casi una enana, pensó y se le escapó una media sonrisa.


    Al no haber muchos clientes en esos momentos, Marcella la invitó a sentarse con ella y así fue como descubrió que el lugar era suyo. Y que otro chico trabajaba ahí y que los turnos eran alternados. Malu le contó sobre ella; del tiempo que llevaba en la ciudad y el porqué necesitaba el trabajo.


    Al salir del café - bar, María Luna estaba tan feliz que ni siquiera la lluvia pudo hacerla cambiar de idea. Precisaba contárselo a Giulia; no tardó en marcarle y quedaron en verse en la tarde, después de sus clases en la Academia. También le mandó un mensaje a Edoardo y este le respondió de inmediato con emojis de victoria. Le hablaría a su madre en la noche al llegar.


    Como ya pasaban de las doce y media del día, sintió que su estómago reclamaba comida y se decidió por una Piadina en un puesto ambulante. Escogió una de jamón serrano, tomates y mozzarella; además de una Coca-Cola para acompañar. La lluvia había dejado de caer, así que comió mientras caminaba de regreso al edificio.


    ***


     


    Daniela pasó toda la mañana dentro del cuarto de restauración y solo se detuvo para comer algo. Agradeció a Mara por comprarle el almuerzo y dejárselo en la oficina, porque de lo contrario, ella ni siquiera se habría acordado. Como estaba un poco sucia por el trabajo de restauración, decidió comerse la ensalada sentada en la alfombra que adornaba el piso de su oficina. Su asistente la conocía bien, pensó cuando destapó el recipiente y el olor inundó su nariz. Ravioli de carne con salsa de hongos, y para acompañar, una botella de medio litro con vino blanco.


    Daniela se burló de sí cuando destapó la botella y bebió de ella. Si su padre la viera en esas fachas, de seguro la regañaría, pero ya no era una niña y, a pesar de todo, era una persona sencilla. Su ángel guardián, Mara, así le decía a su asistente, se fue a su casa para almorzar con su esposo, y le dejó también café y ella agradeció que aún estuviera caliente cuando lo bebió directo del termo. Luego notó que sobre la mesa de la oficina había una caja blanca. Se levantó del piso y después de echar todo en el cesto de la basura, se acercó a la mesa. Era su teléfono. Una nota lo acompañaba. “No pudieron arreglar la pantalla. Me tomé la libertad de cambiarlo por otro. Tenías seguro. Mara.”


    Daniela abrió la caja y encontró el último modelo de iPhone dentro. Lo encendió, puso las credenciales y registró sus datos. Tras unos minutos, el sistema operativo le dio la bienvenida y todos sus datos aparecieron de inmediato. Agradecía a la tecnología y sus avances, de lo contrario, estaría perdida.


    Con su nuevo teléfono en el bolsillo del pantalón, bajó a la sala de restauración con la intención de avanzar. El marco del cuadro le estaba dando un poco de problema, pero no se dejaba intimidar tan fácil. Se puso los guantes, los espejuelos de trabajo y volvió al combate.


    No habían pasado ni diez minutos, cuando su teléfono comenzó a sonar con insistencia, avisándole la entrada de varios mensajes que al parecer no iban a parar. Por un segundo esperó que no fuera Regina, no tenía ni ganas, ni fuerzas para enfrentar sus ataques de locura. Detuvo el cincel y se sacudió los restos de madera de las manos. Sacó el aparato de su bolsillo y lo revisó. Acababa de ser agregada a un grupo en WhatsApp. CUMPLEAÑOS DE DANI. Ricardo, Rafaelle, Isa, Anto, Marce y Dani.


    —¡No! ¡No otra vez! —se lamentó.


    Sus amistades organizaban su fiesta de cumpleaños todos los años desde hacía ya un buen tiempo y, aunque esperó liberarse de ellos esta vez, comprobó que no había sido así. Lo absurdo era que ni siquiera era una fiesta sorpresa; ella debía aceptar todo lo que ellos planeaban sin negarse. Para evitar complicaciones, tecleó con determinación:


    “Fiesta de cumpleaños, ok. Por favor, solo unas reglas. No striptease. No karaoke (perdón Riki). Y no acepto que paguen ustedes. Reunión en el bar de Marce esta noche. Por lo demás, tienen carta blanca”.


    Envió el mensaje y devolvió su celular al bolsillo. Sabía que le escribirían de vuelta y, en efecto, el teléfono no dejó de sonar por un buen rato.


    ***


     


    Después de regresar al apartamento, Malu preparó sus libros y se fue directo a la Academia, pues tenía varias clases esa tarde y no podía saltarlas. A pesar de que a veces las clases eran bastante aburridas, estuvo de buen humor. Se sintió feliz cuando en la clase de Fotografía entró en el cuarto de revelación para sacar algunas copias de fotos tomadas en las lecciones anteriores. Luego tuvo tres horas de Pintura y Diseño.


    Al terminar las clases, eran aproximadamente las cuatro y media de la tarde, entonces decidió ir un rato a la biblioteca, mientras esperaba a que Giulia fuera a buscarla. Su amiga tuvo clases en la mañana, por lo que regresó a casa para almorzar y quedaron en verse cerca de las cinco. La verdad era que le gustaba estar en la biblioteca, aunque a veces se sentía desamparada por tanta soledad. Pero el olor de los libros y la madera de los estantes le hacían imaginar, de cierta manera, que si viajara en el tiempo. La sala en la que ese encontraba era grande, tenía unas mesas largas con lámparas para la lectura y, a un lado, había otras tres mesas con computadoras donde se podían consultar las páginas de internet. Detrás de las mesas había largos pasillos con altos estantes llenos de libros. Arte, literatura, arquitectura, fotografía y tantos otros temas, desde la actualidad hasta los más antiguos. El silencio reinaba en todo el lugar. Como en la clase de Fotografía de ese día hablaron de las cámaras de revelación instantánea, quiso profundizar en el tema con algunos libros que ahora tenía abiertos sobre la mesa.


    

  


  
    Capítulo 7


     


    Daniela trabajó toda la tarde y después de terminar con el marco del cuadro, se sintió satisfecha del resultado. Aún tenía muchísimo por hacer, pero lo dejaría para el día siguiente. Sacó de nuevo el teléfono de su bolsillo tras quitarse los guantes y los espejuelos. Revisó el chat de sus amigos, y al ver que todos estuvieron de acuerdo con verse esa tarde, consideró que era mejor irse a casa y cambiarse de ropas. Quedaron en verse sobre las ocho y media; tenía tiempo suficiente.


    Apagó el reproductor de música, ordenó los instrumentos en el escaparate que había en una esquina del cuarto y salió del sótano, apagando las luces.


    La galería estaba en completo silencio, Mara se había marchado hacía ya una hora, así que solo la acompañaban las obras de artes colgadas en las blancas paredes que formaban un laberinto dentro de la galería. La estructura de las paredes fue construida con la intención de hacer caminar a los visitantes como en un laberinto donde podían apreciar de mejor manera los cuadros o las esculturas, según el artista. Dani atravesó el salón y fue hasta la oficina para recoger el abrigo y unos documentos que llevaría a casa para revisar. Si el trabajo seguía aumentando, tendría que buscar un ayudante para la restauración, pensó mientras se ponía el abrigo y liberaba su cabello de la cola que se hizo para no ensuciarse con el polvo de la madera. Sus ropas no estaban del todo limpias, pero no le molestaba; se sentía satisfecha cuando el trabajo quedaba perfecto. Sacó de un cajón del escritorio las llaves de la galería y se encaminó hacia la salida. Mientras avanzaba revisaba los bolsillos del abrigo, procurando no olvidar nada como siempre le pasaba. Mara no se encontraba ahí para salvarle el culo. Se rio de sí misma y comenzó a enumerar lo que tenía en los bolsillos.


    —Monedero, llaves del auto, teléfono. ¿Llaves del apartamento? ¡Mierda! —se golpeó la frente al darse cuenta de que no las agarró esa mañana—. ¡Ok! Piensa, Daniela. Necesitas ir a casa, pero si no tienes las llaves, ¿cómo vas a entrar? —hablaba mientras cerraba y apagaba las luces de la galería—. ¡Giulia! —exclamó y casi gritó de alegría. ¡Sí! Giulia tenía otro juego de llaves. Buscó de inmediato su teléfono y escribió el nombre de su prima y marcó. Un tono, dos, tres—. Joder, nena, ¡contesta! —le salió sin darse cuentas en el mismo instante en que oyó la voz al otro lado.


    —Hola, Dani. ¿Todo bien?


    —¡Giul!, ¿dónde estás? —le preguntó sin rodeos.


    —En la Academia. ¿Por qué? ¿Pasa algo? —cuestionó a su vez su prima, preocupada por la repentina llamada.


    —No, pero no te muevas de allí. Estoy llegando. Dame diez minutos —luego cortó la llamada.


    La cara de Giulia parecía un enorme signo de interrogación. Su prima la acababa de llamar y le dijo que estaba llegando y que no se moviera. ¿Qué diablos había sucedido? Intentó devolverle la llamada, pero no tuvo suerte. El teléfono de Dani la mandaba al contestador.


    —Giul, ¿estás bien? —la interpelación la sacó de su repentina preocupación. Y se encontró con la mirada atenta de su mejor amiga, que tenía su misma expresión—. ¿Pasó algo? Si quieres podemos cancelar. No es un problema.


    Ella negó con la cabeza de inmediato, aunque se quedó preocupada por la llamada.


    —No, claro que no. Solo que tendremos que esperar unos minutos. Mi prima está llegando, no sé qué le pasó, pero parece que necesita algo de mí.


    Malu asintió sin problemas.


    —Sí, claro. Igual no tenemos apuro.


    —Por cierto, ¿conoces a mi prima? —le preguntó Giulia.


    Ella se quedó pensando, luego negó con la cabeza.


    —No. No creo que la conozca. Estaba de viajes cuando fui a tu apartamento, ¿recuerdas?


    Su amiga pareció recordar aquella vez y le dedicó una sonrisa. A pesar tenían amistad desde hacía ya algunos años, Malu no conocía a toda su familia. Sabía que era bastante grande y que desde hacía unos meses vivía con Daniela, la hija de la hermana de su madre. Sabía que, además de ser una persona genial, así solía llamarla amiga; ella y Giulia tenían una linda relación y se llevaban bien. Del resto, ni idea. A pesar de que Daniela era parte de la familia, Malu no había sentido la necesidad de conocerla y como nunca se dio la oportunidad, no lo hacía un problema de Estado.


    Mientras esperaban a que Daniela llegara, Malu comenzó a contarle a Giulia de su nuevo trabajo. Aún no había mencionado a Marcella y que se quemó la garganta con el café, cuando un auto de color rojo escarlado se detuvo en la acera de enfrente.


    Los ojos de Malu se agrandaron en cuanto vio el tipo de auto y el color. Su corazón se saltó un latido y por un segundo, se le cortó la respiración cuando su mente recordó el día del accidente. Giulia, que estaba de espaldas a la calle, notó su reacción y volteó para ver qué había causado tanto miedo a su amiga. No vio nada fuera de lo normal, más bien se fijó en el imponente Audi rojo de su prima y que esta salía de él.


    Daniela se quedó junto al auto cuando vio que su prima la saludaba con la mano.


    —Es ella. Ya regreso —le informó a su amiga, que seguía con los ojos muy abiertos y el corazón como caballo desbocado.


    Malu no lograba ver bien a la mujer. Sus lentes de contacto no ayudaban cuando las personas estaban lejos, pero algo en ella se alteró al ver el auto. Estuvo a punto de morir; se preguntó si sería por eso. Desde donde se encontraba había unos treinta metros de distancia que le impedían ver con nitidez el rostro de Daniela, pero que vestía casual y sus ropas se veían sucias, aunque no distinguía bien. Llevaba el cabello suelto, desordenado, y era agitado por el ligero viento de la tarde.


    Giul se acercó a su prima y se saludaron con un beso en la mejilla; luego la mujer pareció explicarle algo por sus gestos y la castaña buscó dentro de su cartera; le tendió la mano. Al final su amiga se volteó hacia donde ella estaba. Las dos se quedaron mirándola y acto seguido, se despidieron. Instantes después el auto se puso en marcha.


    Antes de que su amiga regresara, por alguna razón, su mente revocó la imagen de la desconocida del día del accidente, y otra vez pensó que se parecía mucho a su Giul. Una idea absurda le pasó por la cabeza al pensar que aquella mujer y la prima de su amiga podían ser la misma persona, luego movió la cabeza, negando. Era imposible que fueran la misma persona, tenía que ser una coincidencia entre un millón.


    ***


     


    El corazón le dio un vuelco en cuanto descendió del auto y notó que Giulia se encontraba en compañía de otra chica. Desde ahí no tenía una vista perfecta, pero por la forma de su cuerpo, el cabello negro y el abrigo, estuvo segura de que era la misma persona con la que se tropezó días atrás en la Academia. Sin saber por qué, sintió que su corazón se agitaba con esa revelación. Giulia la saludó desde donde se encontraba y luego se encaminó hacia ella. Mientras le explicaba la situación con las llaves, Daniela no dejaba de mirar por el rabillo del ojo detrás de su prima. Giulia le dio de inmediato sus llaves, entonces ella tomó una inesperada decisión; era como si cada parte de su cuerpo tuviera vida propia y decidiera por sí mismo. Su cerebro no estaba bien conectado, porque las palabras le salieron solas.


    —Mmm, ¿quién es la chica?


    Giulia se volteó hacia María Luna y respondió sonriente.


    —Es Malu. La amiga de la que siempre te hablo. ¿Te la presento?


    Daniela negó de inmediato.


    —No creo que sea el mejor momento —se miró sus ropas y Giulia notó que estaba hecha un desastre. Aunque ese estilo le daba un aire sexy a su ya sexy, prima—, pero, ¿sabes qué? El viernes es mi cumpleaños. Estamos organizando una fiesta, están invitadas.


    ¿Qué? ¿Quién dijo eso?, preguntó su cerebro que estaba como desconectado de sus labios. Su prima pareció sorprendida y luego se mostró entusiasmada; le dijo que sí, que le diría a su amiga y que ya se verían en el apartamento.


    Daniela le aseguró que le dejaría las llaves con los guardias del edificio por si no se veían, pues ella saldría con sus amistades. Se despidió y subió al auto. ¡Aaah! Una vez dentro, soltó el aire que no sabía que estuvo conteniendo y se tapó la cara con las manos. ¿Cuántas posibilidades había en el universo de que la amiga de su prima y la chica que provocó sus sueños eróticos, fueran la misma? ¿Cuántas posibilidades había de que, aun cuando la vio solo una vez, ella se sintiera extrañamente curiosa por aquella chica? Una en un millón, pensó.


    ¿Cómo diablos se le ocurrió?, se regañó cuando se dio cuenta de que por primera vez en su vida tomó una decisión impulsada por algo nuevo, algo que no sabía reconocer. ¿Desde cuándo ella se comportaba así? Ya no era una adolescente y tampoco entendía por cuál extraña razón su cuerpo reaccionó de esa manera. De acuerdo, en definitiva se estaba volviendo loca. Tal vez eran demasiadas noches de excesos, reflexionó. Tendría que calmarse.


    Puso el auto en marcha y se dirigió al apartamento. Ahora sí que necesitaba una ducha, y un trago de cualquier cosa fuerte. Urgente.


    ***


     


    Malu y Giulia llegaron a uno de sus locales preferidos, donde la castaña era una clienta habitual. Al entrar, su amiga fue saludando a casi todos los presentes. Tenía que admitir que Giul hacía gala de una fuerte personalidad, pensó ella que, como siempre, evitó la mirada de las personas. Dieron con una mesa en el fondo del local y de inmediato pidieron unos aperitivos. Ella prefirió una copa de vino blanco, mientras que Giulia ordenó un cocktail a base de vodka, licor de duraznos, jugo de naranja y arándano. Toda esa mezcla llegó con el nombre de Sex on de beach. La castaña hizo una broma sobre sexo con el camarero, un chico de pelo rubio y ojos azules como el mismísimo cielo. Para acompañar las bebidas, Giulia pidió una tabla con quesos, algunos panecillos, olivas verdes, papas fritas y maníes.


    El lugar tenía un ambiente moderno y las mesas estaban casi todas ocupadas; la música electrohouse, a volumen moderado, permitía conversar a gusto, mientras que los camareros servían tragos. En la barra, una chica capturó la atención de Malu, cuando esta se arriesgaba a lanzar una botella al aire y tras atraparla de vuelta, vertía el líquido directo en un vaso. Sus ojos curiosos se quedaron mirándola por más tiempo de lo necesario, pensó al notar que, a pesar de que hacía bastante frío afuera, esta vestía una camiseta sin mangas que dejaba ver una serie de tatuajes y ella se quedó encantada por la vista. Y fue sorprendida por su amiga.


    —¡Malu! —Giul la volvió a descender de su nube—, ¿qué mirabas?


    Ella bajó de inmediato la mirada, avergonzada.


    —No, nada —mintió.


    Vio cuando Giulia negó, dejando escapar una risita maliciosa. Ella la conocía bien y en los últimos días la notó extraña, pensativa y más reservada de lo normal, pero evitó hacer preguntas. Estaba segura de que su amiga le contaría lo que le pasaba cuando se sintiera lista.


    —Bueno, cuéntame del trabajo —le pidió acomodándose en la silla con elegancia.


    Cualquiera que observara a su amiga en esos instantes, diría que parecía una diva de cine, mientras que ella se sentía al contrario. No era simpática, tampoco atrayente. Creía que su único atractivo eran sus ojos verdes, que cambiaban de color según su estado de ánimo, o del tiempo. Sobre todo, en el verano.


    Después de beber un trago de su copa, comenzó a contarle todo a cerca de su entrevista de trabajo. Estaba entusiasmada con todo aquello y Giul lo notó cuando pidió una segunda copa. Siguieron entre risas y anécdotas y la tarde dio paso a la noche. Eran pasadas las siete cuando decidieron que era hora de regresar a casa. Se levantaron de la mesa y se cubrieron con sus respectivos abrigos. La temperatura descendía mucho en las noches. Pagaron la cuenta y salieron camino al auto. Mientras avanzaban por la acera, Giul recordó la invitación de su prima.


    —Oye, Malu, casi lo olvido. Antes, mi prima nos invitó a su fiesta de cumpleaños. Será este viernes. Aún no sé dónde serás, pero esta noche me lo hará saber.


    Malu se había detenido y volteó para ver a su amiga.


    —¿Y a mí por qué? —preguntó sorprendida—. Ni siquiera la conozco.


    —Bueno, no sé. Me lo dijo antes cuando nos vimos. Tal vez quiera conocerte. Yo qué sé —respondió prestando atención a una de las vitrinas donde estaban expuestas unas joyas hermosas.


    Giulia no se detuvo a pensar en la razón por la que Daniela invitó a su amiga y tampoco le importaba en esos momentos. Se sentía feliz porque su prima la incluyera en su grupo de amistades y en su cumpleaños.


    —Bueno, ¿entonces vas a venir? Estoy segura de que, tratándose de Dani, será una fiesta sensacional. Sus amistades son superdivertidos. Y no mirará en gastos. Además, habrá bastante bebida, puedo estar segura.


    Malu se quedó pensativa; no sabía qué hacer, pero la verdad era que tampoco recibía ese tipo de invitaciones muy seguido. Su única amiga en esa ciudad era Giulia y con ella se la pasaba de maravillas. Tal vez, y solo tal vez, podía conocer gente nueva, reflexionó dejando escapar una media sonrisa.


    —Está bien.


    Su amiga se acercó a ella saltando de alegría.


    —¡Wow! ¡Será genial! —y le dio un abrazo fuerte—. En cuanto Daniela me diga dónde será, te escribo. Si quieres mañana podemos ir de compras. Necesito un vestido y zapatos. Y tú también.


    Giulia continuaba hablando como una máquina sin frenos y ella estaba contenta por hacerla feliz y bueno, tenía que reconocer que requeriría ir de compras, pues no estaba segura de poseer algo adecuado para el evento. Últimamente, sus salidas no requerían ropa sofisticada, ya que se reducían a ir al cine, cenas y paseos con Edoardo.


    ¡¿Edoardo?! Lo olvidó por completo.


    —¿Giul?


    —¿Sí? —su amiga se quedó mirándola por un segundo.


    —¿Dijiste que será este viernes? —preguntó mientras subía al auto en el asiento del pasajero.


    —Sí. Dani no acepta festejar su cumpleaños otro día que no sea el del calendario. Que trae mala suerte o algo así —Giulia se encogió de hombros mientras se acomodaba el cinturón de seguridad—. Es extraña, ¿no crees? —comentó antes de encender el motor.


    María Luna cambió de expresión, como si de repente su entusiasmo se hubiera esfumado por arte de magia.


    —No sé si podre ir —confesó un tanto desanimada.


    Giulia la miró interrogante.


    —¡¿Quééé?! ¿Y por qué no? Antes dijiste que sí —su amiga parecía confundida.


    Ella se preparó para explicarle.


    —Es que, por lo general, el viernes quedo con Edoardo para ir a cenar y luego vamos al cine. Ya sabes, es el único día en que podemos vernos por más tiempo.


    Malu parecía triste. El auto se desplazaba por las calles y las luces de neón se reflejaban en su mirada apagada.


    —Bueno, ¿y por qué no le dices a Edoardo? No creo que a Daniela le importe que él venga.


    —¿Tú crees? ¿Y qué tal si le molesta? No sé —su lado coherente le decía que no era correcto, pero luego de que su amiga insistiera tanto, pensó que podía tener razón.


    Llegaron al edificio de su apartamento. Malu se despidió de Giul con dos besos en la mejilla y se dispuso a bajar, pero se detuvo antes de cerrar la puerta del auto.


    —Está bien, se lo diré a Edoardo y más tarde te hago saber.


    Giulia se alejó sonando el claxon y ella se echó a reír.


    

  


  
    Capítulo 8


     


    Una vez que Malu llegó a su apartamento, se cambió de ropa y luego se preparó algo ligero para cenar; el aperitivo con Giulia la dejó sin mucho apetito, pero igual tenía que cenar. Llamó a su madre, le dio la buena noticia del trabajo y hablaron un buen rato de cómo iban las cosas por la casa de su padre y de las novedades de los vecinos. Su madre le volvió a comentar sobre su amiga, la que tenía un hijo gay, y ella solo se dedicó a escuchar sin opinar. Después de cenar con un sandwich de atún y una gaseosa, se fue a su cuarto. Como siempre, Nora no estaba. Se dejó caer sobre la cama y se preparó para llamar a Edoardo. Él le contestó tras el tercer tono; al inicio platicaron de cómo fue el día de cada uno; ella le contó del trabajo, de su pequeño aperitivo con su amiga. Edoardo, en cambio, tuvo clases en la mañana y luego pasó la tarde en los entrenamientos de fútbol sala.


    Después de conversar y bromear un rato, María Luna tocó el tema que estuvo evitando.


    —Edoardo, el viernes me han invitado a una fiesta y… quería saber si te gustaría venir conmigo —hizo una pausa para esperar a que su novio lo asimilara—. Ya… ya sé que es nuestro único día, pero tal vez podríamos ir al cine en otro momento.


    Edoardo se quedó unos instantes en silencio; ella oyó que hablaba con alguien y en seguida volvió para responderle.


    —¿Este viernes?


    —Sí.


    —Perdona, bebé. No podrá ser —respondió y volvió a poner su atención a la persona que parecía estar en su habitación.


    De no ser porque la voz pertenecía a un hombre, Malu se hubiera enfurecido.


    —¿Por qué? —preguntó y se sentó en la cama.


    —No es que no quiera, pequeña. Es que este viernes tenemos el torneo de fútbol y no puedo faltar. Pero tú puedes ir —le aseguró.


    —¿Estás seguro? ¿Podría ir a verte jugar? —le propuso.


    —No, tranquila, no es necesario. Vamos a jugar a Barberino y es posible que nos quedemos allí. El partido es a las nueve.


    —Ok. Sabes que me habría gustado verte jugar. No sé mucho de fútbol, pero no me molesta.


    Dada la situación, pensó que podría ir sola a la fiesta. Además, Giul también estaría y la idea de quedarse en casa la noche del viernes no le iba. Tras terminar la llamada con Edoardo, escribió un mensaje a su amiga. 


    “Creo que necesitaré ir de compras. No tengo que ponerme”.


    Giulia le respondió de inmediato con una serie de emojis, entusiasmada.


    ***


     


    De regreso al apartamento, Daniela se fue directo a la ducha, precisaba aclarar sus pensamientos y el agua caliente siempre era ayuda. Entró en la ducha después de dejar un reguero de ropas por todo el piso del baño. El agua caliente cayó sobre su cuerpo desnudo, humedeciendo su piel. Su pelo mojado caía sobre su espalda, escondiendo el enorme tatuaje que llevaba justo en medio. Estuvo casi una hora debajo la cascada y cuando terminó, se sentía mucho más aliviada. Desde que su relación con Regina terminó, ella se sentía perdida, extraña a sí misma. Lo único que continuaba siendo igual era su trabajo y sus amistades, que desconocían cómo se sentía en realidad. Pensar de pronto en aquella joven la hizo sonreír con ilusión, pero ¿por qué?


    Tras salir del baño envuelta en su albornoz, recogió la ropa sucia y las dejó en el cesto. Se fue al cuarto y encontró la cama con sábanas limpias y agradeció a la asistenta que su madre contrató para que se encargara del aseo del apartamento, porque ella lo olvidaba con frecuencia. Se vistió con unos pantalones chinos beige, una camiseta de tela suave con un nudo al final del tejido. Lo acompañó con un blazer del mismo color del pantalón y unos botines de piel con tacón alto y cordones. Se dejó el pelo suelto y lo peinó para que sus ondas estuvieran controladas. Aplicó un maquillaje ligero, perfume y se miró al espejo. Le gustó la imagen y, satisfecha, se preparó para salir. Puso en los bolsillos del abrigo de color caramelo las llaves del apartamento, las del auto y su monedero. En el otro bolsillo dejó caer su celular y salió con toda la intención de borrar por una noche todas las preguntas sin respuestas que tenía en su cabeza.


    Necesitaba tomar; tomar para tranquilizar su mente y fue lo que hizo en cuanto llegó al café - bar de Marcella y se encontró con sus amistades; habían ido todos y ocuparon tres mesas.


    Marcella preparó varios platos para picar mientras conversaban y le pidió a Nico que fuera para un turno extra; el chico sabía cómo moverse con los cocteles y preparó de varios tipos, tratando de satisfacer los gustos de todos. Daniela inició con algo fuerte, una mezcla de ginebra, licor de Campari y Vermut rojo; todo servido con piel de naranja y hielo.


    Mientras compartían las bebidas, hablaban de muchísimos temas; Ricardo y Rafaelle, que eran pareja, les contaron de sus planes para iniciar la adopción de un bebé, mientras que Isa les informó que obtuvo el puesto fijo como maestra en la Universidad de Idiomas. Marcella les relató las cosas que cómicas que pasaban en su negocio y Antonio, el eterno playboy del grupo hizo alarde de su nueva conquista. La noche pasó bastante rápido y sin darse cuenta, se marcharon del bar casi a medianoche.


    El sol estaba alto en el cielo cuando Daniela despertó; por fortuna, se encontraba sola en su cama. La sensación le supo amarga, pero igual era mejor así. La noche anterior bebió demasiado y apenas fue consciente de conducir hasta su apartamento. Quitó el reguero de cabellos que tenía en la cara y buscó con la mano el celular; no estaba en la mesita de noche, por lo que se obligó a levantarse. Aún vestía la ropa de la noche anterior; estaba descalza. Dejó que el frío del suelo la acogiera y trató de enfocar la vista; eran las diez y media de la mañana. De acuerdo, no fue a la galería y eso no estaba bien.


    Halló el celular dentro del abrigo que reposaba sobre el sillón. Comprobó que estuviera cargado y revisó los mensajes. Tenía tres llamadas perdidas de Mara, una de su madre; además de varios mensajes.


    “Espero que el dolor de cabeza no sea tan fuerte, bella durmiente”. Riki y Raffi.


    “Llámame cuando seas de nuevo tú”. Marce.


    Lo primero que necesitaba era un analgésico, como bien le dijo en el mensaje su amigo, el dolor de cabeza se insinuó en el mismo instante en que sus pies tocaron el suelo. Se pasó la mano por la cara y apartó los mechones de cabellos; sintió la urgencia de quitarse la ropa que llevaba, se quedó en bragas y sujetador y así se fue hasta la cocina. Sacó una botella de agua y encontró unas aspirinas en el cajón de la despensa. Tomó dos pastillas bebiendo agua directa de la botella; respiró hondo. Tenía que dejar de beber, al menos moderar la cantidad de alcohol, se dijo mientras regresaba al cuarto a por su celular. Llamaría a su asistente y luego se metería de cabeza a la ducha, pensó mientras marcaba el número que ya conocía de memoria.


    Su asistente le respondió al segundo tono y ella se disculpó por no estar en la galería. Le pidió que verificara su agenda. Mara le informó que tenía una cita en la tarde con un artista que estaba interesado en presentar con ellas, pero Dani le solicitó que cambiara la cita para el día siguiente. La asistente también le comunicó que habían concluido con éxito la venta de un cuadro y que la empresa de transporte hizo el retiro. Esa noticia la puso de buen humor.


    El resto de la mañana Dani lo pasó sentada en la cocina, trabajando desde la computadora. En la pantalla de la laptop había dos páginas abiertas; una era el sitio web de la galería, mientras que los demás eran varios documentos. Además de ser la dueña de la galería, ella se encargaba de algunas cosas de la empresa de su familia. Ese fue el acuerdo con su padre y trataba de respetarlo. En ese momento estudiaba la posibilidad de adquirir una pequeña empresa en el sur del país.


    A la hora de almuerzo ordenó comida y recibió el pedido media hora después. La chica que hizo la entrega se ruborizó cuando ella le abrió la puerta llevando solo un pantalón de franela y unos sujetadores deportivos, le gustaba trabajar cómoda. Comió los espaguetis tailandeses en el sofá, mientras veía el noticiario y más tarde se quedó dormida. El sueño no duró mucho, pues a su mente llegaron de nuevo esas imágenes que comenzaban a atormentarla. Los labios de la chica de la Academia, de la amiga de su prima, se encontraban muy cerca de los suyos y la torturaban con placer. Su respiración era agitada y sentía la calidez de su cuerpo sobre el suyo. Estaba por besarla cuando despertó asustada por el sonido del televisor.


    Algo andaba mal con ella, se dijo cuando se levantó y se fue a por un vaso de agua en la cocina. Miró el reloj de pared y comprobó que eran pasadas las tres de la tarde. Era evidente que no había dormido demasiado, pero sí lo suficiente para tener otra vez ese tipo de sueño. Y para sentir cómo su parte más íntima rugía por ser consolada. Dejó escapar una carcajada que resonó en todo el lugar y se regañó.


    —¡Eh!, no, ni lo pienses —dijo mirándose la entrepierna.


    Decidió que empezaría a poner un poco de control en su vida. Sexo y alcohol, iban a tener que esperar. Estiró su cuerpo y pensó que ir al gimnasio no le vendría mal, pero necesitaba terminar el reporte que su padre le pidió; subió al taburete donde estuvo sentada antes y encendió de nuevo la computadora.


    Eran casi las cinco de la tarde cuando la insistente melodía de su teléfono la devolvió al mundo. Se concentró tanto en el reporte, que se olvidó del tiempo. Alargó la mano y revisó la pantalla del celular. Era su madre y al parecer no tenía intenciones de desistir. Respiró hondo y contestó.


    —¡Hola, mamá! —la saludó.


    Desde el otro lado comenzó a recibir una reprimenda como si fuera una niña. Su madre la regañaba por no haberla llamado en esos días y por olvidarse de que tenía una familia. Daniela solo escuchaba y contestaba con monosílabos. Con su madre siempre fue así. Tenían una linda relación y para ella, más que una madre, fue su mejor amiga. Aprendió a contarle sus problemas y a escuchar sus consejos, aun cuando no siempre los pusiera en práctica.


    Después de ser reñida lo suficiente, ella y su madre tuvieron una charla amena. Hablaron de la casa, de la galería, de la empresa, de su padre, de su hermana, de sus abuelos. En fin, de una infinidad de cosas. Por un instante Dani pensó en comentarle de su inquietud, en seguida desistió porque ya sabía lo que le diría. Su madre apoyó su sexualidad, pero siempre le aconsejaba llevarlo con calma. Decía que el amor no cambiaba si se trataba de hombre o mujer, a ella lo que le importaba era su felicidad y últimamente no había sido muy afortunada.


    Su madre se enojó muchísimo al descubrir lo que pasó con Regina. Tuvo que convencerla para que no tomara un avión y le armara una buena bronca a su ex. Así era su madre, toda una loba cuando se trataba de sus cachorros.


    Después de casi una hora hablando, su madre le permitió colgar cuando le prometió que pasaría las navidades con ellos y que llevaría a su prima también. Giulia y ella eran bastante parecidas y trataban de evitar aquellas fiestas donde la familia Rinaldi se reunía y la casa se convertía en un manicomio con tantas personas. Tres tíos y siete primas, además de sus abuelos maternos y sus respectivas parejas e hijos, hacían a cualquiera querer escapar. Dejó el teléfono sobre la mesa y cerró la computadora echando un vistazo al pasillo por donde, un rato antes, se perdió su prima. Una duda la asaltó, pero luego se burló de sí y se fue en busca de su compañera.


    Tocó dos veces antes de entrar en la habitación. Giul escuchaba música mientras fingía estudiar con unos enormes libros y no notó su presencia hasta que ella se acercó y le quitó los auriculares.


    —¡Por Dios, Daniela!, casi me matas del susto —se quejó lanzándole uno de los lapiceros que usaba como baquetas.


    La morena esquivó el lapicero mientras reía divertida.


    —Lo siento, lo siento —se disculpó aún riendo—. Toqué, pero no respondías —se cruzó de brazos y observó a su prima.


    Giul le devolvió la mirada y levantó las cejas, interrogante, haciéndole notar que estaba parada en medio de su habitación vistiendo solo unos pantalones y el brasier deportivo. ¿Qué acaso no sentía frio? Daniela se encogió de hombros y no le dio mucha importancia. Era su casa, así que podía deambular como se le pegara la gana.


    —Quería saber si van a venir mañana. Tú y… tu amiga —hizo una pausa esperando la reacción de su prima—. ¿Cómo era su nombre?


    —María Luna, pero yo prefiero Malu. Y sí, vamos a venir. Solo que todavía no sé a dónde tenemos que ir.


    Por un segundo, Daniela esperaba que aquella chica no aceptara su invitación; no fue así.


    —Mmm… los chicos reservaron en el Pride Park. No sé si sea el tipo de lugar que frecuentan, pero igual tiene buen ambiente —aseguró.


    Giulia se quedó pensando, luego asintió. Nunca estuvo en el Pride Park, sin embargo, había escuchado que era una discoteca LGBT y que sus fiestas eran cool y de buen ambiente. Sería una experiencia nueva para ella y sobre todo para María Luna. El hecho de que las amistades de Daniela escogieran aquella discoteca no la sorprendió porque imaginó que la orientación sexual de su prima no era una novedad para ellos. Tampoco lo era para ella, y mucho menos para la familia. El que conocía a su prima sabía que era lesbiana, y nunca fue motivo de vergüenza. Todos la respetaban y la apoyaron porque sabían cuánto valía como persona. Ella era la primera.


    —Nunca he ido al Pride, pero estoy segura de que lo pasaremos súper. Por cierto, ¿me pasas el número de Riki? Así me pongo de acuerdo con él para tu regalo —dijo Giul y le dio un guiño.


    Daniela se lo devolvió y se dispuso a salir de la habitación; antes de eso, tuvo que preguntar:


    —Por cierto, ¿recientemente tu amiga sufrió algún accidente en la Academia?


    Su prima arrugó la frente, confundida; en seguida recordó del día en que a Malu casi la atropella un auto y que tropezó con una persona.


    —Sí, pero ¿tú cómo lo sabes? —la cuestionó.


    —Creo que me lo comentaste hace unos días —esperaba que su respuesta fuera creíble.


    —Sí, es posible —contestó Giul, no lo recordaba.


    —¿Está bien? —volvió a preguntar, refiriéndose a su amiga.


    —Sí, sí, nada grave, creo —respondió mientras se ponía los auriculares para volver a su música.


    —¡Estudia! —la regañó Daniela lanzándole de vueltas el lapicero que acababa de recoger del suelo.


     


    

  



  

    Capítulo 9


     


    El jueves fue bastante normal para María Luna, que pasó el día entre clase de Historia del Arte, Escultura y Pintura. Eran las once de la mañana cuando el rector de la Academia anunció una reunión con todos los estudiantes. Había durado casi dos horas, en las que este comunicó el inicio y los requisitos para participar en un concurso que le permitiría a un artista exponer sus obras durante el mes de diciembre en una de las galerías de la ciudad. La noticia fue motivo de excitación entre todos los estudiantes, porque el concurso era abierto e incluía todos los cursos.


    La noticia generó gran algarabía en las horas de la mañana, pues era una buena oportunidad, sobre todo para los de tercer y cuarto año. Dar a conocer el trabajo de un artista en una galería era el sueño de cada uno de los estudiantes de la Academia. Y saber que no solo tendrían la oportunidad de exponer, sino que también había la posibilidad de firmar algún contrato con reconocidas casas de diseño, fotografía y de vender, hacía la noticia más interesante. Cada vez que Malu pasaba junto a un grupo de estudiantes, el tema de conversación era el mismo y ella pensó que, aun cuando le parecía una magnífica idea, no tenía motivos para participar. Era buena con la fotografía, pero estaba en su primer año, prefería concentrarse en las clases y los exámenes.


    Alrededor de la una y media, comió sola en la cafetería, pues Giul había aceptado la invitación de un chico. Además, ella todavía tenía clases más tarde.


    Su amiga regresó a la Academia justo a tiempo para recogerla y llevarla al centro comercial. The Mall, era uno de los sitios más grande de la ciudad y estaba a una media hora en auto en el distrito de Leccio. Cuando llegaron, Malu se sintió un poco intimidada por los nombres de las firmas que había, Balenciaga, Burberry, Dolce & Gabbana. Miró a su amiga y quiso decirle que estaban en el lugar equivocado, pero Giulia la arrastró hacia el interior.


    Al principio dieron vueltas y visitaron todas las boutiques. Cada vez que entraban en una con un nombre más que reconocido, Malu flipaba por los precios en las etiquetas, mientras que su amiga ni siquiera las miraba. Después de visitar unas diez tiendas, le llamó la atención un vestido de mangas cortas de color negro que vio en una vitrina. Fijó la mirada en el precio y pensó que era adecuado a sus necesidades; le propuso a su amiga entrar.


    Giulia estuvo más que contenta en poder ayudarla a escoger algo y aplaudió emocionada cuando se probó la prenda. Malu se sentía a gusto con el vestido, así que lo compró y luego se dejó arrastrar en busca de zapatos para combinar. Tras encontrarlos y prepararse para marcharse, Giul le dijo que necesitaba ir al baño y ella se quedó esperando con las bolsas de las compras. Estar parada en medio del pasillo la incomodaba, por lo que se acercó a la vitrina de una tienda donde vendían prendas de varios tipos y, por alguna razón, le llamó la atención un pequeño colgante en forma de pincel. Entró con la idea de verlo de cerca y un rato más tarde, salió con una pequeña caja de regalo que guardó en su bolso de la Academia.


    Al llegar al apartamento, Malu hizo las cosas de siempre; la rutina a veces la hacía sentir sola y deseó poder estar en casa con sus padres. Después de la ducha, estudió y dedicó tiempo a su cámara fotográfica para extraer algunas imágenes y luego leyó algunas páginas de la novela que reposaba sobre la mesa de noche. Por alguna razón se sentía nerviosa, pensar en volver a ver a Daniela le hacía revolotear mariposas en el estómago y su corazón latía fuerte sin motivo alguno. En los últimos días, intentó dar respuestas a sus preguntas, pero no tuvo suerte. Incluso se puso a buscar en las redes sociales; ahí tampoco halló respuestas. No sabía explicar por qué se sentía tan nerviosa o se hacía tales cuestionamientos. Tenía la impresión que aquel día del casi accidente, algo en ella cambió, pero, ¿qué? ¿Y por qué?


    Cuando se fue a la cama, esperaba poder dormir con tranquilidad; no fue así. Por horas dio vueltas en el colchón, atormentada por una nueva sensación; el deseo, ese deseo carnal y de lujuria que encendía al más frío de los corazones, al más puro de los cuerpos. Una experiencia que la hacía vibrar al soñar con unos delicados labios que la besaban y unos ojos color miel que la desvestían sin tocarla. La timidez que había en ella desaparecía ante aquella mirada y anhelaba sentir el toque y las caricias de esas manos. A mitad de la madrugada, se despertó agitada y sudada; se avergonzó por tener esos sueños y trató de calmar el dolor que sentía en su cuerpo. Necesitaba un vaso de agua; salió de su cuarto y fue hasta la cocina. Mientras caminaba, percibía que había algo diferente en ella. Su parte más íntima se mojó a tal punto, que advirtió la humedad en sus bragas. Se recostó de la encimera y se cubrió la cara con las manos. Si Nora salía de su cuarto en ese momento, habría encontrado a una mujer que se avergonzaba por tener un orgasmo en pleno sueño.


    ¿Acaso se estaba volviendo loca? Al igual que con sus otras preguntas, no recibió respuesta. Su cerebro parecía estar de vacaciones cuando se trataba de sexo. Respiró hondo y después de beber casi medio litro de agua, regresó a su cuarto, se cambió las bragas y se metió de nuevo en la cama. Necesitaba dormir y esta vez con tranquilidad.


    Cuando el despertador sonó a las ocho y media de la mañana, Malu agradeció haber podido dormir las horas necesarias para ir a la Academia. Se duchó y se vistió con unos jeans negros y una sudadera del mismo color con el logo de la Academia en la espalda. Se recogió el cabello en una práctica cola y se armó con sus libros.


    Tenía tiempo para desayunar en el camino, así que se detuvo en una cafetería cerca del apartamento y pidió un café con ginseng y un croissant. Los comió mientras marchaba; como siempre, iba escuchando música. Una sonrisa se dibujó en su rostro cuando encontró a Giulia en su primera clase de Historia del Arte. Luego fue turno de Gráfica y Diseño, y a estos le siguieron unas cuantas clases más que la hicieron olvidar la pequeña situación que vivió la noche anterior.


    ***


     


    Para Daniela fue una mañana diferente a las normales. Su prima se tomó la molestia de prepararle el café y le dejó una nota junto a la cafetera con las felicitaciones por su cumpleaños. La sorpresa la puso de buen humor.


    Cuando llegó a la galería recibió una pequeña torta de cumpleaños con una vela al entrar a la oficina. Mara le cantó las felicidades como a una niña y ella se emocionó al punto de dejar escapar unas lágrimas. Junto a la torta también recibió un hermoso ramo de flores de parte de su padre con una nota y el regalo de cumpleaños de su madre en una elegante caja de terciopelo con una pulsera de Pandora. Después de agradecerles con un mensaje a los dos, se preparó para bajar al cuarto de restauración, porque tenía algo descuidado el cuadro que estaba trabajando.


    Permaneció ahí por más de medio día y salió solo para comer. Su asistente la invitó a almorzar y ella aceptó con la condición de que tenía que pagar la cuenta. Mara al inicio se negó, pero luego perdió la discusión, por lo que optaron por un restaurante cerca de la galería. El joven mesero que las atendió les indicó la sugerencia del chef para ese día y ellas aceptaron. Acompañadas por dos copas de un buen Valpolicella Superior, se deleitaron con dos filetes de Ternera en Crosta, un plato que las hizo saborear hasta la última oliva y pistacho servido. No comieron postre, pues Dani propuso la torta que recibió esa mañana y que guardó en el frigobar de su oficina.


    Después de comer la rica torta de chocolate y frambuesas, ella volvió al cuarto de restauración y Mara atendió a los visitantes de la galería. Las horas pasaron tan rápido que, para cuando Daniela salió del cuarto, eran casi las cinco de la tarde. Ella le encargó a Mara cerrar antes ese día; su asistente se disculpó por no poder ir a la fiesta de cumpleaños, pero antes de marcharse a casa, le dio una cajita de regalo con unos billetes para un tour nocturno en la Cupola del Brunelleschi.


     


    Daniela se lo agradeció; cargando con su ramo de flores, además del regalo de su madre, se fue a casa. Tenía que prepararse para la cena que con sus amistades antes de ir a la discoteca.


    Mientras estaba en el apartamento, puso música y bailó a pies descalzos por todo el lugar; era su cumpleaños y lo disfrutaría al máximo, pensó mientras destapaba una botella de champán y llenaba una copa que la acompañó a la vez que escogía la ropa que se pondría esa noche. Por alguna razón estaba un poco nerviosa y frenética. Se duchó con toda la calma del mundo y se dejó acariciar por la dulce fragancia del jabón; secó su cabello y lo peinó dándole volumen a sus ondas, quería un efecto más seductor esa noche. Mientras se maquillaba delante del espejo, sintió mariposas en el estómago como si fuera la primera vez que hacía aquello y dejó escapar una risa tonta. Se puso perfume en cada punto estratégico de su cuerpo y pintó sus labios de un color carmín. Entonces fue el turno de escoger la ropa interior. Luego se enfundó en un pantalón chino ajustado a su silueta de color negro, un body rojo de cuerpo entero sin mangas que resaltaban sus senos; se calzó unos Décolleté del mismo color del body y se recogió el pelo en una cola. Acompañó todo con un elegante reloj y en la otra mano, la pulsera que su madre le regaló; le gustaba por el simple hecho de que podía agregarle partes según la ocasión y en ese momento tenía una casita con la inscripción, “familia”, en el medio. Se miró por última vez en el espejo y le agradó la imagen. La noche estaba por empezar y ella iba a dar el máximo.


    ***


     


    María Luna regresó a casa en cuanto terminaron las clases, quería llamar a sus padres antes de salir esa noche e informarles para que no se preocuparan. Su madre se alegró muchísimo cuando le dijo que saldría a una fiesta y su padre le aconsejó que no bebiera demasiado; además de que tuviera cuidado con los chicos. Después de casi una hora hablando con su mamá, decidió prepararse la cena porque estaba segura de que bebería al menos una cerveza esa noche. Dispuso todo para cocinar una milanesa napolitana, un plato que su madre le cocinaba y de los pocos que ella aprendió. Sacó el corte de carne, luego preparó la mezcla para empanarlo y puso una sartén con aceite a calentar. Pasó la carne por la mezcla y lo dejó cocinar en la sartén. Entonces buscó queso y puré de tomate que agregaría una vez cocinada la carne. Lo acompañaría con ensalada. Dispuso todo en un plato y se sentó a comerlo en la sala, mientras veía televisión. Una vez que fregó todo lo que ensució, se fue a su cuarto para preparar la ropa que se pondría.


    Sacó del closet el vestido que compró con Giulia el día anterior; lo dejó sobre la cama y, por un segundo, se sintió tímida; no estaba acostumbrada a usar ese tipo de ropa. Dejó los zapatos que su amiga insistió en comprarle cerca de la cama, y sacó la ropa interior que compró esa tarde mientras regresaba a casa. Sin saber bien por qué, había sentido la necesidad y no perdió tiempo. En la tienda de lencería escogió un conjunto completo de brasier y tanga; además de unas medias de color carne para el vestido.


    Demoró casi una hora en el baño y lo supo porque su compañera de piso le tocó la puerta un par de veces. Había intentado darle algo de volumen a sus cabellos, pero desistió un rato después cuando sus lisos seguían igual. Optó por un maquillaje suave y sombreó con delicadeza sus parpados con un color azul que resaltaba el verde de sus ojos. Un lápiz labial, de color rosado pálido, acompañó el resto. Al salir del baño se puso el conjunto íntimo de color azul noche con trencillas en la parte de los senos y se puso las medias. Entonces fue el turno del vestido; la prenda era de un color azul oscuro que contrastaba con su piel blanca y resaltaban el color de sus ojos. El cuello era alto, ayudaría con el frío de la noche, aun cuando sus brazos quedaran descubiertos. La tela se ceñía a su cuerpo como una segunda piel y resaltaba la forma de sus caderas. Le parecía increíble que estuviera vistiendo algo tan sexy y se sorprendió cuando abrió la puerta del closet para mirarse al espejo. Sus piernas parecían más largas y pensó que se debía a que el vestido le llegaba justo por encima de las rodillas. Agradeció haber comprado las medias.


    La imagen que recibió de vuelta en el espejo la hizo ruborizarse y sus mejillas se encendieron. Apartó cualquier pensamiento de su cabeza y se sentó en la cama para calzarse los zapatos. Unas sandalias cerradas de color negro y azul noche zebrado, la hicieron elevarse diez centímetros y se tambaleó al caminar por el cuarto. Necesitó unos instantes para acostumbrarse a la altura porque no era usual para ella. Siempre usaba zapatillas deportivas.


    Complementó el todo con una cartera de color negro que combinaba con los zapatos; dejó dentro de esta un lápiz labial, el monedero y la cajita que compró en la joyería del Mall. Una media sonrisa se dibujó en su rostro cuando pensó que tal vez fue tonta al escoger ese detalle, pero de igual manera esperaba que fuera lo adecuado. Antes de salir del cuarto miró la hora en el reloj de la mesita de noche. Faltaban quince minutos para la hora establecida por Giulia para recogerla. A ella le pareció temprano; su amiga le explicó que la discoteca a donde iban quedaba a unos cuarenta minutos en auto, por lo que tenían que salir con tiempo.


    Al final no tenía más remedio que esperar; salió de su habitación y se fue a la sala. El televisor estaba encendido, pero no había rastros de su compañera. Miró la pantalla y vio la imagen congelada en lo que evidentemente era una película de terror. Se acercó a la cocina y se sirvió un vaso de agua, aunque no tenía mucha sed. Con el vaso en la mano vio cuando la pelinegra regresó a la sala.


    —¡Hey! —saludó María Luna. Nora le devolvió el saludo, luego se acomodó en el sofá e hizo reanudar la película—. ¿Es la película de Saw? —preguntó tratando de hacer conversación. No era amante del género de horror, pero le pareció una oportunidad para intercambiar opinión con su compañera.


    —Sí. Es la última parte. Es bastante crudo —expuso cuando Malu se acercó al sofá. Sus piernas desnudas atrajeron la mirada de la francesa, que se quedó observándola—. Vaya cambio —comentó sorprendida por lo diferente que se veía. Después de los meses que llevaban compartiendo piso, se acostumbró a verla en ropa casual, y ese cambio tenía que reconocer que le agradaba.


    —¿No es demasiado? —se miró antes de sentarse en una esquina del sofá.


    —Pues en mi opinión, no. Estás genial y me alegra que vayas a salir porque puedo decirte que empezabas a preocuparme —bromeó la francesa deteniendo la película en otra escena bastante fuerte. Ella notó que su compañera estaba nerviosa por cómo trataba de bajar la falda de su vestido y le pareció divertido—. Oye, ¡en serio estás genial! —le aseguró.


     María Luna se sonrojó de inmediato, algo que ella notó y tuvo que contener las ganas de reír o de lo contrario estaba segura de que lo tomaría a mal.


    —Gracias. No estoy acostumbrada a usar este tipo de ropa, pero Giulia insistió en que me quedaba bien… —dejó la frase a medias y sonrió con complicidad—. Además, es el cumpleaños de una amiga —se justificó sin saber por qué.


    —¿La chica bonita que te acompaña siempre? —preguntó Nora.


    Ella negó de inmediato.


    —No. Bueno, sí —tartamudeó—. Es de su prima, el cumpleaños —por alguna razón se sentía nerviosa al estar conversando con la pelinegra—. Vamos a un lugar llamado Pride Park —anunció entusiasmada.


    Nora frunció el ceño, sorprendida, pues no imaginó que su compañera fuera una persona a la que le gustara ese tipo de ambiente.


    —Mmm… pues espero que te diviertas.


    —Gracias.


    La pelinegra dio por terminada la conversación y volvió su atención a la película. Malu buscó con la mirada el reloj que había en la pared y se dio cuenta de que ya casi era la hora de irse, pero le pareció extraño que su amiga no le hubiera llamado. Se levantó del sofá y fue a buscar su celular. Encontró un mensaje de Giulia en cuanto abrió la pantalla.


    “Malu, disculpa. Llegaremos un poco más tarde. Mi auto me abandonó justo hoy”.


    ¿Llegaremos? Su corazón comenzó a golpear fuerte contra su pecho en el instante en que su mente procesó la información. Pero ¿por qué?


    “Ok. ¿Cuánto tardarás?”, escribió de regreso.


    “Cinco minutos como máximo”. La respuesta fue inmediata y otra vez sintió que en su estómago volaron cientos de mariposas. Devolvió el teléfono a la cartera y se acomodó por segunda vez el vestido. Había olvidado el abrigo en el cuarto, así que regresó a por él; se lo puso y, por instinto, aspiró con fuerza para llenar sus pulmones de aire.


    —Buenas noches, Nora —dijo a modo de despedida cuando pasó por la sala y se dispuso a salir del apartamento.


    —También para ti —escuchó la respuesta de su compañera cuando cerraba la puerta de la entrada.


    Reparó en los tres pisos que tenía que bajar. No era creyente, pero de igual manera se hizo la señal de la cruz esperando no caerse con esos zapatos. Para cuando llegó al primer piso, oyó el timbre de su teléfono y el mensaje de Giul le anunció que estaba frente al edificio.


    Malu abrió el portón de la calle y casi choca con la cara de su amiga.


    —¡Giul! —exclamó por la sorpresa.


    —¡Wow! —fue la respuesta de su amiga al notar el vestido y el maquillaje que resaltaba sus ojos verdes. La mujer ante ella no parecía la misma que veía cada día en la Academia. Se saludaron con dos besos en las mejillas y Giulia notó el rojo carmín de sus labios. Dejó escapar una media sonrisa—. ¡Creo que tu novio se arrepentirá de no haber venido! —dejó escapar con sarcasmo y recibió un ligero golpe en el hombro.


    Mientras se alejaban del edificio, Malu se cerró el abrigo al sentir el aire frío recorrerle las piernas y su corazón casi sufre un infarto al darse cuenta de que se dirigían hacia un auto rojo estacionado al otro lado de la calle. Alzó la mirada buscando los ojos de su amiga, pero le fue imposible, pues a paso de modelo, se había adelantado. Un nudo se formó en su garganta al ver el modelo del auto y sus pies se clavaron al suelo cuando reparó en la mujer que hablaba por teléfono apoyada al capó.


    —Sí, ya estamos saliendo —informó Dani a la persona al otro lado de la línea y terminó la llamada. Levantó la mirada después de guardar el celular en el bolsillo del pantalón y sintió que su corazón dio un salto al vacío.


    Los ojos de color miel y los verdes se encontraron, y fue como si dos relámpagos chocaran en plena tormenta.


    Un escalofrío recorrió la espalda de Daniela y supo que no se debía al frío de la noche. Hasta el último minuto esperó estar equivocada, y ahora las pruebas estaban ahí. Esos ojos verdes eran los mismos que la atormentaron por días y no dejaban de atraerla como las abejas al néctar. Trató de bajar el nudo que se formó en su garganta e intentó no parecer nerviosa. Ya lo había estado durante la cena con sus amistades y se intensificó cuando Giul le llamó para decirle que su auto la abandonó. Al principio consideró la idea de pedirle a su amigo Antonio que fuera él, pero algo en su interior le aconsejó que no era una buena idea, así que lo hizo ella. Salió del restaurante donde cenó con Ricardo y Rafaelle, y fue a buscar a su prima para luego ir por su compañera de clase. A pesar de tardar solo unos quince minutos en llegar a la zona donde vivía la chica, se le hizo infinito. Entonces descendió del auto para tomar aire mientras Giulia iba a por su amiga y ahí estaba, parada como una tonta, sin decir una palabra.


    María Luna recorrió el cuerpo de Daniela de pies a cabeza. Llevaba el pelo recogido en una cola alta que dejaba al descubierto su cuello; vestía unos pantalones chinos y un body de color rojo con un blazer sobre este. La pregunta que se formuló en su cabeza fue ridícula al pensar si no sentiría frío. La temperatura había descendido unos cuantos grados y ella los notaba.


    —¡Listas! —exclamó Giul al llegar junto a su prima que las veía, sorprendida—. Dani, esta es María Luna —las presentaciones fueron inmediatas y la morena lo agradeció.


    Una media sonrisa se dibujó en su boca y le robó un latido al corazón de María Luna. Entonces estiró su mano de dedos largos y esperó a que ella se la estrechara. Malu dudó un microsegundo, pero se la estrechó. La calidez de la mano de la morena fue una extraña sorpresa, pensó mientras advertía que su pecho estaba a punto de explotar por lo fuerte de los latidos de su corazón. ¿Por qué diablos se sentía así? Ninguna respuesta vino en su ayuda.


    Daniela, en cambio, mantuvo el contacto con la pequeña mano y estudió con lentitud a la joven mujer; su rostro era tal cual lo recordaba. Los delicados rasgos le daban ese aire de inocencia que la cautivó con solo un encuentro. Sus ojos parecían más verdes que aquel día, y pensó que se debía al maquillaje porque no recordaba que fueran tan intensos. Sus labios eran finos y de un color rosado que parecían invitar a perderse en ellos. Apartó la mirada de lo que parecía ser un infierno y necesitó hacer un esfuerzo sobrehumano para romper el contacto cuando una idea estúpida se coló en sus pensamientos y el anhelo de besar esos labios fue demasiado fuerte.


    —Al fin nos conocemos —susurró y su voz sonó ronca por el deseo que se coló en su ser. Precisó aclararse la garganta antes de decir algo más y notó que el rostro de Malu se encendió. Era ella, no tenía más dudas; era la misma chica de la Academia. ¿Pero cómo era posible sentirse tan atraída por ella? Ni siquiera se conocían—. Me alegra que hayas aceptado la invitación.


    —Gracias a ti por invitarme —contestó María Luna y apartó la mirada.


    Giul, que había observado la escena, intervino en ayuda de su amiga.


    —Mmm… ¿Nos vamos?


    Ante la interrupción, Daniela volvió a la realidad. En esos segundos fue como si hubieran sido transportadas a otra dimensión donde solo estaban ellas. Sintió que sus pulmones se llenaban de aire de nuevo y lo más estúpido de todo era que ni siquiera se dio cuenta de que estuvo conteniendo la respiración. Sin decir nada más, rodeó el auto y se acomodó detrás del volante. Se sintió enojada consigo por su necio comportamiento. Como si fuera la primera vez que viera a una mujer, se regañó mientras encendía el auto. Sí, era cierto que no era la primera vez que eso le pasaba, pero sí que su cuerpo y su corazón reaccionaban de la misma manera y eso la paralizó. La voz en su cabeza parecía tener conciencia propia. Las otras mujeres subieron al auto y el golpe de las puertas al cerrarse la hizo salir de sus pensamientos.


    Giulia ocupó el asiento del copiloto mientras que su amiga se sentó atrás. Sus ojos se volvieron a tropezar a través del espejo retrovisor y fue Daniela quien apartó la mirada; tenía que concentrarse en la carretera. El auto se puso en marcha y dejaron la calle del edificio de Malu. Giul actuó de DJ y escogió una canción para bailar. Según ella, necesitaban empezar la fiesta y se puso a bailar cuando la canción en la playlist comenzó a sonar. Las luces de neón iluminaban el interior cada vez que pasaban debajo de una y Daniela aprovechaba la ocasión para ver el reflejo de María Luna. En más de una oportunidad sus miradas se encontraron, se estudiaron y siempre fue la chica la primera en retirarla.


    Malu había estado perdida en sus pensamientos desde que estrechó la mano de la morena. Ahora en su mente estaba más que segura; ya no podía negar que Daniela era la misma persona con la que chocó en la entrada de la Academia unos días antes. También, por alguna razón, desde que vio el modelo del auto donde en esos momentos iba sentada, pensó en el accidente y le pareció el mismo. ¿Demasiadas coincidencias? ¿El auto, el choque, la prima de su mejor amiga? Si todo aquello quería decir algo, ella aún no lo comprendía y mucho menos el porqué se sintió nerviosa y al mismo tiempo, excitada cuando sus manos se estrecharon.


    El auto dejó atrás el bullicio de la ciudad para adentrarse en una carretera por la que apenas había tráfico. Las luces del auto iluminaban el exterior, mientras que adentro solo se veían las de la radio. Daniela mantuvo la mirada fija en la carretera y María Luna la observó con cientos de preguntas rondándole la cabeza.


    


  



  
    Capítulo 10


     


    El Pride Park era una discoteca en las afueras de la ciudad. La música y las luces del estacionamiento aparecieron detrás de unos enormes árboles, mientras el auto se adentraba en la zona. Tanto ella como Giulia se quedaron asombradas al ver la cantidad de gente que hacía fila en la entrada.


    —¡Va a ser una noche genial! —exclamó su amiga con la mirada encendida de entusiasmo.


    Giul parecía una niña en un parque de diversiones. La enorme sonrisa que tenía estampada en la cara fue contagiosa para Malu y dejó escapar una divertida risa que fue oída por la mujer al volante. De inmediato, se sintió un poco apenada por su repentino entusiasmo. No quería parecer más asombrada de lo que en realidad estaba, pensó y su mirada fue directa al espejo retrovisor, donde fue capturada por la de Daniela.


    Esta vez fue la festejada quien apartó primero la vista y se concentró en encontrar un lugar para el auto. Estaba segura de que, si continuaba mirando aquellos ojos, podría cometer una locura, era mejor mantener la calma, pensó Daniela haciendo maniobra para estacionarse donde uno de los asistentes del parqueo le indicó con una linterna.


    Que Daniela evitara su mirada le afectó de una manera extraña; no era tristeza, sino más bien desilusión y no supo explicarse el por qué. Sus pensamientos fueron interrumpidos cuando el motor del auto se detuvo y las luces en el interior se encendieron. La primera en descender fue Giulia y luego lo hicieron ellas. Su amiga, atraída por la luz y las personas en la entrada, se adelantó. María Luna pensó que era la única ocasión que tendría; que se armó de coraje y la llamó por su nombre.


    —Mmm… Daniela, yo… yo —no sabía qué decir, entonces sacó de la cartera la pequeña caja de regalo y le tendió la mano. Su mirada permaneció en el suelo.


    Daniela se detuvo y volteó cuando oyó su nombre salir de los labios de la mujer que la estaba atormentando. Después de descender del auto, quiso mantener la distancia entre ellas, pero que su prima se adelantara a la entrada no ayudó.


    —¿Para mí? —preguntó sorprendida cuando vio la cajita en la mano de la chica. Notó que no la miraba a los ojos y le pareció tierna. Tratando de evitar rozarla, aceptó el regalo y lo guardó en el bolsillo de su sobretodo negro que se puso al descender del auto.


    —Felicidades —volvió a decir y sin esperar más, casi corrió para alcanzar a su amiga que ya llegaba a la puerta de entrada.


    —Gracias —contestó ella más para sí que para la chica, que escapó de su lado. Una media sonrisa se dibujó en sus labios y negó con la cabeza al pensar que estaba loca.


    ***


     


    Ricardo se encargó de las reservaciones, así que cuando llegaron a la entrada, no fue necesario hacer fila porque estaban en la lista que el encargado manejaba. Giulia tomó a Malu de la mano después que pasaron los controles de seguridad y, como luciérnagas encantadas por las luces, siguieron a Daniela.


    Las luces de colores, la música electrónica y el olor del alcohol, que se mezclaba con los perfumes, hacía que todo pareciera exótico y de la misma manera, ilegal. Nublaba los sentidos y la sensación de prohibido, hacía latir fuerte los corazones. Era como si todo el lugar gritara cuidado, pero de igual modo, era una puerta abierta a los más puros deseos de la carne. A medida que caminaban, Malu y Giul pudieron contar tres salas en las que se escuchaban diferentes tipos de música. La sala central estaba constituida por una tarima al centro lo suficientemente grande para que unas cincuenta personas bailaran y donde, en esos instantes, había un espectáculo de Drag Queen. Las personas arriba de la tarima bailaban al ritmo de la música y exhibían vestuarios sorprendentes, pensó María Luna cuando pasaban junto a una barra donde servían todo tipo de bebidas. Al otro lado, un pasillo comunicaba con dos salas.


    Giul y Malu siguieron de cerca a Daniela; se sorprendieron por la cantidad de personas que la conocían y felicitaban a su paso. Era como si fuera una persona famosa en ese sitio. María Luna estaba fascinada por todo lo que veía, pues nunca estuvo en un lugar como ese; jamás, en sus casi veintiún años. Consideró que hasta ese momento su vida era aburrida y que necesitaría cambiarla.


    La confusión de personas que iban y venían mientras ellas caminaban, la hacía apretar la mano de su amiga porque temía perderse. Fue entonces cuando al estar por llegar a la mesa reservada para Daniela, su atención se desvió hacia una pareja pegada a una pared. Las manos de quien parecía ser un chico, se perdían debajo de la t-shirt de la otra persona. Sus cuerpos estaban pegados y sus bocas no dejaban de besarse. Malu se sintió incómoda y estaba por apartar la mirada cuando notó que se trataba de dos chicos. Era una pareja gay y, por alguna razón, su mente despertó al ver que no era la única en ese lugar.


    En la pista, chicas bailaban juntas al ritmo de la música y en las mesas, también había parejas de hombres. Era una discoteca gay, pensó y casi se le para el corazón por la sorpresa. Bueno, ¿qué había de malo en eso?, se cuestionó cuando devolvió la mirada a su amiga, que tiraba de ella para que caminara. Un poco desorientada por las luces multicolores y la música, apresuró el paso y se pegó de nuevo a Giulia. Vio que la morena saludó con la mano a unas personas en el fondo del salón y notó que, a diferencia de las otras salas de baile, esta era más reservada. En el centro, una pista con luces led creaban un efecto óptico con colores azules y blancos. Había una barra al lado derecho y al extremo opuesto, mesas y sillones. Le agradó el hecho de que estaba menos concurrida que las otras y que las personas allí parecían más tranquilas. Incluso la música era lenta.


    Besos, abrazos y felicitaciones explotaron en cuanto llegaron a la mesa, donde había ya cuatro personas. Tres hombres y una mujer que luego identificó por sus nombres, Isabella, Rafaelle, Ricardo y Antonio.


    —¿Dónde está Marce? —preguntó Daniela, apenas terminaron de saludarse.


    Isabella le contestó que tardaría. La festejada asintió con la cabeza y aceptó un trago que le ofreció Antonio mientras se quitaba el abrigo y lo dejaba sobre el espaldar del sillón.


    María Luna, un poco nerviosa y fuera de lugar, se sentó cerca de Rafaelle y Ricardo, ni siquiera se quitó el abrigo y sus manos apretaban con fuerzas su cartera.


    —¿Es tu primera vez aquí? —la abordó Rafaelle, que notó su evidente incomodidad.


    Ella solo asintió. Su carácter tímido y reservado le impedía hacer conversación con facilidad; además, no conocía de nada a los presentes. Observaba todo a su alrededor; Giul parecía divertirse y ya, sin abrigo, bailaba desde donde estaba sentada con un vaso en la mano.


    Antonio notó de inmediato su carisma y se acercó a ella. Ricardo, que era un hombre de cabello oscuro y cuerpo de atleta, hablaba con Isabella, mientras que Rafaelle limpiaba sus espejuelos de pasta. Por un segundo, María Luna pensó que el tiempo se detuvo cuando sus ojos fueron atraídos como un imán hacia la figura de la morena.


    Tras beber el trago que Antonio le sirvió y dejar el abrigo en el respaldo del sillón, Daniela se levantó y comenzó a quitarse la chaqueta. El body rojo que vestía se perdía debajo del pantalón chino negro que se ajustaba a la perfección a sus caderas. Sus senos eran resaltados por el escote y su espalda quedaba descubierta hasta la mitad. Si antes María Luna se sintió nerviosa, ahora estaba extasiada. Daniela era hermosa, pensó notando el tatuaje que se dejaba entrever en su espalda.


    —¡Fantástica! —exclamaron y aplaudieron Rafaelle y Ricardo, mientras ella hacía una reverencia, tal cual una estrella de cine.


    Sus miradas se encontraron y María Luna sintió como si todo su cuerpo estuviera ardiendo en llamas y que el calor que de repente la azotó, se debía a que todavía llevaba puesto su abrigo.


    Daniela sonrió satisfecha al ver que Malu apartó la vista en el instante en que la suya la sorprendió mirándola. Le gustaba jugar con fuego, y si las consecuencias eran quemarse, no le importaba en lo absoluto; era su cumpleaños y estaba ahí para divertirse, por lo que no tenía ninguna intención en disculparse si algo se le salía de las manos. Ella era así.


    No transcurrió mucho tiempo cuando un mesonero apareció llevando una botella de vodka Grey Goose y otra de gin Midsummer Solstice Hendrick y para acompañar las bebidas, soda y Red Bull. Malu no conocía de bebidas, pero podía asegurar que esas botellas no eran económicas. Las amistades de Daniela formaron todo un jaleo cuando el mesonero las dejó en la mesa. Con las botellas también sirvieron unas bandejas con frutas de diferentes tipos, uva, fresas, frambuesas y piña. Alguien pidió olivas; de inmediato otras dos bandejas con olivas verdes y negras fueron servidas. Ricardo y Antonio hicieron los honores y sirvieron las copas de cada uno; ella prefirió gin y soda, y Ricardo le agregó una oliva verde que, según él, era de gran clase.


    Con los tragos en las manos, Rafaelle propuso un brindis por su amiga y todos lo imitaron gritando:


    —¡FELICIDADES, DANI!


    La música era contagiosa y de inmediato Giulia y Antonio se fueron a la pista a bailar, mientras que Daniela, Ricardo y Rafaelle, cantaban la canción de Britney Spears y Will.i.am, “Scream&Shout”, a toda voz.


    Quizás fue el gin, o tal vez la atmósfera que iniciaba a calentarse, no estaba muy segura, pero lo que Malu sabía era que, si continuaba con el abrigo puesto, moriría de calor, por lo que no le quedó más remedio que quitárselo. Se levantó del sillón y comenzó a desabrochar los botones; pensó que nadie la miraba, porque los únicos que estaban cerca de ella parecían adolescentes en plena fiesta de verano. Se equivocaba.


    Daniela, que no había perdido ninguno de sus movimientos, casi se cae del sillón al ver el vestido de color azul oscuro y cómo este se pegaba a las caderas de Malu. Sus senos eran pequeños, pero se veían firmes, y sus piernas podían provocar un accidente, opinó mientras trataba de retomar la concentración. Ricardo y Rafaelle fueron testigos de la reacción de su amiga, que dejó de cantar en el momento cuando María Luna comenzó a quitarse el abrigo. Conocían a Daniela y cómo pensaba. Además, se preguntaron sobre la presencia de la nueva chica. Era la primera vez que la veían y el hecho de que se hubiera presentado como compañera de clase de Giulia, no les decía nada. Los dos hombres intercambiaron miradas y luego se quedaron observando a su amiga, que seguía los movimientos de la chica como un cazador a su presa.


    María Luna tenía un cuerpo perfecto, no demasiado delgado, ni robusto; cada curva era perfecta, y sus piernas, ¡wow! Daniela se perdió en aquellas piernas y por un segundo quiso ir más allá de lo que el vestido mostraba. La descarga eléctrica que recibió en su entrepierna fue suficiente para que se terminara de un trago lo que quedaba en su vaso y se obligara a apartar la vista. Sus ojos se encontraron con los de sus amigos y de inmediato supo que ellos sabían; o por lo menos imaginaban algo. Se encogió de hombros y fingió no entender. Ellos aceptaron el reto y como si supieran lo que el otro pensaba, sonrieron con complicidad por lo que ya sus mentes tramaban. Rafaelle se apartó de ellos y fue a sentarse junto a María Luna, que parecía un animalito asustado entre tantos cazadores.


    —Por cierto, cariño, ¿me vas a decir quién es ese encanto de ángel? —le preguntó Ricardo sin rodeos. Él y Dani se conocían ya de varios años y sabía que su amiga no movía ningún filo si no tenía dobles intenciones.


    La morena dejó su copa sobre la mesa que había entre los sofás y miró a Malu.


    —Es una compañera de clase de Giul —respondió intentando dar por terminada la conversación, pero Ricardo la conocía mejor que ella misma y no iba a darse por vencido tan rápido.


    —Sí, cariño, eso ya lo sé. Lo que quiero saber es qué hace aquí. Y por qué no dejas de comértela con los ojos —soltó su amigo y ella dejó escapar una risa descarada.


    Había sido descubierta, pensó y sí, era cierto, se estaba, literalmente, comiendo a María Luna con la mirada, pero no iba a admitirlo. Mucho menos a Ricardo.


    —Por Dios, Riki, ¡qué cosas dices! Parece que no me conoces todavía —fingió enojo y su amigo se echó a reír.


    —¡Porque te conozco, cariño! —exclamó de manera exagerada—. Porque te conozco es que lo pregunto —se quedaron mirando y luego se echaron a reír—. Anda, vamos a bailar —le pidió y ella no se negó. Juntos se lanzaron a la pista y bailaron como si fueran los únicos en el lugar.


    Rafaelle intentó entablar conversación con María Luna porque de verdad le daba un poco de pena. Ella era como un ciervo en medio de una llanura y lo único que hacía desde que llegaron era beber del mismo trago que recibió de Antonio.


    Rafaelle sirvió uno para él y otro para Malu, que lo aceptó, titubeante.


    —Entonces, ¿cómo conoces a Dani? —inquirió tratando de no asustarla más de lo que ya estaba.


    Ella se sorprendió por la inesperada pregunta.


    —No la conozco bien —contestó y luego bebió de su nuevo trago. A diferencia del primero, este era más dulce. El vodka y el Red Bull se combinaban a la perfección, pensó—. Giul y yo somos amigas —volvió a decir apuntando hacia ella, que bailaba en la pista—. Y la verdad es que no sé aún por qué estoy aquí —su respuesta fue sincera.


    Rafaelle se sintió culpable porque si las cosas eran como las imaginaba, él sí sabía por qué. Daniela y él eran viejos amigos, y sabía cómo actuaba. Sobre todo, si estaba interesada en meterse entre las piernas de una linda mujer como ella. Esperaba que su amiga no estuviera cometiendo un error; no esta vez, porque la joven ante él parecía demasiado ingenua.


    —Bueno, tesoro, no te preocupes por eso. Lo importante es que te diviertas y la pases bien.


    Malu asintió y volvió a beber de su copa y le sonrió. Hablaron por un rato más, así fue que descubrió que él y Ricardo, quien en ese instante bailaba con Daniela, eran pareja y le pareció sorprendente. Tenía que reconocer que ninguno de los dos parecía gay. Y, por un segundo, su cerebro se preguntó cómo lucía un gay. No tenía idea. No es que hubiese un manual de instrucciones o algo que los identificara. Supo que él era un pintor y escultor, mientras que Ricardo era médico. Ella, por su parte, le contó que estudiaba el primer año en la Academia de artes y que su familia era de San Donino. Y, que a pesar de llevar casi nueve meses en la ciudad, conocía pocas personas. Por alguna razón, Malu no mencionó el hecho de que tenía novio. No vio la necesidad.


    ***


     


    La música siguió sin interrupción; iba desde disco, electro disco, electro reguetton y, en algunos momentos, una que otra más lenta. Todos bebían, reían y se divertían. Un rato más tarde, cuando Isabella se unió a ellos tras bailar varias canciones en la pista, Malu supo que era una maestra de preescolar. Ella fue la última en unirse al grupo, además de haber salido por unos meses con Antonio. Ahora eran buenos amigos. María Luna se sorprendió al conocer la historia de la mujer y cuando Giul apareció, reía de algo que le dijo su prima, que la seguía.


    —Venga, Malu, ¡vamos a bailar! —gritó Giul y comenzó a tirar de su mano.


    —¡No, Giul! —respondió riendo—. Sabes que no sé bailar —se negó un poco avergonzada por la manera en que tiraba de ella.


    —Anda Lunita, estamos en una discoteca, es para divertirse. A nadie le importa si sabes o no mover las caderas —bromeó su amiga y ella se negó de nuevo.


    Fue entonces cuando una mano de dedos largos se extendió ante ella; levantó la vista para poder verla a la cara.


    —¡Ven!


    Más que una pregunta o una sugerencia, a Malu le pareció una orden susurrada y sintió otro escalofrío recorrerle el cuerpo. Los ojos de color miel la miraban con intensidad.


    —Es que… Es que no sé bailar —se justificó.


    La música estaba alta y Daniela no escuchó lo que le contestó, entonces se acercó a ella e inclinó su cuerpo. Su boca quedó a escasos centímetros de la oreja de Malu.


    —¿Qué has dicho?


    Otra vez esa voz; ¡Dios!, ¿por qué esa mujer tenía el tono de voz tan sensual? ¿Y por qué ella estaba pensando eso? De acuerdo, tenía que dejar de beber, pensó al sentir que el aire caliente de la respiración de Daniela acariciaba su piel.


    —Que… Que… Que no sé bailar —su pecho subía y bajaba demasiado rápido; podía sentir el latido de su corazón por encima de la música, por encima de todo el ruido.


    —Esa no es una excusa. Además, será mi regalo de cumpleaños.


    Dani le dedicó un guiño y sin darle la oportunidad de negarse, agarró su mano y prácticamente la levantó y la llevó a la pista.


    La música escogió el mejor momento para cambiar; una canción en español comenzó dejarse oír, el ritmo era pausado, pero a la vez sensual. La voz de Lauren Jauregui cantaba, “Lento”. Ellas bailaban al ritmo de caderas y bajos. Daniela posó las manos en las caderas de Malu para guiarla, podía sentir su respiración al mismo ritmo que la suya; con asombro advirtió cómo el perfume de la pelinegra hacía estragos en su ser. Le gustaba; le gustaba mucho y no podía negarlo.


    Como un autómata, María Luna se sintió transportar a un mundo paralelo, los ojos de Daniela la contemplaban con una mirada enigmática que nunca antes recibió, y no le molestaba en absoluto. Se sentía, de alguna manera, halagada. La música seguía sonando y ella parecía hechizada por la voz de la cantante, su cuerpo se movía solo y podía apreciar el calor de las manos de Daniela en sus caderas. No supo cuándo o cómo se movió, pero de pronto sintió la respiración de la mujer en su cuello y su cuerpo reaccionó. Sentía en la espalda la presión de sus senos y un agujero se le formó en el estómago.


    Para Daniela fue una tortura, una descarga eléctrica golpeó su ser y sintió la humedad brotar entre sus piernas. Tuvo que tragar saliva para calmar los deseos de robarle un beso en ese instante. Agradeció que Malu estaba de espalda a ella, de lo contrario, no sabía si hubiera podido controlarse.


    Sentir las manos de Dani en sus caderas y su respiración contra su cuello provocaba en María Luna sentimientos que nublaban sus pensamientos y lo único que pedía en su mente era que aquella canción terminara. No porque le molestara, sino que ese roce delicado que advertía en sus caderas, era de alguna manera seductor y eso la asustaba. Nunca antes sintió algo así, ni siquiera con Edoardo. Era una sensación nueva, casi erótica, y no podía negar que le estaba gustando; disfrutaba la música, el baile, la mujer con la respiración en su cuello, su olor. Lo estaba disfrutando como nunca antes se deleitó con un baile y no sabía por qué. No supo con exactitud cuándo la música cambió, el ritmo sensual fue sustituido por uno más movido y bailable; J. Balvin con “Mi gente”, hizo que todo el grupo se uniera a ellas en la pista para bailar y su cuerpo se lamentó de inmediato al no sentir más la calidez de Daniela, que fue secuestrada por Antonio y ahora baila con los otros.


    La pista se encendió con las siguientes canciones, pero ella renunció al finalizar la canción. No estaba acostumbrada a bailar y tampoco a las sensaciones que sintió entre los brazos de Daniela. Necesitaba tomar algo para refrescar su garganta seca; sin decir nada, se alejó y se refugió en los sillones. La morena la vio alejarse y la cubrió una sensación de abandono. Haber tenido a Malu entre sus brazos fue una experiencia nueva; pudo sentir su cuerpo, sus curvas, sus pechos, subir y bajar ante su toque. Todo eso la encendió como nunca antes. Ni siquiera con Regina se sintió así. Su mirada se había perdido en aquellos ojos verdes y tuvo que contenerse para no besarla.


    Daniela necesitaba aire, aclarar su mente, pensó al ver a María Luna desde la pista. Dios, se volvería loca antes de terminar la noche, se dijo dejándose llevar por la música y el baile. La verdad era que no sabía nada de la inocente joven que la torturaba y, por alguna razón, la voz de su madre se materializó en su cabeza, “deja de pensar con la entrepierna y hazlo con la cabeza”. Dejó escapar una risa irónica. Tenía que mantener la distancia con María Luna si quería salir ilesa esa noche.


    Rafaelle se acercó a ella y bailaron pegados; Malu los veía desde la mesa. Había bebido una copa al llegar y ahora se servía otra.


    —¡Cuidado! —le susurró su amigo al oído y apuntó hacia María Luna—. Grita peligro —y le dedicó un guiño.


    —Lo sé —contestó Daniela apretando los ojos.


    ***


     


    El grupo siguió bailando durante otras tres canciones; María Luna los miraba desde la mesa. Una mujer bonita de cabello rubio se acercó a Daniela y bailaron juntas; demasiado cerca, pensó advirtiendo una nota de celos. Iba a tomar de su copa cuando un rostro conocido llegó hasta ella.


     —¿María Luna? —cuestionó la voz de la mujer y ella se sorprendió tanto como esta.


    De acuerdo, en definitiva, el mundo era pequeño, o las casualidades en exceso grandes.


    —¡Marcella! —exclamó a su vez y se levantó del sillón para saludarla.


    —Oh, Dios mío, ¡no puedo creerlo! —se saludaron con dos besos en las mejillas—. ¿Conoces a Dani? —le preguntó Marcella mientras se quitaba el abrigo y lo dejaba sobre el respaldo de uno de los sillones libres—. No lo habría imaginado, ni en un millón de posibilidades —afirmó.


    Ella se encogió de hombros.


    —Soy amiga de Giulia —respondió.


    Marcella se quedó mirándola por unos segundos.


    —¡Giulia! Claro. ¿Imagino que estudian juntas? —más que una pregunta, fue una afirmación.


    —Sí —la respuesta le salió con énfasis y tuvo que sentarse cuando sintió que todo le daba vueltas.


    —¿Dónde están todos? ¿Dónde está Dani?


    María Luna apuntó hacia donde se encontraba Daniela con la rubia que le bailaba de una forma insinuante. Marcella entornó los ojos al ver la escena, sabía la reacción que su amiga provocaba tanto en hombres como en mujeres. Ella misma fue víctima de aquel encanto, pero se salvó de caer entre sus piernas porque la amistad fue más importante que un revolcón entre sábanas.


    Mientras los demás estaban en la pista bailando, Marcella se sirvió un trago y ellas estuvieron hablando de cosas triviales hasta que estos regresaron. Se saludaron entre todos; Daniela se molestó porque Marce había tardado demasiado. Luego, entre brindis y comentarios de doble sentidos, las dos mujeres se relajaron y todo volvió a la normalidad. Bueno, casi todo, porque cada vez que su mirada y la de la festejada se cruzaban, Malu sentía cómo su corazón se aceleraba y su garganta se secaba, haciéndola beber más de lo normal. Tenía que reconocer que la morena era un enigma para ella. Verla bailar con algunas chicas hizo que en su mente se colara la única respuesta sensata a su pregunta. ¿Daniela era lesbiana? Pero no tuvo el valor de interrogar a su mejor amiga por miedo a ser indiscreta.


    Junto a Marcella llegaron otras botellas; esta vez fue el turno del proseco, un vino espumoso delicioso que de inmediato fue vertido en las copas de todos y volvieron a brindar por la festejada. También llevaron una pequeña tarta de cumpleaños con una vela de cascada y los números de la festejada que cumplía veintinueve años.


    Cantaron el feliz cumpleaños entre todos y descorcharon las botellas, y una ni siquiera fue servida porque se derramó casi por completo. Hubo intercambios de besos, pero Malu fue la única que no tocó a Daniela. Después de aquella canción que bailaron sentía que su cuerpo se agitaba cada vez que ella la miraba o estaba cerca. Tras cortar la torta y comerla, Ricardo, Rafaelle y Antonio se fueron a la pista, mientras que Giulia desapareció con Isabella en otra de las salas, abandonándola con Marcella y Daniela, que conversaban entre sí.


    —¿Sabes que Malu es la chica que voy a contratar para sustituir a Lola? —le comentó Marce, tras brindar otra vez con sus copas.


    —¡¿Qué?! Estás de broma, ¿verdad? —respondió Dani, que se terminó toda la copa de un trago al escuchar lo que le confesó.


    —No. Y la verdad es que me sorprendió verla. No imaginé que se conocieran —expuso Marcella, sacando sus armas pensantes.


    —Bueno, no. No nos conocemos. Es una compañera de clase de Giul —aclaró sin darle importancia, pero vio que su amiga se quedó mirándola, esperando por más.


    —¡Ya! Eso mismo me dijo ella.


    La mirada de Marcella era como la de un rayo x, que atravesaba su ser en busca de lo que pudiera ocultar. Todos la conocían bien, sobre todo su mejor amiga. Marcella sabía que ella no solía invitar a extraños al grupo, mucho menos a una mujer si no estaba interesaba. No es que le interesara con quien Dani se acostaba, pero eran amigas y se preocupaba por ella. Después de Regina las cosas no eran iguales; ella cambió y parecía no importarle los sentimientos de las amantes que se llevaba a la cama.


    Sabía que Daniela estaba lastimada, ella misma fue testigo de las muchas noches pasadas cuando tuvo que cuidarla después de que se terminara unas cuantas botellas de vino y de cómo le costó superar todo. Pero el comportamiento que tenía últimamente le preocupaba. Daniela siempre fue una persona complicada; demasiado fría para los negocios y débil para el amor. Y si sus sospechas eran acertadas, con Malu las cosas podían complicarse otra vez y no sabía si su amiga estaba lista para eso. Era la segunda vez que la veía y podía afirmar que María Luna era bastante joven e inexperta para jugar con las cartas de Daniela.


    Marcella sabía lo que ella buscaba y tenía que hacer que se diera cuenta de que no era una buena idea, antes de que se lanzara al océano de emociones que era Malu. Le bastó observar cómo Daniela la miraba y que ella la esquivaba y se sonrojaba, para asegurar de que ninguna de las dos estaba lista para la otra.


    

  


  
    Capítulo 11


     


    Los demás volvieron para descansar tras bailar como demonios en la pista donde parecían una manada de lobos impulsados por las más remotas necesidades del cuerpo. Se dejaron caer sobre los sofás y bebieron de sus copas como si de ello dependieran sus vidas. Rafaelle se sentó en las piernas de Ricardo y reía de algo que dijo Marcella cuando apareció Isa y, detrás de ella, llegó Giulia acompañada por un chico; era alto, de cabello castaño, y tenía un físico que hizo que los ojos de Raf y los de ella se agrandaran.


    Giul rio por algo que él le susurró al oído.


    —Todos, este es Paolo —lo presentó sirviéndose una copa para ella y otra para el chico, que saludó con una enorme sonrisa.


    Paolo tenía acento inglés y era divertido. Cuando él se alejó un momento del grupo, Malu aprovechó para hablarle a su amiga.


    —¿Ese es Paolo? ¿Paolo de Sardegna? —preguntó más que sorprendida; ahora entendía por qué Giulia estaba tan embobada. El hombre era alto, musculoso y no parecía tonto. Una buena combinación que no siempre se lograba.


    —Sí, en carne y huesos —contestó Giulia y dejó escapar una carcajada al ver la cara de su amiga y el gesto que hizo para indicarle que estaba bueno. En el mejor sentido de la palabra.


    Daniela las observó desde donde seguía sentada con Marcella y sintió algo parecido a los celos. Había visto cómo María Luna miró a Paolo y se enojó consigo misma por pensar que tal vez, solo tal vez, la atracción que sentía era recíproca. Dio por descontado que la chica pudiera interesarse en ella. Quizás malinterpretó todo y eso la llenó de una inexplicable rabia. Se levantó impulsada por su enojo y ni siquiera oyó que Marcella la llamaba. Se fue a la pista, se mezcló entre las personas y de inmediato halló con quien bailar. Esta vez una chica de pelo corto y un piercing en un labio se pegó a ella y no le importó.


    Rafaelle y Marcella observaron todo e intercambiaron una mirada preocupada. ¿Qué diablos había pasado?, se cuestionaron uno al otro sin expresar palabra.


    María Luna también notó la reacción de Daniela y la sonrisa que antes inundó su rostro, se fue borrando al seguirla con la mirada y encontrarla en los brazos de otra mujer. No era tonta, y la pregunta que antes rondó su cabeza, obtuvo la respuesta que buscaba.


    Que a Daniela le gustaran las mujeres no era su problema, pero verla allí, en los brazos de aquella desconocida y ver cómo bailaban tan pegadas, hizo que en su sangre se encendiera, algo que no supo explicar. Eran celos, le gritó una vocecita en su cabeza y el miedo la inundó. Nunca se sintió atraída por una mujer, porque tenía que reconocer que era eso lo que le estaba pasando con Daniela. Pero, ¿cómo era posible? No era lesbiana. Entonces, ¿por qué sentía celos al verla en la pista, bailando con aquella desconocida? Una que no era ella. De un trago se terminó la copa de champán que permaneció demasiado tiempo por la mitad, mientras buscaba una explicación a lo que había sentido antes en sus brazos. ¿Por qué sus nervios se agitaban cuando ella la miraba? ¿Y por qué sentía adentro de su pecho que deseaba algo más?


    ¿Deseo?


    La palabra la cogió desprevenida y se asustó. Algo la sacó de sus pensamientos y volvió la mirada a la pista, pero había perdido a Daniela de vista. Por instinto la buscó entre las personas; no la encontró.


    Necesitaba con urgencia despejar su mente, pensó levantándose de donde estuvo sentada por demasiado tiempo. Para alejarse del grupo tenía dos opciones, o salía a la terraza para fumadores, o se iba al baño. Escogió la segunda; no podía decir que iba a fumar porque no lo hacía y su amiga lo sabía. La buscó con la vista y la localizó en la pista, bailando con Paolo. Aprovechó que estaba distraída con él y se encaminó hacia los baños. No tenía idea de dónde se encontraban, pero eso no importaba en ese instante. Se hizo espacio entre las personas y dejó que sus pensamientos la absorbieran.


    ¿Qué le pasaba?, se cuestionó. No entendía por qué se sentía atraída por Daniela, por una mujer y buscó en lo más remoto de su ser, pero no encontró nada. Ni siquiera un rastro de que hubieran existido otras chicas, otras mujeres que le provocaran los mismos sentimientos que la morena. ¿Ella acaso era lesbiana? La interrogante se quedó en el aire cuando oyó su nombre y luego una mano en su hombro la detuvo.


    —¡Hey Malu! —la música sonaba demasiado alta, por lo que no reconoció la voz de Giulia. La sorpresa se reflejó en su cara y, como siempre, su amiga vio algo más, algo que ella aún no advertía—. ¿Estás bien? —le preguntó.


    No supo qué responder. No podía decirle a Giulia lo que le pasaba por la cabeza, no ahí; no en esos momentos.


    —Ss… Sí —trató de no revelar la inseguridad que sentía—. Solo voy al baño —respondió regalándole una sonrisa que no fue del todo genuina.


    —¿Quieres que te acompañe? —le ofreció.


    Ella se negó.


    —No, tranquilla. En serio estoy bien.


    Otra vez esa sonrisa falsa que no acababa de convencer a Giulia. Malu vio que su amiga se encogió de hombros y la dejó ir sin pedirle más explicaciones. Se conocían desde hacía más de seis años y ella agradecía que, a pesar de todo, le daba su espacio, aun cuando sabía que algo le estaba pasando.


    Malu continuó hacia los baños, mientras era observada por la mirada interrogante de Giulia, que había notado que al inicio a su amiga le costó integrarse al grupo, pero al final aceptó bailar con Daniela y las vio en la pista. Mientras bailaban, se cuestionó si Malu sabía que su prima era lesbiana, en seguida recordó que nunca hablaron de eso. Luego notó cómo se miraban a escondidas una a la otra y en su cabeza surgieron algunas interrogantes. ¿Por qué Daniela invitó a María Luna a la fiesta si ni siquiera se conocían antes de esa noche? ¿O acaso no era así? ¿Podría ser que su prima estuviera interesada en su amiga y ella no se dio cuenta? Necesitaba preguntarle a Daniela, pero ese no era el mejor momento. Su rostro reflejaba el gesto interrogante cuando llegó a donde se encontraba Paolo.


    —¿Todo bien? —se interesó él y ella solo asintió.


    En su mente, Giulia seguía pensando en lo que estuvo pasando a su alrededor. Vio a Dani y a Malu bailar y le pareció extraño ver a su amiga dejarse llevar por la música y por las manos de la morena, aunque sí tenía que reconocer que su prima era malditamente sexy y atractiva, y que era difícil resistirse a su encanto. No quería que María Luna se sintiera incómoda por cómo era su prima, así que lo mejor sería decirle cuando regresara del baño. Los labios de su novio le hicieron olvidar sus pensamientos por unos minutos en los que sus lenguas se encontraron al ritmo de la música. ¿Y si a Malu le gustaban las mujeres? Esa pregunta resonó en su cabeza en el instante en que la música cambió y, por instinto, se separó de los labios de Paolo como si estos la quemaran. Nunca pensó en eso, pero le parecía imposible porque hasta al momento, Malu salía con Edoardo. Bueno, debía reconocer que tenían una relación algo singular. La mirada interrogante de Paolo la hizo apartar sus pensamientos y se obligó a dejar sus conjeturas para otro instante.


    ***


     


    Dar con el baño fue más difícil de lo que creyó, se dijo mientras evitaba ser atropellada por un grupo de chicos que iban pasados de tragos. Ser atropellada se estaba volviendo un hábito en esos últimos días y eso no le agradaba en absoluto. Cuando localizó las instalaciones, se sintió aliviada; una puerta de color negro con la silueta de una mujer en blanco indicaba la dirección y sin esperar, empujó. Adentro la luz era de un color rojo opaco, a un lado había una pared con un largo espejo, varios lavamanos y frente a estos, cinco cubículos con los sanitarios. Necesitó adaptar la visión para poder ver, pues la luz era bastante molesta. Sus pies se detuvieron debajo del marco de la entrada en el instante en que su mirada reparó en los cuerpos pegados a la pared, al final del pasillo. Ahí, en aquella esquina, entre una de las puertas y el secador de manos, había dos mujeres, besándose. O más bien, comiéndose con las bocas. Por alguna razón se sintió una intrusa y lo primero que pensó fue en retroceder y salir de ahí, pero su vejiga le recordó que requería usar el baño. Dio unos pasos hacia el interior intentando no mirar; le resultó casi imposible. Dice un dicho que la curiosidad mató al gato y, por algún motivo, ella sentía curiosidad.


    Notó que la mujer de espalda tenía el cabello corto y vestía un jean desgastado con una camiseta que dejaba ver el tatuaje que iba desde su hombro hasta su mano. Vio cómo esta se apoderaba con fuerza de uno de los senos de la otra. Un gemido escapó de los labios de la que se encontraba contra la pared y ella lo oyó porque la música en los baños era casi inaudible. Avergonzada, apresuró sus pasos hacia los sanitarios, tratando de evitar volver a mirar; todo aquello le parecía irreal. Tenía que ser culpa del alcohol, se dijo. Su mano se posó en la puerta y fue entonces que la vio. Su cara se echó a un lado, mientras que la mujer de pelo corto besaba su cuello. María Luna sintió que los latidos de su corazón disminuían y tal como si hubiera recibido un golpe en el estómago, se le cortó la respiración. Sus pies se clavaron al suelo y el instinto la obligó a retroceder, como si las frías lozas quemaran. Era ella, era Daniela. Su espalda pegada a la pared y su cara reflejaba una lujuria que ella nunca antes vio.


    La morena advirtió la presencia de alguien más en el lugar y abrió los ojos. Sus miradas se encontraron por una fracción de segundo en los que María Luna sintió que algo dentro de ella se rompió. Sin saber por qué, huyó. No se disculpó con ninguna de las personas con las que se tropezó en su carrera porque sentía la garganta seca y los ojos ardiendo, como cuando estaba a punto de llorar.


    ¿Por qué? ¿Por qué se sentía así? Su corazón latía agitado y la rabia crecía en su interior. Sin saber cómo y en qué momento, se vio con un shot de vodka en la mano y no dudó en llevárselo a la boca. El fuerte líquido le quemó la garganta, pero no alivió su ardor, su rabia. Tenía la mente nublada por lo que sentía y vio; por la incertidumbre que la embargaba al pensar en la morena besando a otra mujer.


    Que Daniela fuera homosexual no le incomodaba. En cambio, se sentía molesta por su propia reacción. La rabia y la furia se convirtieron en algo más, en un deseo que había despertado en ella el día en que chocaron en la Academia y que, hasta ese instante, no supo nombrar. Un deseo que la estaba quemando desde lo más profundo y que intentaba callar con el alcohol. Se apretó con fuerzas los ojos y se llamó estúpida y loca porque lo que quería más que nada era ser ella quien besara los labios de Daniela. Levantó la mano hacia el barman y pidió otro trago.


    ***


     


    Después de ver cómo Malu miró al novio de su prima y de sus repentinos e incomprensibles celos, Dani sintió la necesidad de alejarse del grupo. No podía negarlo más, la evidencia estaba ahí, ante sus ojos. Malu le gustaba demasiado y hasta ese momento no quiso aceptarlo. Sabía que no podía involucrarse con ella por obvias razones. Además, era capaz de asegurar que María Luna no estaba interesada en tener una experiencia sáfica cuando ella se daba cuenta de que era heterosexual.


    En otra ocasión no le habría importado ese detalle e incluso, lo hubiera tomado como un desafío, pero que la chica fuese la mejor amiga de su prima adorada, hacía todo más complicado. Por lo que precisaba sacar a esa mujer de su cabeza lo antes posible, pensó mientras se alejaba del grupo hacia la pista de baile donde halló a su víctima. Una chica unos años menos que ella se le acercó, tenía el pelo corto y por la manera en que vestía parecía una tomboy. Los ojos verdes, que le recordaron de inmediato a la mujer que intentaba apartar de su cabeza, no le impidieron dejarse llevar. La música y el alcohol en su sangre hicieron el resto y dos canciones más tarde, sin saber cómo, se encontraba contra una de las paredes del baño. Su mente no estaba del todo clara, su cuerpo reaccionaba a las expertas caricias. Sentía sus labios besarla en el cuello y una mano se apoderó de uno de sus senos. Eran las caricias de una desconocida, pero su mente le jugaba una broma de mal gusto porque, con los ojos cerrados, imaginaba a María Luna. El ardor entre sus piernas crecía como una hoguera y lo que quería en esos instantes era apagarlo; daba igual que la mujer no fuera la que en realidad deseaba si lograba calmar su necesidad.


    Sus ojos se abrieron al sentir los dientes morderla cerca de la clavícula y entonces se topó con aquellos de color verde. En una fracción de segundo su cuerpo se paralizó y su mente, abrumada por las caricias, reconoció la expresión de desconcierto de María Luna. Dani cerró los ojos y volvió a abrirlos con la esperanza de que fuera solo parte de su imaginación; rápido entendió que todo era real. No tuvo tiempo para reaccionar, María Luna escapó de allí.


    Sus manos apartaron el cuerpo de la otra mujer.


    —¡Espera! —murmuró y reparó en la mirada confundida de la otra.


    —¿Estás bien? Creí que era lo que querías —dijo mientras ella trataba de arreglar su ropa.


    —Disculpa. No me malinterpretes, no eres tú, soy yo —era una frase de copión y lo sabía, pero no podía quedarse sin hacer nada. Trató de arreglarse algunos flequillos que se salieron de su lugar bajo la mirada algo divertida de la mujer—. De verdad, lo siento. Tal vez en otra ocasión —volvió a disculparse y sintió que sus pies pedían a gritos salir de ahí y su mente le exigía que fuera a buscarla, que fuera detrás de María Luna.


    —Bueno, ha sido un placer —contestó la rubia para nada ofendida.


    Daniela lo agradeció. Lo último que quería era un drama por unos cuantos besos. En silencio, salió del lugar como si de ello dependiera su vida. La buscó entre la gente que bailaba en la pista; entre las personas que rodeaban la barra del bar, cerca de la puerta de la sala para fumadores, pero le fue imposible. Había demasiada gente y ella estaba muy bebida, aunque después de lo que sucedió sentía la cabeza mucho más coherente. Casi diez minutos más tarde, se dio por vencida y se dijo que lo mejor era regresar al grupo. Con suerte la chica estaría allí y, de hecho, fue así. Todas sus amistades aprovechaban para beber y descansar un rato, conversando entre ellos. Giulia se encontraba sentada sobre las piernas de Paolo y hablaba con María Luna. Sus miradas se toparon en el instante en que ella fue a sentarse junto a Marcella y notó que Malu apartó los ojos de inmediato. Tenía una expresión indescifrable en su mirada y Dani no supo qué hacer. ¿Debía disculparse?, se preguntó. No veía el motivo. Ella no le hizo nada y no creía que para María Luna fuera un problema haberla visto besando a una mujer. Estaban en el Siglo XXI y ser lesbiana no era un crimen. ¿O sí?


    —¡Hey, Dani! —la llamó Antonio para que le prestara atención porque parecía estar concentrada en sus propios pensamientos—. Nada mal, ¿eh? —le dijo su amigo guiñándole un ojo y señalando en dirección a la pista de baile donde se encontraba la chica de antes.


    Dani se encogió de hombros y de inmediato buscó la mirada de María Luna esperando ver alguna reacción, pero no hubo nada. Advirtió su mirada de reojo; en ella no vio reproche o disgusto. ¿Por qué le interesaba lo que pensara?, se preguntó mientras buscaba su celular en el abrigo que dejó sobre el respaldo del sofá. Lo sacó y su rostro se ensombreció en el mismo momento cuando la pantalla se iluminó.


    “Feliz cumpleaños, baby. Espero que lo pases bien con una de esas perras con las que te acuestas”


    A pesar de que el número no estaba registrado entre sus contactos, no necesitó mucho para saber que se trataba de Regina. Apretó con fuerzas el teléfono y dejó escapar un largo suspiro intentando calmar su rabia. ¿Cuándo diablos iba a dejarla en paz?, rumió devolviendo el teléfono al bolsillo. ¿A Regina no le bastó con hacerle añicos el corazón? ¿Por qué tenía que seguir hundiendo el dedo en la llaga para que continuara sangrando? Comenzaba a cansarse de todo aquello. Buscó su copa y se sirvió de beber; era su maldito cumpleaños, no tenía por qué pensar en ella. Aunque había decidido que la llamaría una última vez.


    Cada uno de sus movimientos fue observado por la mirada atenta de María Luna, que se las arregló para seguir la conversación que mantenía con Giulia y Paolo. De hecho, su cuerpo había reaccionado a la presencia de Daniela tras regresar al grupo y tuvo que disimular su repentino nerviosismo. Tenía que reconocer que tomar dos shot de aquella extraña bebida a base de vodka no fue la mejor de sus decisiones y ahora, por alguna razón, quería poder aliviar cualquier cosa que estuviera molestándola, porque su expresión cambió al ver la pantalla de su celular. Recordó que fue la misma expresión que puso después que se tropezaron en la Academia y se preguntó por qué o, mejor dicho, quién le hacía sentir así. Abrigaba curiosidad por Daniela; sin saber por qué, le echó la culpa al alcohol. Tenía que ser eso, había bebido demasiado y no estaba acostumbrada.


    En eso pensaba Malu cuando vio que Sara, que antes conversaba con Marcella, se levantó y se acercó a la morena; su rostro quedó a escasos centímetros del de Daniela, mientras hablaban. Sin saber por qué, recordó la escena en el baño e, inconscientemente, apretó los puños contra sus piernas.


    Malu volvió al mundo real cuando oyó que alguien se despedía de Giulia y Paolo, y luego hacía lo propio con ella. Sara también se acercó para despedirse de ellos y un rato más tarde, Rafaelle y Ricardo. Eran alrededor de las dos de la mañana y ella pensó que esa noche el tiempo había pasado demasiado rápido. Uno de los chicos le susurró algo al oído cuando se despidió de ella, la música le impidió entender el qué.


    Después del mensaje de Regina, Dani intentó seguir divirtiéndose, pero no funcionó, así que dio por terminado la celebración de su cumpleaños. En ese momento, lo que quería era marcharse a casa y meterse en la cama, consciente de que el día siguiente tendría que luchar con el dolor de cabeza por la resaca. Tampoco la ayudaba mucho el hecho de que su mirada se perdía a cada rato en las piernas desnudas de María Luna y que su cabeza no dejaba de imaginar lo que había más allá de la tela del vestido. Por otro lado, si la miraba con atención, podía notar en su rostro un halo que le hacía abrigar curiosidad. Quería descubrir qué pensaba de ella; pero no se sentía con valor para acercarse. Era la primera vez que le pasaba con una mujer. Ni siquiera cuando se quedaron solas después de que Giulia y su novio se fueron a la pista a bailar la última canción antes de marcharse.


    Marcella se ofreció a llevar a Isa, que llegó a la fiesta con Rafi y Riki, pero prefirió quedarse un rato más cuando ellos anunciaron que se marchaban. Ambas se estaban poniendo sus abrigos cuando Giulia se acercó a ella para decirle algo. Dani notó que su amigo Antonio se acercó a hablar con María Luna; sintió unos celos absurdos y se obligó a tranquilizarse porque no tenía ningún derecho a sentirse así. Reparó en que Antonio reía de algo que le dijo Malu y en cómo ella sonrió. Luego negó con la cabeza y se despidió de él con un beso en la mejilla. Daniela no pudo evitar ver que su amigo mantenía más tiempo del necesario su mano en su hombro y no pudo culparlo, después de todo, era muy bonita.


    Mientras Antonio se despedía de la morena, vio cuando Giulia se acercó a María Luna; ella asintió con la cabeza y se levantó del sofá para comenzar a ponerse el abrigo. La noche aún era joven para las personas que seguían bailando en la pista al ritmo de la música. En otra ocasión, Daniela también hubiera seguido hasta el amanecer o se habría marchado con una chica para continuar la fiesta en alguna cama esa noche, pero no fue así, pensó dirigiéndose hacia la salida de la discoteca seguida por María Luna, Giulia y Paolo, mientras que Marcella e Isa, se adelantaron junto con Antonio.


    Una vez que salieron del antro, el aire frío las azotó provocando un fuerte escalofrío a María Luna, que se apretó las manos al cuello del abrigo y apresuró su paso porque se quedó rezagada. Desde donde estaba vio que Giulia detenía a su prima y le decía algo. Daniela dejó escapar un fuerte suspiró y levantó la mirada hacia ella.


    —Claro que no —escuchó que la morena respondió.


    Su voz sonó algo molesta y María Luna supuso que no le agradó lo que su prima le había dicho. Sus miradas se encontraron por primera vez desde el incidente en el baño y Malu sintió que sus mejillas se encendían, a pesar del frío. Daniela fue la primera en apartar la vista para seguir caminando con dirección al estacionamiento, donde había dejado el auto.


    Entonces Malu vio que Giulia se acercaba a ella.


    —Le pedí a Dani que te lleve —le anunció.


    A ella casi le da un infarto al escucharla.


    —¿Y tú? —fue lo único que salió de su boca.


    —Paolo me pidió que regresara con él. No te preocupes, Dani te llevará.


    Su amiga parecía apenada por dejarla abandonada ahí, con su prima, pero tuvo que reconocer que tal vez ella habría hecho lo mismo si su novio fuera el pedazo de bronce que era Paolo. Para no hacerla sentir más culpable, asintió con la cabeza y le dedicó una media sonrisa.


    —Te hablo mañana, ¿de acuerdo? —le dijo Giulia mientras la abrazaba y le dejaba un fuerte beso en la mejilla—. Gracias por acompañarme, ¡eres la mejor amiga que tengo! —le gritó mientras se alejaba hacia el lado opuesto.


    —En realidad soy la única —susurró Malu, pero Giulia no la escuchó y pensó que fue lo mejor.


    Volteó a ver a Daniela y reparó en que esta se había detenido unos metros más allá y, evidentemente, la esperaba; sin decir nada, se apresuró también. Al llegar junto a ella, la morena reanudó su paso y se dirigieron en silencio hacia el auto que no se hallaba demasiado lejos.


    Dani sacó las llaves del auto, quitó los seguros y esperó a que María Luna subiera al auto, pero esta se detuvo y se quedó mirándola por encima del techo. Sus miradas se toparon otra vez y fue la morena la primera en rendirse al abrir la puerta del auto con la intención de subir. Malu se cuestionó si debía subir al asiento trasero; al final optó por el delantero porque eran solo ellas y, de lo contrario, sería extraño. Abrió la puerta y sintió que los nervios la envolvían; trató de calmarse aspirando el aire frío que llenó sus pulmones.


    Daniela esperó con paciencia a que ella se pusiera el cinturón de seguridad para luego pulsar el botón de start y sentir el motor rugir. El auto comenzó a moverse hasta que salieron del estacionamiento y se incorporaron a la desierta carretera.


    Daniela mantenía una velocidad constante y su mirada se concentraba en las luces del auto. María Luna, por su parte, intentaba no mover ni un músculo para evitar distraerla. Al inicio se preguntó si después de todo lo que bebió la morena estaba en condiciones de manejar, pero tras poner el auto en marcha y advertir su concentración, se tranquilizó. Claro, que estar tan cerca de ella no ayudaba a sus nervios; le costaba controlar los latidos de su corazón y no se explicaba por qué el aroma de su perfume le provocaba una sensación de deseo. Deseo, porque eso era lo que sentía cuando la miraba de reojo con miedo a ser descubierta.


    Las luces de la carretera iluminaban el interior del auto y le permitían a Malu observar los rasgos de Daniela. Su mirada intensa y sus largas pestañas, sus labios carnosos y el subir y bajar de su pecho, capturó e hipnotizó su inocencia. En su mente se formuló una pregunta que le provocó un escalofrío, aun cuando la calefacción estaba encendida. ¿Cómo sería besarla? La interrogante llegó con el recuerdo de lo que vio en el baño de la discoteca y apartó la mirada, refugiándose en la ventanilla.


    El silencio continuó y María Luna mantuvo las manos entrelazadas sobre sus piernas, intentando contener la necesidad que la instigaba a tocarla. En definitiva, era culpa del alcohol porque ella nunca antes se sintió de esa manera y jamás en su vida se hubiera sentido tan valiente para pensar en todas las estupideces que su mente imaginaba.


    Por su parte, Daniela percibía que las luces de neón le iluminaban el rostro; no sabía cómo resistía la necesidad que apremiaba a su cuerpo. Hacía un esfuerzo sobrehumano para no detener el auto y lanzarse sobre Malu. La veía por el rabillo del ojo y sus pensamientos se quedaban envueltos en una especie de nube de humo. La timidez que la chica desprendía la hacía desearla más de lo normal y el silencio entre las dos tampoco ayudaba mucho porque podía escuchar su respiración y su imaginación iba y venía en un mar de locuras.


    Intentando romper el incómodo silencio, Daniela estiró la mano para encender la radio en el mismo momento cuando Malu notó que acababan de pasar la calle en donde se suponía tenían que girar para llegar a su edificio.


    —¡Estúpida radio! —se quejó Daniela volviendo la mirada a la carretera mientras la emisora 105 sonaba y la voz de la locutora anunciaba la siguiente canción.


    María Luna, apenada y al mismo tiempo preocupada, no dijo nada de la calle y advirtió que el auto se adentró más y más en la ciudad hasta que reconoció la zona y supo que estaban cerca del apartamento de Daniela. Sabía que era el lugar porque Giulia vivía con su prima desde hacía unos meses; aunque todavía no entendía bien el por qué. En ese instante ese era el menor de sus problemas, se dijo cuando el auto empezó a detenerse.


    Daniela se estacionó frente a un edificio de al menos tres pisos. María Luna se atrevió a mirarla luego de echar un vistazo al exterior. La mujer seguía con las manos en el volante y su rostro era una mezcla de sorpresa y confusión.


    —¡MIERDA! ¡NO ME LO CREO! —exclamó Dani, negando para sí misma con una risa fingida que hizo sobresaltar a Malu en su asiento—. Discúlpame. No quería asustarte. Es solo que no sé en qué diablos pensaba.


    Ella la miró llena de desconcierto.


    —Tranquila, no pasa nada —contestó, rezando para que volviera a poner el auto en marcha y la llevara de regreso a casa.


    Daniela no podía creer que su mente le jugara tan mala partida para que terminaran frente a su edificio. Era como si el destino hubiese tirado de nuevo sus hilos para satisfacer sus necesidades más primitivas.


    —Te llevo —dijo dejando escapar un suspiro. No podía dejarse llevar por lo que su cuerpo le pedía. Precisaba volver a ser responsable, por eso pulsó el botón de start para poner el auto en marcha. Estaba cansada y eso podía ser un problema; además, había bebido lo suficiente como para quedarse sin licencia de conducir si alguna patrulla decidía pararlas. Pensó que eran razones suficientes para apagar el motor, pero tenía que poner distancia entre ella y esa mujer, aun cuando eso significara manejar hasta el barrio de María Luna.


    Malu presenció los movimientos de Daniela, sus dudas; notó que, a pesar de que había encendido el auto, aún no lo ponía en marcha y comprendió de inmediato que no se encontraba en condiciones de volver a manejar. Era bastante tarde, y estaba segura de que todo el alcohol que bebió comenzaba a hacerle efecto. La vio presionarse los ojos intentando concentrarse lo necesario para manejar y una idea estúpida le pasó por la cabeza. Podía regresar sola, su zona no quedaba tan lejos; tal vez coger el metro, que aún trabajaba a esas horas. Sin decir nada, Malu desabrochó su cinturón de seguridad y abrió la puerta del auto. La alarma empezó a sonar y la mano de la morena se alargó hasta el antebrazo de María Luna. El roce fue como una descarga eléctrica que azotó a ambas.


    —¿Qué estás haciendo? —le preguntó Daniela, perpleja.


    —Cogeré el metro —contestó ella sin levantar la vista, aún sentía el calor de su mano en el antebrazo y no sabía si era capaz de enfrentar su mirada—. Tú estás cansada y no es justo que me lleves —su razonamiento parecía ser el más lógico.


    La idea de poner distancia entre ellas seguía siendo la más sensata, pensó Dani, pero no de esa forma. De alguna manera, Malu ahora era su responsabilidad. Además, eran casi las cuatro de la mañana y la ciudad estaba desierta.


    —¡Estás loca! ¿Cómo crees que voy a dejar que te vayas en el metro? Son las cuatro. Es peligroso —apuntó con énfasis las últimas palabras.


    —El metro no es peligroso —le rebatió más que decidida a irse—. Y me queda cerca —insistió y apartó con brusquedad su antebrazo; el gesto fue notado por Dani y lo tomó como una advertencia para el futuro—. No te preocupes, voy a estar bien —fueron sus palabras definitivas. Lo que sucedió luego fue demasiado confuso como para darle tiempo de reaccionar. La morena volvió a cogerle la mano y tiró de ella hacia el interior del auto, bloqueando después las puertas—. ¡Estás loca! —gritó entre la rabia y el desconcierto—. ¿Qué haces? Déjame salir —pidió, enojada. Aquello era absurdo, pensó.


    —Mira, no me importa si te molesta, pero de lo que sí puedes estar segura es que no voy a dejarte ir sola —sentenció Daniela apagando el motor. Por un segundo la oscuridad dentro del auto las abrazó y luego la luz de emergencia las iluminó. La morena se frotó la frente para calmar lo que parecía ser un ligero dolor de cabeza que comenzaba a asomarse. Tomó un largo respiro y trató de calmarse antes de decir lo que pensaba—. De acuerdo —levantó las manos en señal de rendición—, mi culpa. No estoy en condiciones de llevarte, pero créeme que Giulia me mata si se entera de que te dejé ir sola —como si de una lucha se tratara, dejó escapar el aire que antes inhaló.


    Eso hizo que el corazón de Malu comenzara a bombear sangre como un loco descontrolado. Se estaba comportando como una niña caprichosa, reflexionó y trató de aceptar el razonamiento de Daniela.


    —De acuerdo —pronunció casi en un susurro.


    El rostro de la morena se relajó.


    —Hagamos algo. Subimos y te quedas aquí hasta que amanezca. Al menos el tiempo suficiente para que se me pase el efecto del alcohol y prometo que luego te llevo de regreso —le propuso.


    Malu se quedó callada lo suficiente para decidir. Era algo sensato, pensó. Además, no iba a poder disuadir a la mujer a su lado con la idea de irse en el metro. Sí, podía hacer eso, ya que no tenía otras opciones.


    —Ok —fue su respuesta.


    

  


  
    Capítulo 12


     


    Después de descender del auto, Daniela activó los seguros y cruzó la calle que las separaba de la puerta del edificio, seguida por Malu, que reflejaba una mirada asustada. Ella sentía cómo su corazón se agitaba en su pecho a cada paso que daban hacia el edificio y seguía sin entender la razón. Era cierto que había pasado ya un buen tiempo desde que llevó una mujer a su apartamento, pero la situación no era esa. María Luna se encontraba ahí por causas mayores y lo sabía.


    El edificio les dio la bienvenida y recorrieron una pequeña acera privada circundada por dos jardines perfectamente cuidados. La fachada estaba constituida por terrazas y ventanas altas, mientras que dos puertas de cristal dejaban ver lo que parecía ser un salón con una barra y, detrás de esta, unas computadoras. Un custodio de seguridad observaba los monitores, mientras que otro hacía la guardia en la entrada, aunque en ese momento parecía más bien dormido. Daniela caminaba por delante de Malu y de vez en cuando se volvía para mirarla como si temiera que fuera a escapar.


    El custodio de la entrada las saludó con un ligero movimiento de cabeza en cuanto entraron al salón. El hombre detrás de las computadoras apenas las miró, mientras atravesaban el salón y se acercaron al elevador. María Luna observó cada detalle del salón e imaginó que la renta costaría una fortuna en ese lugar. En comparación con su edificio, ese era de lujo. El interior del ascensor era de paredes acristaladas, por lo que no pudo evitar observar a la mujer que tenía enfrente. A pesar de las horas y del evidente cansancio en su rostro, Daniela seguía hermosa y era todo un enigma para ella. Sus miradas se tropezaron por unos segundos y fue Malu quien la apartó por primero.


    En el rostro de Dani se dibujó una sonrisa pícara que desapareció en cuanto las puertas se abrieron en un pasillo de paredes blancas y lo que parecían reproducciones de cuadros famosos colgados en ellas. Mientras caminaban, Malu notó que solo había dos puertas, así que imaginó que los apartamentos eran bastante grandes.


    Daniela sacó las llaves de uno de los bolsillos de su abrigo cuando se detuvieron frente a una puerta de color gris y abrió; adentro estaba oscuro. Encendió las primeras luces y se vieron envueltas por la inmensidad del salón que, a juzgar por su tamaño, Malu podía asegurar que todo su apartamento cabía dentro de ese. Por alguna razón se sintió intimidada por todo lo que eso implicaba. Daniela no solo era hermosa, sino que también era de clase social alta. Nunca se iba a fijar en una persona como ella. ¡¿Qué?! Su mente le hacía bromas de mal gusto, pensó mientras veía que la mujer se descalzaba y dejaba el abrigo sobre el sofá en medio del salón. La decoración era de un estilo minimalista con un toque de moderno y eso le gustó. Un televisor de cincuenta y cinco pulgadas le hacía compañía al sofá de piel blanca y unos ventanales de vidrio daban a una terraza que se veía gracias a la luz de la luna, que esa noche se encontraba en su fase llena. Una librería hacía de pared y, al otro lado, una cocina de color negro, con mesa de madera del mismo color, se dejaban entrever. Observando todo a su alrededor, Malu notó que no había portarretratos con fotos familiares, en cambio, las paredes estaban llenas de cuadros. El apartamento de la morena era igual que ella, un enigma difícil de descifrar.


    —Puedes usar el cuarto de Giul —dijo Daniela y ella asintió en silencio—. Deja que le dé un vistazo —le pidió mientras recogía los zapatos que se quitó minutos antes. 


    Esa imagen de Daniela, con los zapatos en la mano y esa ropa, evocó en la pelinegra la escena de una película y su mente amenazó con entrar en un camino desconocido. Apartó la mirada y se regañó. Deja de pensar estupideces, se dijo deseando poder quitarse los zapatos también porque sus pies comenzaban a sufrir por culpa de los tacones.


    —Ponte cómoda, no me tardo —indicó Dani y luego desapareció por un ancho pasillo que separaba la zona del salón.


    Malu se quedó mirando el sofá, pero no se atrevió a sentarse, algo dentro de ella le decía que estaba a punto de cometer una locura y los latidos agitados de su corazón no le hacían las cosas más fáciles. ¿Qué carajo le pasaba? Su cuerpo actuaba de forma autónoma y eso la llenaba de temor; por otro lado, era la primera vez que se sentía viva.


    La puerta del cuarto de Giulia estaba cerrada y a Daniela le pareció extraño porque su prima acostumbraba a dejarla abierta. Giró el pomo, pero lo encontró con seguro, entonces se decidió a tocar. Lo hizo dos veces y luego una melena castaña llena de risos alborotados se asomó. Daniela interrumpió algo y lo comprobó en el instante en que su prima pareció disculparse ante una pregunta que no necesitó de palabras.


    A la castaña le bastó la mirada con la que se topó al abrir la puerta de su cuarto para saber que se encontraba en problemas. Giulia conocía las reglas de Daniela y supo que había cometido un error cuando esta dejó escapar un suspiro. De acuerdo, hizo algo estúpido al traer a su novio al apartamento, pero no pudo decirle que no cuando descubrieron que este había perdido las llaves de su casa. No iba a dejarlo en la calle. ¿O sí?


    —Dani, lo siento. Juro que no es cómo piensas —se justificó. Su prima suspiró de nuevo entornando los ojos—. Pero ¿qué haces aquí? ¿Pasó algo?


    —Venía a cambiar las sábanas de tu cama —respondió con tranquilidad—. María Luna está en el salón —le explicó. Comenzaba a perder la paciencia porque nada salía como ella quería esa noche.


    —¿Malu? —preguntó Giulia, sorprendida—. ¿Y por qué está en el salón?


    La sorpresa que se reflejó en la cara de la castaña fue igual a la de Daniela al oír una especie de gruñido que pedía que regresara a la cama. El rostro de Giulia se volvió casi de una tonalidad fosforescente.


    —Es una larga historia —contestó Daniela y se preparó para dejar en paz a su prima—. Tranquila, ya me las arreglaré —dijo y le dio la espalda—. Hasta mañana —se despidió y regresó al salón. De acuerdo, ahora sí que estaba exhausta y lo que quería era dejarse caer sobre su cama, pero ¿qué iba a hacer con Malu?


    La única solución era la más obvia, le ofrecería su cuarto y ella dormiría en el sofá, después de todo, su madre le inculcó las buenas maneras y no iba a decepcionarla. Al entrar en el salón se sorprendió al encontrarla cerca de la librería con la novela, Carol, en sus manos. Reconoció el libro desde donde estaba porque era uno de sus favoritos de toda la colección que tenía. Se aclaró la garganta para atraer la atención de Malu, que se asustó al ser sorprendida curioseando.


    —Lo siento. Yo… —balbuceó devolviendo el libro al estante.


    Daniela se encogió de hombros restándole importancia.


    —Espero que mi habitación sea igual —comentó mientras sacaba unas cubiertas de un cajón de debajo el sofá—. Giul está en casa —le informó con la intención de explicar por qué el repentino cambio.


    María Luna casi se ahoga al escuchar eso, pero lo disimuló bien.


    —Puedo dormir aquí, no me molesta —señaló el sofá que Dani estaba acomodando con unos cojines.


    —Claro que no. Es mi culpa que estés aquí, es lo menos que puedo hacer —ella esperó que Malu no opusiera resistencia, comenzaba a sentir que el cansancio la invadía—. Te muestro el cuarto —dijo al terminar. Recogió los zapatos que dejó junto al sofá y se encaminó hacia el pasillo.


    María Luna supuso que, por sus palabras, Daniela le pedía una tregua, así que no opuso resistencia y la siguió hasta la habitación. La puerta se encontraba abierta, el lugar era amplio y una cama extra grande ocupaba el centro. Un armario de pared estaba ubicado a un lado y, tal cual como en el salón, un ventanal de vidrio hacía de pared que separaba una pequeña terraza. A diferencia del salón, unas cortinas negras oscurecían e impedían a la luz entrar. Del otro lado de la cama, había una puerta y supuso que era un baño. La morena caminó hacia ahí, abrió y encendió la luz. Agradeció que esa mañana pasó la señora del aseo, todo estaba limpio y en orden; a excepción de algunas ropas que dejó sobre la silla.


    —En el baño hay todo lo que puedas necesitar, siéntete libre —le dijo Dani mientras recogía las prendas y las echaba en el armario.


    —Gracias —murmuró ella, que permaneció cerca de la puerta.


    El perfume que percibió en el auto ahora inundaba cada rincón de la habitación y sintió que su cuerpo reaccionaba; era como si sus sentidos se activaran al máximo de su intensidad. María Luna advirtió la mirada de Daniela sobre ella y tuvo dudas en levantar la suya, que había permanecido fija en el piso de madera. El impulso fue mucho más fuerte que ella y, finalmente, se atrevió a verla de frente.


    Sus ojos verdes llenos de unas ansias inexplicables chocaron con los de color miel y fue como si el mismísimo infierno se abriera en medio de la habitación. Daniela sintió el deseo subir desde su entrepierna y apoderarse de su garganta; fue como si se hallara en medio de un desierto y el cuerpo de María Luna fuera un oasis. Se perdió por unos instantes, entonces se obligó de nuevo a apartar la mirada como si esta la hubiera quemado.


    —Si no te importa, me gustaría cambiarme —dijo Daniela, que aún estaba parada en medio de la habitación, como si tuviera miedo de acercarse a ella.


    María Luna no contestó, solo se encogió de hombros y se atrevió a sentarse en la punta de la cama; sus pies le pedían a gritos una tregua, entonces tuvo que ceder.


    Daniela sacó del armario ropa y en seguida se dirigió al baño. Comenzó a desvestirse sin darse cuenta de que la puerta había quedado entreabierta. La primera prenda que se quitó fue el pantalón, que quedó abandonado en el suelo. Luego liberó su cabello y sus risos oscuros cayeron por su espalda. En el cuarto, María Luna contuvo la respiración sin darse cuenta al ver que las manos de Daniela se deshacían del body y su espalda desnuda dejaba entrever su tatuaje.


    Inconsciente de ser espiada, Daniela se revolvió el cabello y se echó agua en el rostro para limpiar lo que quedaba de su maquillaje. Malu contempló cada uno de sus movimientos y su mirada quedó hipnotizada por las largas piernas que terminaban en unas nalgas firmes. Y su espalda; imaginó sus manos acariciando el tatuaje que la cubría desde la parte alta del cuello. El ave fénix con su cola en llamas parecía vivo en su espalda y Malu sintió otra vez ese fuego que amenazaba con quemarla desde su interior y al que no quería resistirse. No más.


    Malu acarició las sábanas y la delicadez de la seda azul le susurró pasión. Era como si hasta ese momento se hubiera estado conteniendo. Se mordió el labio inferior y supo que algo dentro de ella acababa de liberarse al dejar escapar el aire que encadenó en sus pulmones.


    Cuando al fin Daniela salió del cuarto de baño, usaba una camiseta blanca de mangas cortas que llegaba hasta sus muslos; sus piernas desnudas y su cabello suelto le daban un aire malditamente sexy. Era como si de una actriz de cine se tratara. María Luna sintió su garganta seca y trató de mojarla con saliva, pero le fue casi imposible. Su razón se perdió en algún lugar de su mente y lo supo cuando su boca se abrió.


    —Daniela —murmuró el nombre sin saber bien por qué.


    ¡¿Qué estaba haciendo?!, le gritó una voz desde el fondo de un pozo su mente, pero ella no la escuchó. Daniela pensó que lo había imaginado, se detuvo en la puerta. Su mente le gritaba que no debía, que se marchara antes de cometer una locura; ella tampoco escuchó. Cerró la puerta de su cordura y lanzó la llave al vacío.


    —¿Sí? —preguntó sin voltear. Sabía que, si lo hacía, no saldría de ahí. No tan fácil. Su voz sonó más ronca y profunda de lo que quiso.


    —¿Puedes quedarte?


    Malu se sorprendió de sí misma cuando las palabras salieron de su boca. Más que una pregunta, fue una invitación a lo prohibido y la morena no estuvo segura si había escuchado bien. Cerró los ojos y fue consciente de que lo segundo que haría sería la mayor de las locuras de toda su vida.


    Daniela cerró la puerta y se volteó a verla; María Luna seguía sentada en la punta de la cama y su mirada permanecía clavada en el piso. Por primera vez en su vida, ella no sabía cómo comportarse con una mujer. No sabía si sus palabras fueron una invitación y si todo eso implicaba lo que imaginaba. Sin decir nada, rodeó la cama hasta el lado donde dormía y apartó las sábanas. Sintió el frío en cuanto se acomodó, pero sabía que no duraría mucho porque la calefacción estaba encendida. Esperó unos minutos y el silencio comenzó a ahogarla. Pensó que tal vez había imaginado todo o que malinterpretó las cosas, por lo que prefirió quedarse quieta. Estiró una mano y apagó las luces principales desde el comando detrás de la cama, dejando solo la tenue luz de la lámpara de noche.


    La oscuridad envolvió casi todo y María Luna contuvo de nuevo la respiración. Advirtió la tenue luz a su espalda y dejó escapar el aire que llenaban sus pulmones, volviendo a llenarlos con dificultad. Unos segundos antes se sintió valiente y ahora la mujer que la atormentó toda la noche estaba a escasos centímetros de ella. Dudó si debía o no quitarse el vestido. Se mordió el labio inferior y sus manos empezaron a moverse solas. Era como si en ese instante su cordura y su razón fueran solo espectadores de una obra de teatro donde su cuerpo era el palco y tenía vida propia. Se quitó los zapatos y los dejó caer en el suelo; el ruido que provocaron al caer sobre la madera inundó la habitación y de inmediato buscó la mirada de Daniela, que seguía atenta a cada uno de sus movimientos.


    Malu volvió a sentir su garganta seca y deglutió con dificultad. Ahora tenía que quitarse el vestido, así que se levantó. Sus pies descalzos tocaron la frialdad de la madera y tembló, aun cuando estaba segura de que no era solo el frío lo que provocó su temblor.


    El cierre del vestido estaba en la espalda y esperó poder quitárselo sin mucho problema porque había sido toda una empresa ponérselo unas horas antes. Buscó el zíper y comenzó a bajarlo; este escogió ese momento para bloquearse; trató de tirar, pero no obtuvo ningún resultado y fue entonces que advirtió un movimiento a su espalda y todo su cuerpo se paralizó. Sintió la respiración de Daniela cerca de su cuello y sus manos bajar el cierre del vestido. Aun cuando se encontraba de rodillas sobre el colchón, la morena le sacaba unos cuantos centímetros de diferencia y eso, por algún motivo, la puso más nerviosa.


    Con lentitud, su espalda fue liberada de la prenda y otro escalofrío hizo que su piel se erizara. Trató de bajar el nudo que se formó en su garganta con saliva; se encontró con la garganta seca y su corazón latiendo sin frenos.


    Era la primera vez que se sentía así.


    Era la primera vez que deseaba algo más.


    

  


  
    Capítulo 13


     


    Daniela se apartó de ella y se quedó en silencio. Sus ojos miel tomaron una tonalidad más oscura y observaban atenta el cuerpo de Malu. Agradeció la tenue luz de la lámpara que le permitía ver su piel desnuda; pensó que estaba soñando. Su tez le parecía delicada, tal cual como un lienzo antes de ser pintado. Sintió la necesidad de tocarla. Se quedó con la garganta seca y su parte íntima entre sus piernas pulsó con fuerza; una fuerza que casi le arranca toda su compostura. Deseaba a esa mujer como nunca ansió algo y se asustó por tan repentina urgencia. Desde que tenía memoria sexual, siempre fue activa y no estaba acostumbrada a ser paciente, pero lo que experimentaba al ver la espalda desnuda de María Luna era nuevo para ella. Su mirada se aventuró un poco más abajo cuando el vestido liberó los senos de Malu y se deslizó por su piel hasta caer en el suelo.


    La desnudez de su cuerpo hizo que la parte pudorosa en ella volviera a tomar el control y, por instinto, se cubrió los pechos con las manos. Con lentitud, se volteó y se encontró con la mirada intensa de Daniela, que recorrió cada centímetro de su figura, mientras se mordía el labio inferior. Esa imagen ante ella hizo que su corazón aumentara los latidos y que sus piernas temblaran. El verde de sus ojos se intensificó y la ternura que había en estos fue sustituida por una nueva y enigmática expresión. Esa mezcla en su mirada amenazó con hacerlas caer en un precipicio. Y lo peor era que ambas lo querían.


    Daniela lo quería. 


    Ella lo quería.


    Malu quería que sucediera lo que estaba por pasar y lo más absurdo era que no se sentía avergonzada, sino todo lo contrario. La sensación que Daniela provocaba en ella era diferente a la que Edoardo le provocaba con sus besos y las caricias que le dedicaba, pero ¿por qué? La pregunta llegó fugaz como un relámpago y, de igual manera, fue puesta en un cajón de su mente. En ese instante no le importaba en absoluto.


    Los cuerpos temblaron por la espera y Malu pensó que Daniela podía oír los latidos de su corazón. La mano de la mujer de ojos miel se movió hacia ella y rozó su piel. Tal cual lo imaginó, era delicada como la seda y la descarga eléctrica amenazó con hacerlas perder el control.


    Daniela tomó las riendas de la situación y con delicadeza comenzó a recorrer el antebrazo de Malu. Su pulgar acariciaba el lunar que tenía en la parte interna de la muñeca y vio que se mordía el labio inferior. Joder, pensó cuando su mano derecha buscó la parte baja de la espalda de María Luna y, con la misma delicadez con que tocaba un cuadro, la atrajo hacia la ella.


    María Luna intentó bajar la vista, pero ella se lo impidió al sostenerle la barbilla. Lento la obligó a mirarla y volvió a perderse en su mirada tierna. El perfume de Daniela, mezclado con el alcohol, nubló sus sentidos. Sus piernas temblaron cuando los dedos de la morena empezaron a recorrer su espalda, mientras que la otra mano se perdía en su nuca y la hundía entre sus cabellos. El roce llegó tímido, con temor al rechazo. Sus labios sintieron la suavidad de los de la otra mujer y creyó que iba a morir. Daniela sintió la respiración agitada de María Luna y pensó que debía tener paciencia, aun cuando su lengua pedía a gritos entrar en su boca y explorar cada rincón. Se apartó un poco y luego volvió. La respuesta llegó tímida, tal como lo imaginó, y esperó paciente a ser recibida, aunque el deseo la estaba matando. Ella le provocaba la necesidad de protegerla, de amarla lento; una necesidad que no sentía desde hacía ya muchísimo tiempo.


    La pelinegra entreabrió la boca y le dio el permiso silencioso; los labios de Daniela se posaron más en los suyos. El beso, que antes fue tímido, de reconocimiento, comenzó a cambiar cuando la lengua de la morena se envolvió a la suya, la sensación fue electrizante; el calor que surgió en la parte baja de su vientre prometió acabar con sus neuronas y el fuego llenó cada célula de su piel. Daniela sabía lo que hacía, mientras que ella era como una niña en su primer día de kínder. Los besos se volvieron más intensos y, envuelta por ellos, se dejó llevar hasta que quedó con la espalda contra el colchón.


    Unas manos delicadas, pero expertas, recorrieron su vientre con ternura. A estas se sumaron besos que encendían su piel hambrienta. Su boca se apoderó del dulce cuello de Malu y descendió dejando un reguero de besos. Se detuvo ante el encaje que cubría sus senos y los contempló. Su mano se apoderó de uno de ellos y lo masajeó con delicadeza por encima de la tela. Las caricias hicieron que a María Luna se le escapara un gemido desde lo más profundo de su garganta. Para ella misma fue toda una novedad descubrir que las caricias que la mujer le concedía la hacían gemir de placer.


    La piel de Daniela también reaccionó al gemido y sus manos desesperadas buscaron apartar la tela que impedía el contacto directo. Tenía que reconocer que hacía un esfuerzo sobrehumano para no arrancarle el brasier y deleitarse con sus senos. La suavidad y dulzura de la piel de María Luna no era compatible con su líbido, así que se separó para calmar su propio fuego y se reflejó en su tímida mirada. Sentir cómo su cuerpo temblaba debajo del suyo le decía que todo lo que estaba haciendo era nuevo para ella. Acarició su rostro y volvió a besarla con delicadeza. Sus labios recorrieron otra vez el camino de sus senos y comenzaron a descender por su abdomen. Daniela buscó una vez más la mirada de Malu, pero sus ojos permanecían cerrados y sus manos aferraban con fuerza las sábanas. Los besos continuaron su camino hasta que se detuvieron al inicio de sus bragas. Ella levantó la vista y vio que María Luna contuvo la respiración. Una media sonrisa se asomó y la satisfacción la llenó de sí.


    Habría querido quitarle la prenda y tomar en su boca esa parte que la llamaba con desesperación, pero se obligó a ser paciente. No iba a dejar que el animal que vivía en su interior acabara por asustar a Malu, por lo que volvió a recorrer el mismo camino de regreso. Sus labios volvieron a reclamarla con ansiedad y las lenguas bailaron un tango lento y sensual. Volvió a besar su cuello y acarició el lóbulo de la oreja con la lengua, deleitándose con la reacción del cuerpo de María Luna, que parecía impulsado por el deseo. Ese primitivo sentimiento que las abrazaba.


    La necesidad de Daniela surgió de nuevo y sus manos buscaron el broche del brasier. Con un rápido movimiento quitó la tela dejando los senos libres. No perdió tiempo y se apoderó de uno de ellos; el firme pezón la invitaba a deleitarse con él. María Luna sintió la calidez sobre su seno y la timidez fue remplazada por el deseo más primitivo; sus manos abandonaron las sábanas y, sin pedir permiso, se colaron debajo de la camiseta de la mujer encima de ella e imitó las caricias que estaba recibiendo. Como respuesta, la boca de la morena capturó la areola rosada y su lengua jugó con ella.


    En algún momento, Daniela perdió la camiseta y sus cuerpos desnudos se encontraron. El calor de María Luna hizo que temblara. Los besos volvieron a ser los protagonistas y las manos que recorrían cada centímetro de piel fueron por más. La boca fue en busca de esa fruta prohibida que tanto anhelaba y apartó la tela que se lo impedía. Una vez que no hubo nada en su camino, se acomodó entre las piernas de Malu y besó la parte interna de sus muslos, luego acercó la boca al centro de su ser, provocando que ella intentara apartarse.


    Hasta ese instante, María Luna jamás había recibido ese tipo de caricias y nadie la tocó como lo hacía Daniela. Cerró los ojos y sus manos se aferraron con fuerzas a sus risos cuando una descarga eléctrica amenazó con quemar todas sus células. Otro gemido gutural escapó de su garganta cuando la lengua entre sus piernas encontró el centro de su ser. No podía creerlo, tampoco pensar que era capaz de gemir de esa forma, pero sus pensamientos estaban abrumados y nublados por el placer que recibía. Era difícil de descifrar. La lengua de su amante iba y venía, acariciando cada centímetro de su ser y ella se retorcía. Era puro y genuino goce provocado por Daniela, que parecía una diosa. Su espalda y sus brazos bronceados se veían hermosos y resaltaban junto a la piel blanca de María Luna. Por alguna razón, la morena dejó lo que hacía y la mirada interrogante de Malu buscó la suya. Una pregunta no formulada seguía en sus ojos de un verde oscuro y, en respuesta, volvió a besar sus labios.


    Ella también quería hacerla llegar al punto más alto. María Luna percibió su propio sabor en la boca de Daniela y una ola de fuego la golpeó con más fuerzas en el momento cuando sus dedos acariciaron el lugar que antes ocupó su lengua. Sintió un ligero ardor mezclado con placer al sentir la presión que estos hicieron al entrar; contuvo la respiración y advirtió las lágrimas que se escaparon de sus ojos. Cuando volvió a respirar, liberó su labio inferior de sus dientes y se relajó. Por su parte, Daniela se quedó quieta, observándola; una mezcla de confusión y desconcierto la invadió. También una ola de temor la invadió. No podía ser posible, se dijo al mismo tiempo que decidía si continuar con las caricias o detenerse. Pero si era así, ya no habría vuelta atrás. Si era lo que estaba pensando, lo único que se le ocurría era terminar lo que inició y hacer que Malu disfrutara al máximo.


    Con delicadeza, Daniela reanudó el movimiento de su mano. Al inicio fueron suaves embestidas que aumentaron de intensidad a medidas que la pasión y los gemidos de María Luna se lo pedían. Se tensó y sus manos se agarraron con fuerzas a su cuerpo. Sintió un volcán desbordarse en su vientre y su garganta se quedó seca cuando perdió el aire de sus pulmones, y la urgente necesidad de gritar y liberar su primer orgasmo le ganó la batalla.


    Los cuerpos sudados se dejaron caer relajados sobre las sábanas revueltas. Daniela descansaba sobre ella con la respiración era agitada; su boca, en cambio, no paraba de dejar tiernos besos entre su cuello y su oreja, provocando que todo su ser se estremeciera aún más.


    —Eres hermosa —le susurró Daniela y acto seguido sintió que sus dientes se clavaron en la carne de su cuello.


    Tener la piel entre sus dientes hizo aumentar la necesidad que había crecido en su entrepierna y que apremiaba por ser calmada. Daniela sentía todo su ser al borde de un precipicio, pero tenía que tranquilizarse, porque después de lo que acababa de pasar y de sus sospechas, no estaba segura de qué esperar. Buscó llenar sus pulmones con la mayor cantidad de aire posible y se apartó de Malu, acomodándose bocabajo con la esperanza de dormir un poco, o al menos intentarlo.


    La mirada de María Luna siguió cada uno de sus movimientos y en sus ojos se dibujó una pregunta silente. Daniela le regaló una sonrisa y acarició su rostro intentando responder a lo que fuera que ella se cuestionaba. Vio su cuerpo desnudo y buscó cubrirlo con las sábanas, no solo por el frío, sino para darle el tiempo necesario de procesar lo que acababa de pasar. Estaba más que segura de que María Luna tenía miles de dudas en su cabeza. Era lógico cuando acababa de tener su primera vez; y no solo eso, sino que había sido con una mujer.


    Daniela, la mujer que la hizo sentir en el cielo y el infierno a la vez, pensó la joven inexperta y su piel tembló otra vez. Los labios de la morena, sus manos y sus caricias, recorrieron cada rincón de su cuerpo, y le provocó el más puro y genuino placer que jamás experimentó. Toda esa nueva experiencia la tenía abrumada. Su corazón aún latía con fuerza y la verdad era que no sabía cómo iba a enfrentar todo aquello. Lo único cierta era que en esos instantes abrigaba una urgente necesidad por tocar y acariciar la espalda desnuda de la mujer que respiraba pausadamente a su lado. Sus manos se movieron solas, impulsadas por ese instinto primitivo que mueve la más pura pasión carnal. Con delicadeza acarició el diseño que cubría su espalda. Esa ave de fénix con sus plumas en llamas.


    Al sentir el calor de su suave mano, Daniela contuvo la respiración. Volteó su rostro para buscar su mirada y se sorprendió al encontrarla a escasos centímetros de su boca. Su cuerpo respondió de inmediato al roce y sin poder evitarlo, el delicado beso se transformó en algo más intenso. Duró una eternidad o tal vez no, en realidad María Luna no estaba segura. Sus bocas se separaron cuando sus pulmones pidieron aire y escuchó a Daniela susurrar, “así no vale”, junto a sus labios. Ella se apartó de poco y se quedó esperando a que le diera permiso para seguir. ¿Qué tal si no quería?, pensó, insegura, pero luego halló el valor necesario para recorrer su piel, tal como lo hizo ella antes.


    Las manos inexpertas de Malu temblaron al sentirla, y su corazón amenazó con sufrir un infarto. Con la palma rozó con delicadeza los pezones de Daniela y se sintió aliviada cuando su cuerpo reaccionó debajo del suyo. Una media sonrisa se reflejó en la cara de la mujer y decidió que tenía que hacer más. Su boca se abrió y acarició con algo de miedo el pezón rosado. Se sintió aliviada al oír que su garganta emitía gemidos que le indicaban que lo estaba haciendo bien. Su cuerpo se retorcía a medida que ella osaba más con sus caricias. Después de dejar el pequeño montículo derecho, fue al otro lado y sintió que la mano de Daniela se apoderó de sus cabellos, impidiéndole llegar a su destino.


    —Vas a matarme —murmuró con la voz casi irreconocible por el deseo.


    María Luna le dedicó otra vez una mirada tierna y Dani pensó que había terminado en uno de los círculos del infierno y que la inocente mujer que tenía ahora sobre ella, era su pena.


    María Luna interpretó la queja de Daniela como una invitación a seguir, entonces, sin perder tiempo, continuó trazando un camino de besos por su abdomen y no se detuvo hasta encontrar las bragas de color negro. El encaje dejaba poco a la imaginación y la necesidad de ver la parte más íntima de la mujer que tenía frente a ella fue mucho más fuerte, las quitó sin pedir permiso.


    Daniela estaba a punto de llegar al clímax; su sexo latía con fuerza y precisaba sentirla. Precisaba a Malu dentro de su ser, por lo que tomó las riendas de la situación. La obligó a volver a sus labios y con su propia mano, la guio hasta su sexo. Los dedos entraron en ella y se abandonó al placer. Gimió y continuó haciéndolo cada vez que la mano de María Luna se movía guiada por la suya. Sintió el orgasmo latir en su vientre y llegar al final del túnel. Como una hoja en otoño se dejó arrastrar por un tornado que envolvió cada célula de su ser. Su corazón se desbocó, sus manos se agarraron a las sábanas y su respiración se detuvo por unos segundos.


    María Luna no podía creer que con sus caricias había hecho que Daniela llegara al orgasmo y como esta hizo antes, se quedó quieta, besando con delicadeza su cuello. De nuevo, con la mente lúcida, el miedo volvió a asomarse, pero sus labios en los suyos le impidieron pensar; sus brazos la apretaron contra su cuerpo.


    —¡Dios! Esto ha sido demasiado —murmuró contra sus cabellos.


    Sus respiraciones fueron retomando el ritmo natural hasta que, en algún momento, se quedaron dormidas.


    

  


  
    Capítulo 14


     


    ¿Cuánto tiempo durmieron? Se preguntó Daniela cuando sus ojos comenzaron a abrirse. El efecto del alcohol había desaparecido y en su lugar, quedó un molesto dolor de cabeza. Sintió el calor contra su pecho y un recuerdo la hizo casi saltar del susto. Abrió por completo los ojos y se quedó medio paralizada al darse cuenta del cuerpo a su lado. El rostro de Malu, era el de un ángel; sus líneas delicadas y dulces eran como las de una obra de arte que recién empezaba a tomar forma y su corazón se agitó. Su respiración era pausada y sus brazos se abrazaban a ella con ternura.


    Dani fantaseó con esa escena y pensó que después de todo no se veía tan mal. Habían pasado muchas noches desde la última vez que una mujer durmió en su cama, y se sintió tan cómoda durmiendo al lado de otra persona, que dudó en salir de la cama. Un largo suspiro se le escapó y se pasó la mano por el pelo intentando silenciar la voz de la razón que volvía a molestar diciéndole que había sido un error. Se apretó los ojos con fuerzas y volvió a darle un vistazo al rostro de María Luna. Con un gesto casi infantil, la chica se pegó más a su cuerpo y ella intentó apartarse sin despertarla. Le dio un vistazo al despertador en la mesita y comprobó que eran apenas la nueve de la mañana. Habían dormido menos de cinco horas, pero no se sentía cansada y eso puso sus sentidos en alerta.


    Fue entonces que sus ojos se encontraron con los de María Luna y Daniela supo de inmediato que toda la magia que compartieron la noche anterior había sido sustituida por algo diferente. El deseo y el fuego que vio en esos ojos verdes se escondió detrás de una máscara que no estaba segura de poder descifrar. Una idea absurda se metió en su cabeza cuando el recuerdo de la pelinegra entre sus brazos la azotó con fuerza.


    Daniela esquivó la confundida mirada de Malu y aceptó lo que su mente le insinuó. Fue un error. Pensar en eso provocó que en su garganta se formara un nudo y se le oprimió el pecho. Una sensación de vacío se apoderó de ella y no entendió la razón. No era la primera vez que se acostaba con una mujer y siempre fue solo sexo. Desde Regina, no acostumbraba a involucrarse sentimentalmente con nadie, ¿entonces por qué se sentía tan mal por María Luna? Apartó las sábanas y dejó que sus pies se encontraran con el frío del suelo. La calefacción se había apagado y eso hizo que un escalofrío recorriera su piel desnuda. Bordeó la cama; advirtió la mirada de Malu sobre su cuerpo, pero no tenía el valor de mirarla. No era tan valiente como creía y el sentimiento de culpa que despertó la chica en ella se lo dejó bien claro.


    Daniela entró al cuarto de baño y esta vez cerró la puerta detrás de ella. Se recostó de la madera y dejó escapar otro suspiro. ¿Por qué se sentía tan arrepentida? No de hacer el amor con María Luna, tampoco de seducirla; bueno, fue la otra mujer quien provocó todo, sino de ver aquella mirada confundida. ¿Qué se suponía que iba a pasar ahora? Precisaba pensar con claridad, por lo que una ducha era la mejor opción. El agua siempre ayudaba a calmar su ardor y dejó que la cascada caliente bañara cada centímetro. Si cerraba los ojos, aún podía sentir las manos de María Luna recorrer cada rincón de su cuerpo y eso no ayudaba en absoluto. El agua comenzó a mojar su cabello; lo que su mente dibujó ante ella la hizo abrirlos de golpe. Aquella mirada asustada y llena de desconcierto de Malu la hizo sentir náuseas de sí misma. La había usado para calmar su necesidad y ahora no sabía qué esperaba esta de ella.


    ***


     


    María Luna despertó entre los brazos de Daniela; el calor de su cuerpo se sentía tan bien que fue invadida por una emoción nueva. Su corazón se agitó al ver su mirada en la suya y de inmediato el miedo y la confusión se apoderaron de su ser. ¿Había sido todo aquello un error? Se preguntó, asustada. Ahora, con la luz del día las cosas tomaban un color diferente y la seguridad que mostró la noche anterior había desaparecido. No fue capaz de pronunciar una palabra al verse reflejada en los ojos color miel, mucho menos cuando su mente le devolvió algunas imágenes de lo que pasó. Sintió que el miedo se apoderó de ella y un nudo se formó en su garganta. Todo eso, mezclado con la expresión que vio en el rostro de Daniela al salir de la cama y meterse al baño, le provocaron ganas de llorar.


    Había sido un error, un grande error. Dejó escapar el aire que sus pulmones estuvieron aguantando cuando oyó la puerta del baño cerrarse. Por instinto, se sintió frágil; la desnudez de su piel y su cuerpo adolorido, le recordaron las caricias y los besos. Cubrió su desnudez con las sábanas y se quedó mirando sus manos. Disfrutó tocando aquellos senos y su boca recorrió cada centímetro de la piel de Daniela; todo había sido nuevo para ella y lo más absurdo era que lo disfrutó. Apartó las sábanas mientras buscaba con la mirada su ropa interior y fue entonces que la expresión de Daniela, mientras caminaba al cuarto de baño, le oprimió el pecho. Para ella todo eso fue maravilloso, aunque nunca planeó su primera vez así. Mucho menos con una mujer, aunque los labios, los besos y las manos de Daniela, habían conquistado cada parte de sí. Ahora lo que temía era que para ella todo aquello no significara nada más que un poco de diversión.


    Sus pensamientos iban y venían sin control. Al ver que Daniela no regresaba, hizo lo único que creyó adecuado. Salió de la cama y dejó que sus pies tocaran el suelo, estaba frío. Al fin, localizó su vestido y el brasier, y empezó a ponérselos lo más rápido posible. Se recogió el pelo en una cola y agarró los zapatos en la mano. Su mente le gritaba que saliera de ahí, así que no se detuvo un segundo. Advirtió el agua de la ducha detenerse cuando pasó rumbo al salón. En su huida, notó que la puerta del cuarto de su amiga aún se encontraba cerrada y lo agradeció. No estaba preparada para ver a Giul; mucho menos para explicarle lo que para ella era inexplicable.


    Se acostó con una mujer; más bien, con la mujer que era su prima y tenía millones de interrogantes sin respuestas en su cabeza. ¿Eso la hacía lesbiana? La pregunta cruzó por su mente mientras atravesaba el salón. ¿Cómo iba a decírselo a sus padres? ¿Y qué dirían en la Academia, sus compañeros? ¿Y Edoardo? Su mente se quedó en blanco al recordar que ella estaba en una relación con un chico. ¿Lo había traicionado? Porque no podía encontrar otra palabra para lo que hizo. En medio de la tormenta que había en su cabeza, se obligó a concentrarse. Tenía que hallar su abrigo y su cartera. Luego abrió la puerta y pensó que Daniela y su amiga tenían que ser más cuidadosas, no echaron el cerrojo.


    Ya en el pasillo, caminó hasta el elevador y esperó. Esperó en silencio, envuelta en sus miles de preguntas. ¿Tendría que decirle a Edoardo? Debía terminar con él, no era justo que después de traicionarlo siguieran juntos. Ella no era ese tipo de mujeres. Nunca se consideró una adúltera. ¿O tal vez lo era? El elevador se detuvo en la planta baja y se sintió aún peor cuando los custodios la miraron al pasar junto a la barra de vigilancia. Notó que no eran los mismos de la noche anterior, pero de igual manera la contemplaron con una mirada lasciva. Todavía vestía la ropa del día anterior y ni siquiera se tomó el tiempo para arreglarse lo suficiente. Imaginó que aquellos hombres pensarían que era una prostituta o algo parecido y sintió que su corazón latía con miedo. Salió a la calle y el viento frío la golpeó con fuerzas, aun cuando el sol había salido y sus rayos iluminaban la ciudad. Caminó por la acera con dirección al metro, era el medio más rápido para llegar a casa. Sus pies volvían a pedir a gritos ser liberados de esos malditos zapatos.


    Por fortuna no esperó demasiado y cuando subió al vagón, se dejó caer en un asiento con la mirada clavada en el suelo. No pensó las cosas con claridad y se dejó llevar por el alcohol. Sí, tenía que ser eso, el alcohol. Sintió que sus ojos ardían y trató de contener las lágrimas que amenazaban con derramarse. Sacudió la cabeza más de una vez negando para sí misma. No, no fue solo culpa del alcohol; era cierto que había bebido y que no estaba acostumbrada, pero para cuando llegó al apartamento de Daniela, todo le parecía tan natural, que no se detuvo a reflexionar si era correcto o no. Lo único que sabía era que su cuerpo reaccionó como nunca antes y que deseó ser tocada y besada por la morena.


    Hacer el amor con ella había sido una experiencia sublime y, por un momento, se sintió libre. Se sintió ella.


    Procesar toda esa información le resultaba aterrador, pero lo que más la atormentaba era el recuerdo de Daniela dejándola sola en la cama y evitando su mirada. No necesitaba un doctorado para entender que nada de lo que pasó fue nuevo para ella. Había sido sexo de una noche, entonces, aunque fuera lesbiana, algo de lo que aún no estaba segura, no iba a haber un después o un nosotras con aquella mujer. Se sentía demasiado abrumada como para combatir las emociones que experimentaba e, instintivamente, se cubrió la cara con las manos ante la mirada de una niña de cinco años que viajaba con su abuelo. Sintió la humedad recorrer sus mejillas. Se obligó a limpiar las lágrimas e intentó ser más fuerte. Si para Daniela eso significó nada, para ella sí.

  


  
    Capítulo 15


     


    Ni siquiera sabía cuánto tiempo permaneció en la ducha, pero ahora se sentía mucho más aliviada y sus pensamientos estaban un poco en orden. Se envolvió en una toalla y dejó que su cabello húmedo le cayera por la espalda. Tenía que salir y enfrentar a la mujer que aún seguía en su cama. Al menos le debía un desayuno y una explicación, porque estaba más que segura que aquello no fue solo sexo para ninguna de las dos. Una sonrisa tonta se dibujó en su rostro al pensar en que fue la primera vez para María Luna y, por un momento, se sintió feliz de haber recibido tal honor. No es que ella fuera tan a la antigua, pero estaba segura de que para Malu sí había significado mucho. Quería decirle tantas cosas; su sorpresa fue casi como un balde de agua fría al abrir la puerta.


    La cama se encontraba vacía, las sábanas arrugadas eran las únicas testigos de lo que pasó la noche anterior y su sonrisa se borró de inmediato. Miró el suelo donde antes estuvieron las ropas de María Luna. Supo de inmediato que se había marchado. Salió de la habitación sin pensar en que solo la toalla cubría su cuerpo. La buscó, pero no estaba en el salón y tampoco en la cocina. Se acercó a las ventanas y miró a través del cristal. Sintió que su corazón se apretó en su pecho. ¿Cómo fue tan estúpida?


    Su instinto le gritó que fuera tras ella y se dirigió a la puerta; sin pensarlo dos veces, salió hasta el pasillo, y se detuvo a mitad. Se encontraba casi desnuda y Malu se había ido. Haría el ridículo si alguno de sus vecinos la veía en esas condiciones; no podía echar el tiempo atrás. María Luna escapó de su cama y tuvo motivos para hacerlo. Ella ni siquiera se dignó a darle los buenos días cuando la vio despertar. Se asustó con su mirada y con sus propios sentimientos, que no consideró la posibilidad de que eso sucediera. Sí, tenía que ser eso, se dijo. Se pasó la mano por sus cabellos aún húmedos. Tenía que creer que fue su culpa y no lo que pensó al ver la mirada de Malu esa mañana.


    —Dan, ¿qué estás haciendo?


    La voz de Giul la sobresaltó cuando entraba al apartamento.


    —Yo… Yo... —no supo qué responder, no podía decirle a su prima que sedujo a su amiga, que tuvieron sexo y que ahora ella se había marchado. O, mejor dicho, escapó.


    La palabra sexo le provocó disgusto porque estaba convencida de que no fue eso. Su cuerpo y corazón se lo decian. Era la primera vez que había hecho el amor con una mujer desde hacía mucho tiempo y se sintió feliz.


    —Nada. Creí que habían tocado la puerta —mintió.


    Giulia se encogió de hombros mientras se dirigía al refrigerador.


    —¿Malu ya se fue? —preguntó mientras agarraba una manzana que luego se llevó a la boca.


    —Sí —respondió seca para evitar alguna otra interpelación—. ¿Tu novio? —devolvió la pelota a su prima y esta afirmó con la cabeza.


    —No es mi novio, pero sí.


    Ninguna de las dos quería interrogantes y fue lo mejor, pensó Daniela.


    —Bien.


    —¡Te vas a enfermar! —le apuntó Giulia.


    Dani volvió a caer en cuenta de que aún estaba desnuda debajo la toalla y sus cabellos mojados.


    —Mejor voy a vestirme —contestó atravesando la sala hacia su cuarto—. ¡Ah! Y que quede claro que no he olvidado nuestra conversación —le recordó a Giul que, en cambio, le lanzó un beso al aire y le guiñó un ojo.


    Dani regresó a su habitación; se vistió con unos pantalones deportivos y una sudadera con capucha. Se fue al baño para secar su pelo y de regreso al cuarto, se quedó mirando la cama aún sin arreglar. La única prueba de que Malu había estado ahí. De lo que pasó entre ellas.


    ***


     


    Malu llegó a casa media hora después de salir del apartamento de Daniela. Sentía como si nada se encontrara en el lugar correcto y de nuevo las lágrimas hicieron arder sus ojos. Estaba cansada y quería dormir; dormir tanto para poder olvidar todo lo que había pasado en las últimas veinticuatro horas.


    Entró a su apartamento y ni siquiera notó a Nora, que la saludó desde el sofá. Se dirigió a su cuarto y, tras cerrar la puerta, se quitó el abrigo; lo lanzó con fuerza sobre la silla que había en un rincón junto a la mesilla y los zapatos fueron a hacerle compañía segundos después.


    Las lágrimas no esperaron más, se desbordaron a montones; su rostro se enrojeció y sentía ganas de gritar. Intentaba limpiarlas mientras buscaba una toalla en el armario, y no querían parar. Salió de su cuarto y se metió en el baño. Abrió el grifo del agua y, mientras esperaba a que se llenara la bañera, se miró al espejo. Su cara enrojecida y sus lágrimas la hicieron sentir bastante patética y estúpida. Tenía que haber imaginado que aquello iba a suceder, pero no; no hizo caso a las señales y como siempre le advertía su madre, se fue directo contra un muro de cemento armado.


    Entró en la bañera y dejó que el agua la acunara y lloró; lloró como nunca lo hizo hasta que se quedó dormida.


    Sus manos comenzaban a arrugarse y el agua se había enfriado cuando despertó de su pequeña siesta. La primera cosa que vino a su mente fueron los labios de Daniela y sus besos; su piel se erizó y se obligó a salir del agua. Se envolvió el pelo en una toalla y cubrió su cuerpo con otra. Volvió a mirar su reflejo en el espejo antes de salir y notó que tenía unas manchas negras debajo de los ojos. Necesitaba dormir y comer algo, pensó de regreso a su cuarto. Se vistió con un pantalón de algodón, una camiseta de mangas largas con la imagen de Snoopy durmiendo y se dispuso a secar su cabello. Luego cerró las cortinas de la ventana y se coló debajo del edredón. Podía oír el sonido del televisor encendido en la sala y a Nora reír en varias ocasiones. Especuló en qué le habría dicho ella si fueran amigas y le confiara lo que pasó la noche anterior.


    Era la primera vez que deseaba tener más amistades, pensó abrazando la almohada. A pesar de contar con Giulia y su madre, se sentía sola. Estaba sola. Se cubrió con las mantas la cabeza y se encogió hasta quedar en posición fetal.


    El sueño debió vencerla en medio del llanto, porque cuando despertó, era ya de noche. El reloj de la mesita marcada las ocho menos cinco, por lo que se obligó a salir de las sábanas y levantarse. Tenía que comer y su estómago protestó para acentuar la necesidad. Nunca más en su vida volvería a beber alcohol, decidió arrastrándose hasta la cocina en busca de comida. Le vendría bien una sopa, pero no tenía ni las mínimas ganas de cocinar.


    El silencio reinaba en el apartamento porque su compañera no se encontraba. Una taza de leche caliente con cereales de fruta fue lo que se preparó y con esta en las manos, se regresó al cuarto. Dejó la taza sobre la mesita de noche y fue a recuperar su celular de la cartera. Tendría que estar estudiando, pensó mientras desbloqueaba el dispositivo y se hacía con la taza. En efecto, su amiga le había dejado varios mensajes de voz en los que le decía que estaba agotada, que no quería salir, que iba a quedarse en la cama, que el sexo con Paolo había sido fenomenal y que tenían que verse el día siguiente para conversar sobre ello. Ella le contestó con un simple emoji que guiñaba un ojo y otro que le mandaba un beso. Comprobó que tenía además un mensaje de su mamá, pero ni siquiera lo leyó. 


    También tenía unos cuantos mensajes de su novio y una llamada perdida. No quería platicar con él, no tenía ganas de escucharlo hablar de fútbol o cosas que no venían al caso. Y no sabía cómo iba a decirle que quería terminar con él. Porque algo en su interior le decía que era lo más sensato. Se quedó mirando la pantalla del celular y su mente la devolvió a la noche anterior. Con exactitud, al momento cuando su mano estrechó la de Daniela por primera vez y la mirada de esta la recorrió de arriba abajo. En seguida el recuerdo se fue directo al baño de la discoteca, cuando la vio besar a la otra mujer y en su pecho se alojó de nuevo la sensación de celos que desencadenó lo que sucedió luego. Un mensaje de publicidad la hizo volver al presente y se concentró en comer los cereales.


    Había tenido su primera vez, pensó y una media sonrisa se dibujó en su rostro. Moría de ganas de contárselo a Giulia, pero no podía. No debía, se aconsejó. Se acomodó sobre la cama y buscó el libro sobre la mesita de noche. Leer ayudaría a no pensar en Daniela. La ayudaría a no pensar y eso bastaba.


    

  


  
    Capítulo 16


     


    Eran las once de la mañana cuando su teléfono la despertó sonando con insistencia. Miró la pantalla y comprobó que se trataba de Giul. No se sentía preparada para verla, entonces, tras responderle, se inventó una buena justificación para no encontrarse ese día y fue suerte que le creyera. Habría querido contarle lo que pasó con Daniela y escuchar sus consejos para aclarar las dudas que la rondaban, y no estaba segura de cómo iba a reaccionar su amiga. Después de todo, era su prima y ella ni siquiera sabía si era lesbiana o no. Esa pregunta la atormentaba desde el primer momento cuando se sintió atraída por la morena. En el Siglo XXI tener una aventura con una mujer no te convertía en lesbiana, pero ella sentía que algo en su interior había cambiado.


    Como ya estaba despierta, decidió salir a dar una vuelta, necesitaba despejar la mente; además de que quería pasar por el supermercado a comprar algunos ingredientes para la cena. Luego limpiaría su habitación y si Nora se encontraba en casa, la invitaría para que se uniera a ella a la hora de cenar. El día anterior se sintió sola y quería construir una amistad con la francesa, si esta se lo permitía.


    Se vistió con un suéter de cuello alto, unos jeans desgastados y sus Converse blancas. Acomodó las cosas en la pequeña mochila que usaba y salió sin rumbo fijo.


    Afuera la temperatura estaba cerca de los diez grados; se cerró el abrigo hasta el cuello y como siempre, se dejó llevar por la música que sonaba en los auriculares. La voz de Katy Perry le encantó con sus canciones y cuando empezó a escuchar, “I kiss a girl”, se sintió identificada. Ella también besó a una chica; bueno, hizo más que eso y le gustó. Pensando en eso se dejó llevar por sus pies y caminó hasta que le empezaron a doler las piernas y supo que era hora de regresar.


    Por fin se sentía más calmada, así que decidió ir a por las compras. Mientras marchaba al supermercado que, por fortuna, se encontraba cerca de su apartamento, se sintió contenta por haber llevado su cámara fotográfica porque sacó unas cuantas fotos que usaría para su álbum de presentación. En el supermercado no fue difícil escoger lo que requería para preparar su famosa ternera al vino rojo porque sabía lo que necesitaba. Eligió la carne con suma atención y en seguida fue el turno del vino que serviría para acompañar la cena. Compró algo de lechuga, tomates y pepinillos para la ensalada y se arriesgó a llevar un postre para dos. Esperaba poder compartirlo con Nora.


    Cargada con las bolsas, entró en el apartamento que compartía con Nora y supo de inmediato que esta se encontraba en casa. La música de la banda Coldplay se oía salir por debajo de la puerta. Primero acomodaría las cosas en el refrigerador y luego iría a invitarla, pensó.


    Unos minutos más tarde, tocó la puerta de Nora; repitió una vez más cuando no obtuvo respuesta y esperó al oír que la música se detenía.


    —Hola —la saludó la chica, que vestía una sudadera negra con Game Over, escrito en el frente y unos pantalones deportivos.


    —Perdona si te molesto —se disculpó y recibió una sonrisa de vuelta.


    —Tranquila, no estaba haciendo nada de importante. ¿Querías algo?


    —Eh, sí, bueno. Es que… Es que quería saber si querías cenar conmigo —le dijo esperando, más bien suplicando, un sí, como respuesta.


    Nora se quedó pensando y en seguida le respondió con un simple:


    —Ok.


    Malu dejó ver su enorme sonrisa que iluminó todo su rostro y le informó que la cena estaría lista a las siete y media. Nora pareció complacida y regresó a su habitación, dejando que la música volviera a sonar.


    Entonces ella aprovechó que aún tenía bastante tiempo para ir a su cuarto y poner un poco de orden. Mientras limpiaba y ordenaba los libros sobre el escritorio, se preguntó si Edo le habría escrito. Fue a por su celular, pero no encontró rastros de él. Tal vez estaba enojado con ella por no responderle el día anterior. Por alguna razón no le dio mucha importancia al hecho de que Edoardo no le escribiera y sin más, volvió a su tarea.


    Un rato más tarde, Malu se duchó y se puso cómoda con un conjunto deportivo de color violeta. Se recogió el pelo en una cola alta y se fue a la cocina para hacer su mejor intento con la comida. Estaba picando los tomates cuando Nora apareció y se ofreció a darle una mano.


    Malu notó que llevaba el cabello húmedo.


    —Te vas a enfermar si no lo secas —le advirtió.


    Su compañera se encogió de hombros.


    —Me da pereza secarlo —la francesa se acercó a la encimera y robó un pepinillo de la fuente para ensaladas—. Oye, ¿y cómo te fue en la fiesta de tu amiga? —la pregunta la cogió desprevenida a Malu y casi se corta un dedo al picar la última rodaja de tomate. Su cara se volvió más roja que la misma fruta que tenía entre las manos—. ¡Vaya! Supongo que fue una gran fiesta —comentó Nora con una nota de sarcasmo al notar su reacción.


    —Sí. La verdad, sí —fue lo único que se le ocurrió decir y para evitar sentirse más avergonzada, le sugirió a su compañera que destapara la botella de vino que había comprado.


    Nora lo hizo de inmediato y vertió el líquido negro en dos vasos de cristal.


    —Creo que necesitamos copas —opinó esta y ella asintió.


    La carne que ya estaba casi lista fue ahumada con el vino y luego María Luna la sirvió junto a la ensalada.


    Mientras comían, Nora y ella hablaron de sus vidas antes de la universidad y de cómo eligieron sus respectivas carreras. La francesa le contó que por años vivió con su padre en la ciudad del amor, pero que al final decidió mudarse con su madre y su esposo a Italia. La conversación fue amena y Malu se sintió en confianza con ella.


    Para cuando terminaron de comer, la botella de vino estaba vacía y se sentía un poco mareada. Quizá era el alcohol el que le daba el coraje necesario, pensó y cuando la interrogante salió de su boca, Nora casi se ahoga con el vino.


    —¿Alguna vez has estado con una chica?


    La tos inundó la habitación mientras Nora intentaba aclararse la garganta. Cuando dejó de toser, se quedó unos segundos en silencio.


    —Bueno, he besado a varias chicas. Si la pregunta es si me he acostado con alguna, la respuesta es no —Malu pareció analizar la contestación—. En estos tiempos es algo normal.


    —Sí, bueno. Perdona, no era mi intención ser indiscreta —se justificó evidentemente apenada.


    —Malu… ¿Puedo llamarte así? —indagó la francesa ante de seguir. María Luna asintió—. Tú y yo no somos amigas, pero si hay algo de lo que quieras hablar, puedes decirme, ¿de acuerdo? Sé que la otra noche no regresaste y bueno, no es que sea mi problema; sin embargo, quiero que sepas que si te gustan las chicas... —Nora parecía apenada y no sabía cómo decir lo que pensaba—. O sea, que, si eres lesbiana, por mí está bien.


    Genial, ahora Nora pensaba que ella era lesbiana, se dijo mientras recogía los platos. No sabía qué quiso decir cuando hizo la pregunta que las llevó a toda esa confusión.


    —De acuerdo —fue su respuesta mientras se levantaba de la mesa con los platos y los dejaba en el fregadero—. Compré postre —anunció para cambiar el tema y agradeció que su compañera no dijera nada más al respecto.


    Malu sacó del refrigerador el Tiramisú que compró y lo llevó a la mesa junto con dos cucharitas. Comieron el dulce y luego Nora se ofreció a lavar los platos, ya que ella cocinó; además, bromeó con apuntarse a las próximas cenas, pues le había encantado la carne. Malu se sintió aliviada, su intento de comenzar a construir una amistad con Nora podría decirse que salió perfecto. Después de eso, cada una tomó un rumbo diferente; Nora le comentó que saldría a tomar algo con unas amistades, incluso la invitó a unirse a ellos, pero Malu se negó diciéndole que tenía que estudiar. En realidad, era cierto, pues necesitaba terminar un trabajo que tenía que entregar al día siguiente.


    

  


  
    Capítulo 17


     


    La mañana del lunes le dio los buenos días con un hermoso sol. Daniela intentó practicar un nuevo mantra, diciéndose casi un millón de veces que estaba de buen humor. Así fue desde que se levantó y se metió al baño. Los últimos dos días no habían sido tan buenos y se quedó encerrada en casa, algo raro en ella. No tenía ganas de ver a nadie, mucho menos de ir a la galería. El sábado en la mañana culpó al dolor de cabeza por la resaca; además de la tormenta que se desató en ella tras la fuga de la mujer que pasó la noche en su cama. Tras vestirse y tomar unos calmantes para el dolor, se acomodó en el sofá. Encendió el televisor, pero no prestó la más mínima atención a lo que trasmitían. Su prima ordenó comida tailandesa, tras su respuesta a si quería almorzar; comió por instinto y porque su estómago comenzó a hacer ruidos extraños.


    Se quedó dormida en el lugar donde llevaba varias horas y no fue hasta después de las cuatro de la tarde que volvió a su cuarto para ordenar el reguero que quedó de la noche anterior. Al entrar en la habitación, mientras rehacía la cama, recibido la llamada de Rafaelle y luego una de Marcella, pero declinó las invitaciones a salir a tomar un aperitivo. Su humor no era el más adecuado para ver a nadie, mucho menos a Marcella, con quien habló más y a quien le colgó el teléfono cuando quiso sacar el tema de la amiga de su prima.


    Esperaba que hacer la limpieza le ayudara a calmar su mente; al terminar, se dio cuenta de que nada había cambiado. La sensación de angustia, de haberse equivocado en algo, seguía ahí y se regañó por darle tanta importancia a una sola noche de placer. Pero ¿fue realmente así?


    ¿Fue solo una noche de sexo sin más? ¿A quién quería engañar? Una sensación de miedo se alojó en su vientre y tuvo que correr al baño al sentir que todo su ser se venía abajo.


    Tenía miedo; miedo de volver a entregarse, pensó mientras se echaba agua en la cara. La imagen que vio en el espejo se lo confirmó. Después de Regina, no hubo más mujeres por la que preocuparse; el sexo era lo único que la unía a ellas y ambas partes estaban bien conscientes de que no había nada más.


    Aquella burbuja de sexo sin compromiso fue su salvavidas y reconocer que bastó una sola noche para cambiar todo eso, la aterraba. 


    Con María Luna no fue solo sexo y esa era la razón de todo el asunto.


    Con María Luna nada fue calculado.


    Con ella toda razón había desaparecido y estaba segura de que las consecuencias podían ser desastrosas si se dejaba llevar por lo que sentía en esos momentos.


    La rabia la asaltó y, sin pensárselo dos veces, salió del baño como si fuera un demonio del infierno. Lo único que podía ayudarla era un poco de actividad física y agradeció que el gimnasio que frecuentaba estuviera abierto hasta altas horas de la noche.


    Había pocas personas cuando llegó y fue directo al ring de boxeo. Un entrenador le sirvió de apoyo y se quejó de sus golpes en más de una ocasión. No podía golpear al tipo por más que deseaba desahogarse, así que dejó de lado los guantes y se subió a la cinta caminadora. Se ejercitó casi una hora y media y para cuando terminó, había corrido unos veinte kilómetros. Su cuerpo estaba agotado, y de igual manera su mente. Se duchó en el lugar y regresó a casa caminando; el aire frío congelaba sus pensamientos y eso la ayudó.


    El domingo tampoco fue a la galería, aun cuando sabía que era un día de turistas en la ciudad y que Mara necesitaría ayuda. Se justificó con su asistente y le prometió que le daría unos días libres después del lunes. Pensó en pasar el día atendiendo los asuntos de la empresa familiar; tras un desayuno ligero con cereales y yogur, se instaló en la isla de la cocina con la computadora delante. Tras encender el equipo, abrió los programas necesarios y mientras esperaba a que las páginas estuvieran listas, se puso a mirar el Facebook. Su dedo se movía de abajo hacia arriba en la pantalla del celular, pero nada de lo que veía le parecía interesante. Fue entonces que oyó a Giulia salir de su habitación y su cuerpo se paralizó al darse cuenta de que estaba hablando por teléfono. Su corazón se saltó un latido cuando la castaña pronunció el nombre de su amiga en el instante en que se acercaba al refrigerador.


    —¿Estás segura? —preguntó Giulia con la mirada seria—. No quieres que te lleve al médico, ¿o sí? —volvió a decir y, por alguna razón, en Daniela nació una sensación de angustia. ¿María Luna no se sentía bien? Se quedó en silencio, tratando de interpretar las palabras de su prima y lo que hablaba con su amiga—. De acuerdo. Pero si necesitas algo, sabe que puedes llamarme, ¿ok? —se despidió con un beso y terminó la llamada.


    Giulia sacó del refrigerador una manzana y unas cuantas fresas y se puso a preparar una ensalada para desayunar. Daniela seguía en silencio, meditaba cuestionando si podía o si debía preguntar o no por María Luna. La sensación dentro de ella crecía al pensar que podía estar enferma. Pero ¿cómo hacerlo sin despertar sospechas en Giulia? Su cara era toda una obra de arte mientras se debatía entre sus pensamientos, por lo que no se dio cuenta de que su prima la observaba.


    —¿Todo bien? —indagó Giul.


    Ella fue tomada por sorpresa.


    —Sí, sí. Escuché que hablabas por teléfono y no quería molestar —se justificó y esperó que fuera una mentira creíble.


    —¡Ah!, sí, era Malu —comentó la castaña.


    Dani pensó que eso ya lo sabía, lo que le interesaba era enterarse si la mujer en cuestión se encontraba bien, pero no tuvo la satisfacción de saberlo, pues su prima regresó por donde llegó y la dejó ahí, con más preguntas que respuestas. 


    Tenía que hablar con María Luna, le debía una disculpa y, sobre todo, su necesidad de verla otra vez parecía aumentar. Una prueba de eso fue la noche anterior, cuando se despertó empapada de sudor y deseando volver a tener a la pelinegra entre sus brazos, debajo de su cuerpo. Se apretó con fuerzas las sienes y trató de concentrarse en el trabajo que tenía que hacer, al menos por un rato. Ya pensaría en cómo volver a verla sin que Giulia se enterara de lo que pasó. De hecho, la única solución posible era ir a la Academia y esperar a tropezarla por pura casualidad.


    Para cuando finalizaba el domingo, todo marchaba tranquilo; trabajó lo suficiente en las cosas de la empresa, y luego pudo relajarse mirando una película en el salón.


    ***


     


    Para cuando Dani terminó de lavarse los dientes, su mente tenía solo una prioridad; y era ver a 
María Luna. Se fue directo al armario y se vistió con unos jeans negros, un suéter de cuello alto de color mostaza y se calzó unas botas del mismo color con cordones. Se recogió el pelo en una cola medio alta y se puso algo de lápiz labial. Pasaría todo el día en la galería, así que era mejor estar cómoda, pensó mientras se ponía el reloj de pulsera y comprobaba la hora. Tenía tiempo para ir a desayunar y decidió llamar a Mara para invitarla y así disculparse por no presentarse los últimos dos días al trabajo. 


    Antes de salir, comprobó que todas las llaves estuvieran en su bolsillo. Al meter ambas manos, se sorprendió cuando tropezó con la cajita de regalos que recibió de parte de María Luna. Se quedó mirándola por un instante hasta que se atrevió a abrirla. Su respiración se agitó mientras quitaba la cinta del pequeño lazo; sus manos temblaban al recordar cuando la recibió y lo que pasó más tarde. Por alguna razón del destino, o de la casualidad, se habían encontrado y desde entonces, su corazón no dejaba de acelerarse cuando de ella se trataba. El pensamiento la sorprendió y, para cuando terminó con el envoltorio, abrió la caja. Halló una nota con un delicado trazo.


    “Feliz cumpleaños, Daniela. Aun cuando no te conozco, espero que te guste”. M.L.


    Rozó las letras con los dedos y una descarga eléctrica recorrió toda su espalda. La misma sensación que experimentó mientras acariciaba el cuerpo de María Luna.


    De acuerdo, estaba literalmente en la mierda y lo sabía, se dijo. Dejó escapar una carcajada que parecía más bien histérica.


    Era cierto que esa noche ellas no se conocían, pero en ese momento su cuerpo y su mente estaban deseando una sola cosa. Quería volver a verla, conocerla más; quería volver a ver ese rostro de ángel y aquellos ojos verdes que le gritaban peligro. Quería volver a besar sus labios y sentir la suavidad de su piel. Quería algo; algo que hacía mucho tiempo que no quería y eso la asustaba. Sacó la nota y la devolvió al bolsillo. Su sonrisa fue tímida y sintió que su corazón latió con fuerza al ver lo que la cajita contenía. El pequeño pendiente, en forma de pincel, era delicado y a la vez, expresaba pasión. Esa pasión por el arte que las unía como el hilo rojo del destino. La determinación creció dentro de ella y recorrió todo su cuerpo. Salió al pasillo y se dirigió al ascensor, repitiéndose que iba a conocer a esa chica sin importar las consecuencias.


    Por fortuna el auto se hallaba en el mismo lugar donde lo dejó el viernes y cuando entró en este, su respiración se detuvo al percibir el perfume de Malu. Era casi una droga y supo de inmediato que estaba dispuesta a volverse adicta a ella si tenía la oportunidad. Puso el auto en marcha y se desplazó por las calles de esa hermosa ciudad.


    La voz en la radio anunciaba la próxima canción para iniciar el día con buenas vibras y se dijo que lo necesitaba. Tras ausentarse por dos días, tendría más cosas que hacer. Primero que todo, tenía que concluir la restauración del cuadro que dejó a medias el viernes por la tarde. Después, precisaba iniciar con todos los preparativos del concurso para la Academia porque ese año le tocaba a ella y eso implicaba tener que ocuparse de todo; de los benefactores, la empresa de catering, el personal que serviría durante el evento y los que ayudarían a organizar, el DJ para la animación y miles de cosas más. Ya sabía que terminaría volviéndose loca para finales de año, pensó mientras se detenía en un semáforo.


    Para completar, un mensaje de voz fue leído por la aplicación del auto y se apuntó que tenía que llamar y concertar una reunión con Rafaelle para ultimar la muestra. El viernes sería la primera noche de la exposición de su amigo y todavía había cosas de las que ocuparse. Al llegar a la galería, fue sorprendida por la eficiencia de Mara, que había llegado y le llevó su acostumbrado café americano y un crossaint recién salido del horno. Mientras abrían la puerta de la galería y entraban, Daniela bromeó diciéndole que estaba dispuesta a casarse con ella si dejaba a su marido, por lo que se ganó como respuesta:


    —No, gracias, ¡pero aceptaría un aumento!


    —Me lo pensaré —contestó—. Mira que sería una inmejorable esposa —volvió a bromear mientras se quitaba el abrigo en la oficina.


    ***


     


    Daniela trabajó unas cuantas horas en la oficina. Estuvo llamando y ultimando los detalles para la gala de la Academia y todo lo que se necesitaba para ese día. Tomaba apuntes en una agenda de color negro que tenía sobre el escritorio y soltaba una que otra maldición cuando la llamada no iba bien. La pausa del mediodía fue una bendición; salió de la oficina y fue a por algo de comer. Luego volvió a la galería y se metió al cuarto de restauración.


    

  


  
    Capítulo 18


     


    Otro día más de Academia, pensó dejando escapar todo el aire que tenía en los pulmones mientras cruzaba las grandes puertas de la entrada. Desde que se levantó, se había sentido diferente y no sabía explicarse el por qué. O tal vez sí sospechaba el motivo y no quería, o no sabía, cómo admitirlo. Pasó todo el fin de semana así y la única culpable era ella por cometer la mayor de las locuras de su vida.


    Se acostó con una mujer y solo el recuerdo de los besos y las caricias de Daniela, la hacían estremecerse. Después de despertar en la cama de la prima de su amiga, y escapar de su apartamento, culpó al alcohol. Se justificaba consigo queriendo creer que había bebido en exceso y que fue un error, y pasó el fin de semana tratando de convencerse de esa teoría, pero no tuvo éxito. Sobre todo, cuando su mente insistía en revivir la noche en que se entregó a la morena, en cómo sus propias manos acariciaron su cuerpo y su boca besó cada centímetro de su suave y bronceada piel. Un inesperado calor comenzó a subir por su vientre y una intensa necesidad la torturó.


    El calor le hizo desabrocharse el abrigo, mientras caminaba por el pasillo interno. Su mirada inspeccionó el lugar en busca de unos risos castaños y se sintió aliviada al no hallar rastros de su amiga. Lo menos que necesitaba era encontrarse con Giulia y tener que responder a sus preguntas, y volver a mentirle como lo hizo el domingo en la mañana. Aún estaba demasiado confundida y asustada como para contarle o pedirle consejos. En otra ocasión habría sido diferente, pero ahora todo se complicaba pues se acostó con su prima. ¿Por qué se acostó con Daniela? Era la interrogante que seguía rondando su cabeza desde el sábado en la mañana, cuando se despertó y fue consciente de lo que había hecho. Porque pensándolo bien, fue su culpa; fue ella quien le pidió quedarse en la habitación.


    Su mente era una revolución de pensamientos y no sabía cómo ordenarlos, pensaba mientras subía las escaleras para ir al salón de fotografía. Había llegado temprano, así que aprovecharía el no tener clases para revelar algunas fotos.


    Para cuando terminó, se sintió satisfecha con el resultado y se dirigió al salón de Artes Visuales para su primera clase del día. No estaba del todo segura de asistir, pero no podía evitar a Giulia todo el tiempo. Entró en el salón y oyó de inmediato que la llamaban.


    —¡Malu! ¡Malu!


    Una mano se movía desde el último banco donde la castaña se encontraba sentada. Giul parecía una modelo más que una estudiante de Pintura pensó y de inmediato su mente le recordó a Daniela. Ella era mucho más hermosa. Negó para sí misma, y se dijo que tenía que mantener a esa mujer lejos de su mente, al menos por el tiempo que permanecía junto a su amiga o no sería capaz de esconderle las cosas. Giulia tenía el don de leer su mente y sabía que no podría ocultarle lo que pasó por mucho tiempo.


    —¡Por fin! —exclamó y se levantó, la abrazó con fuerza—. Me tenías preocupadísima —le reprochó. Malu se sintió arrepentida. Giul era su única amiga y haberle mentido, diciéndole que no se sentía bien para no verla, fue de cobardes. Sí, era una cobarde y lo sabía—. ¿Qué pasó? O sea, lo último que recuerdo es que ibas a regresar con Dani, luego que te quedaste a dormir con nosotras, pero ya no estabas cuando me levanté.


    Giulia hablaba sin detenerse y lo único que Malu entendió fue cuando dijo, “con Dani”. Tragó en seco y el miedo se apoderó de ella. ¿Acaso Daniela le comentó a su prima que pasaron la noche juntas?


    —¡Malu!, ¿me estás escuchando? En serio, no sé qué demonios te sucede, llevas días demasiada extraña. O sea, soy tu mejor amiga. ¡¿Me quieres decir de una vez qué te pasa?!


    Giulia la miraba seria y ella quería que la tierra se abriera bajo sus pies y se la tragara. El profesor de Restauración la salvó de una máquina de la verdad. Y ella lo agradeció como si la lección fuera la más importante de su vida. Todos ocuparon sus puestos y ella fingió estar escuchando la lección.


    Giulia pasó toda la hora escribiéndole preguntas en el cuaderno que apenas respondía.


    ¿Qué hiciste el domingo?


    Nada.


    ¿Por qué no contestaste a mis mensajes? 


    Te dije que no me sentía bien. 


    ¿Estás segura?


    Sí.


    ¿Y ya estás mejor?


    Eso creo.


    Al terminar la clase, Malu agradeció tener Fotografía, mientras que su amiga, Historia del Arte; eso le daba el tiempo suficiente para organizar sus ideas y poder hablar con ella. No le contaría que se acostó con Daniela, pero precisaba pedirle consejos; necesitaba que alguien le ayudara a entender lo que le estaba pasando.


    Después de las clases de la mañana, almorzaron algo ligero en la cafetería de la Academia porque tenían un par de clases en la tarde. Durante el almuerzo, Malu agradeció que su amiga hubiera perdido el interés sobre lo que hizo el fin de semana. Mientras comían, ella un sándwich de atún y huevos, y Giulia uno de tomates, lechuga y jamón cocido, esta comenzó a hablarle de Paolo.


    —Por cierto, le caíste bien a Paolo. Eso me hizo pensar en que tal vez podríamos hacer una salida de cuatro —sugirió, dejando entender que serían ellos y ella con Edoardo, su novio, a quien no veía desde el viernes y con el que no quería hablar.


    —¿Cuatro? —cuestionó esperando haber escuchado mal.


    —Sí, tonta. Tú, Edo, Paolo y yo —sonrió Giulia complacida. Su rostro era, como siempre, una mezcla de luz y alegría pensó Malu—. Sí, bueno, Paolo y yo estamos saliendo hace ya un par de semanas. Me gustaría que lo conocieras más —su amiga hizo una pausa épica y luego continuó—. ¡Creo que es el indicado! —al escuchar eso, María Luna dejó escapar una carcajada y esta se sintió ofendida—. Oye, ¡no es broma! —exclamó mientras ella trataba de no reír.


    —De acuerdo. Le preguntaré a Edo —dijo no muy convencida.


    Giulia notó de inmediato su titubeo.


    —Malu, ¿va todo bien con entre ustedes? —inquirió al mismo tiempo que estiraba su mano para cubrir la de ella.


    Su amiga dudó. Respiró profundo y luego se dejó llevar.


    —Si te dijera que... no creo que Edoardo sea la persona indicada para mí, ¿qué responderías?


    Giulia se quedó observándola sin decir nada. La estudió y al ver que la mirada de su amiga evitaba la suya, hizo lo único que sabía.


    —Te diría que cualquier persona que tú elijas, estará bien. Sabes que no creo mucho en el amor, sin embargo, creo que cada uno de nosotros tiene su media naranja por allí, esperándola —Malu dejó escapar una sonrisa tímida al escuchar sus ocurrencias—. Somos amigas desde hace un montón y que te pusieras de novia con Edoardo me alegró muchísimo, pero si crees que no es la persona indicada para ti, te apoyaré siempre. Bueno, ¡mientras no sea uno de mis novios! —aclaró en broma.


    Las dos se echaron a reír. La sinceridad de Giulia hizo que María Luna se sintiera un poco culpable; moría de ganas por contarle que tuvo su primera vez y que fue hermoso, pero tenía que decirle que fue con una mujer y que además era su prima, y eso la hacía dudar. Era cierto que Giulia no la rechazaría porque le gustaran las mujeres, sabía que ella admiraba a su prima y la adoraba, así que ese no era el problema. Entonces, ¿qué haría? Sus interrogantes cada vez eran más y luego estaba el asunto de Daniela. Aun cuando ansiaba volver a verla, no sabía si ella quería lo mismo y si significó algo la noche que pasaron juntas.


    —Gracias —murmuró una vez cesaron las risas y le sonrió con cariño.


    Giulia conocía a Malu mejor que ella misma y no le fue difícil armar el pequeño rompecabezas que vio la noche del viernes, cuando su amiga y su prima se encontraron. Estaba segura de que algo pasó entre ellas, pero no sabía si debía preguntar o esperar. Tal vez eran suposiciones suyas, y solo se sentía confundida con respecto a Edoardo, sin embargo, se le hacía demasiado extraño que después del cumpleaños de Daniela, María Luna se cuestionara su relación con él. En los años que tenían de amistad, ella no tuvo otras relaciones e incluso, cuando hubo chicos que se le insinuaron, siempre los rechazó. Tal vez en el fondo había una razón y era que su amiga también era homosexual y ni siquiera lo sabía. De ser así, la apoyaría en lo que pudiera. Y si de verdad pasó algo con su prima, precisaba averiguarlo.


    Conocía a Daniela como para no querer que su amiga se involucrara con ella. Su prima era una excelente persona; la admiraba y respetaba, sin embargo, cuando se trataba de relaciones, era una especie de bomba de tiempo. Ella fue testigo de la relación tóxica que tuvo con Regina y de cómo se comportó después que terminaron. No quería que María Luna se ilusionara por algo que tal vez no fue más que una noche de diversión para Daniela. Necesitaba averiguar, pero ¿cómo?


    Tras la confesión, Malu agradeció que Giulia cambiara de idea sobre la salida de cuatro. Para cambiar el tema, hablaron de las vacaciones de invierno y del concurso de la Academia. Giul dijo que no tenía intenciones de participar, y la animó para que ella sí lo hiciera. Había dicho que era buena con la pintura y la fotografía, y que estaba segura de que sería una buena oportunidad. Para cuando terminaron de comer, Malu había decidido que lo pensaría.


    ***


     


    Las clases terminaron a las tres de la tarde, pero Malu no se sintió con ganas de regresar a su apartamento, entonces se dispuso a dar una vuelta. Le encantaban los museos y ver muestras de arte, la relajaba. Se decidió por el museo de Palazzo Pitti y como lo imaginó, de inmediato se sintió envuelta en un mundo de colores e historias.


    Caminar por los salones del ochocientos era descubrir algo nuevo cada vez. Lo que llamó su atención fue una de las obras del pintor Giovanni di Fattori y la realidad con la que representaba sus obras; un enorme cuadro que ocupaba casi toda una pared y en el que había escenas de una guerra. La batalla de Magenta 1859, decía la placa. Malu se quedó encantada con los colores. No era una obra común porque el artista quiso reflejar la cruda realidad detrás de una batalla. Los soldados heridos y las monjas que acudían a estos, la sangre, el cansancio, la tristeza y la amargura de tener que combatir lo inevitable. Era hermoso poder ser testigo de algo tan real, tan crudo. Estuvo horas ante el cuadro y los otros que formaban la obra completa del artista. Se quedó absorta por cada pincelada, por cada trazo.


    

  


  
    Capítulo 19


     


    Cuatro días después...


     


    Daniela no tuvo espacio para nada en aquella semana; los preparativos de la muestra de Rafaelle ocuparon más tiempo del necesario y trabajó incluso en las noches. Los cuadros se retrasaron y no llegarían hasta el jueves en la tarde. También tuvieron contratiempos con los encargados del catering y todo se redujo a las últimas horas de ese día.


    La morena iba y venía de un lado a otro dando órdenes a los ayudantes de la galería.


    —¡NO! ¡NOOO! Ese cuadro no va en ese lugar —gritó a los de montaje—. O sea, tienen que ir en el orden en que los dejé, la muestra debe tener un sentido. ¡Mierda! ¡¿Por qué no pueden hacerlo como les digo?! —volvió a gritar, histérica, y todos los presentes se paralizaron.


    —Dani. Dani —Mara llegó hasta ella—, ¿por qué mejor no vas a casa, te das una ducha y descansas? —le sugirió. Notó que había estado demasiado estresada en los últimos días.


    —Pero aún no terminamos, y además, tengo que supervisar el catering y… y… y…


    —En serio yo me encargo. Mejor ve a descansar y nos vemos aquí dentro de dos horas.


    Mara, que tenía unos años menos que ella, la tomó por los hombros y le sonrió. Llevaba más de tres años trabajando para Dani, aprendió a conocerla lo suficiente como para saber que esos últimos días no eran lo único que influía en su humor. Algo molestaba a su jefa y solo podía ayudarla aliviándole un poco su estrés.


    Al principio Daniela rechazó la idea, quería supervisar todo personalmente; primero, era la exposición de su mejor amigo y segundo, porque ese era uno de sus defectos. A veces solía ser obsesiva con las cosas. De hecho, había algo que empezaba a ser una obsesión en su cabeza y era pasar las noches mojada, por culpa de unos ojos verdes que sabía a quién pertenecían.


    Luego de gritar en contra los ayudantes que contrató, decidió hacer lo que su asistente le sugirió. Recogió sus efectos personales y salió de la galería con la intención de irse a casa, pero una idea cruzó por su mente antes de llegar a su auto. Habían pasado cuatro días y por culpa del trabajo, no pudo buscar a la mujer culpable de sus noches de insomnio. Si quería volver a dormir, necesitaba verla.


    Echó un vistazo al reloj de pulsera; este marcaba las cinco de la tarde. La idea era un poco loca, pero tal vez, solo tal vez, tendría suerte. Subió al auto y, sin pensárselo más, se dirigió a la Academia de artes de Florencia.


    Por culpa del tráfico le tomó más de lo especulado, y cuando su auto se estacionó frente a la imponente estructura, sintió que su corazón se aceleró, y una sensación de vacío se albergó en su estómago. ¿Y si no estaba?, se preguntó. No, peor aún, si la veía, ¿qué iba a decirle? No había pensado en cómo enfrentar a la mujer y, por un minuto, se quedó mirando el volante, perdida en su miedo. De acuerdo, no era una colegiala, así que no tenía por qué ser tan paranoica.


    Apretó con fuerza el volante y buscó llenar sus pulmones con bastante aire. En eso estaba cuando unos toques en el vidrio la hicieron levantar la mirada, sorprendida.


    Los risos y los ojos claros fueron inconfundibles. Giulia la saludaba con la mano desde afuera. Bajó la ventanilla y dejó salir el aire de sus pulmones.


    —¡Hola! —saludó Dani sintiéndose pillada en el acto.


    —¡Hey! Qué sorpresa —le devolvió el saludo la castaña—. ¿Qué haces aquí? —inquirió.


    Daniela no supo qué responder. Podía mentir diciendo que tenía que ver al rector, o que pensó en recogerla porque su auto aún se encontraba en el taller mecánico, pero estaba segura de que ninguna de las dos opciones sería creíble.


    —Mmm… Pensé que tal vez querías un aventón a casa —respondió y esperó a no ser descubierta. En los últimos días, agradeció estar ocupada con el trabajo como para evitar a su prima, quien le parecía más curiosa de lo normal con respecto a su vida privada.


    —¡Oh!, gracias —agradeció Giulia por el tierno gesto de su prima—. No tenías que molestarte. Había quedado con Paolo, pero ya le avisaré que no venga —dijo mientras buscaba su celular dentro de la enorme cartera que cargaba. Escribió rápido sobre la pantalla y devolvió el teléfono a la cartera—.  ¡Listo! —afirmó y luego rodeó el auto. Subió al asiento del copiloto—. De acuerdo, cuando quieras —anunció mientras se ajustaba el cinturón de seguridad. Daniela se quedó observando la entrada de la Academia, como si esperara algo, o mejor dicho, a alguien—. ¿Todo bien? —indagó Giul al ver que ella no ponía el auto en marcha.


    La morena devolvió la mirada al volante y a la carretera.


    —Sí —contestó desganada. Había esperado verla, y fue demasiado aventada al pensar que la chica estaría ahí—. Emmm… por cierto, ¿cómo está tu amiga? ¿Malu? —dejó escapar lo que había en su mente sin pensar más en las consecuencias. Tentó a la suerte, pero esta no estaba de su parte; la única solución posible era su prima.


    Giulia sonrió cómplice al escuchar la pregunta. En los últimos días, trató de indagar sobre la situación sentimental de su querida prima, y esta cada vez evitó el tema. Su intención era descubrir si había pasado algo entre Daniela y Malu; ninguna de las dos parecía querer hablar.


    —Está bien, por poco la encuentras. Se fue temprano porque tenía que trabajar —expresó Giul mientras su prima ponía el auto en marcha—. Con Marcella, no sé si sabías.


    Esa información fue dada con deliberación por Giulia que, como espectadora, quería saber más.


    —Sí, creo que me dijo la semana pasada —respondió Dani, acordándose de que Marcella le comentó algo de eso el día de su cumpleaños. En esos días no tuvo tiempo de pasar por el bar de su amiga, y ahora sabía dónde encontrar a la mujer que tanto deseaba.


    Al llegar al apartamento, se dio una larga ducha y se dejó caer sobre el colchón por más de media hora. Agradeció haber puesto el despertador porque, de lo contrario, habría dormido por mucho más tiempo. Se levantó y se dispuso a vestirse; para la ocasión escogió unos pantalones chinos que le quedaban ajustados a su figura y una blusa de color borgoña, que combinaba con el resto. Unas botas de tacón negro hacían juego con la chaqueta y le daban un aire ejecutivo. Se recogió el pelo en una cola y se aplicó labial y algo de máscara.


    Abandonó la habitación lista para irse a la galería, no sin antes despedirse de Giulia. Casualmente, ella también dejaba el apartamento.


    —¡Wow! ¿A dónde tan elegante? —le preguntó Dani a su prima, que hizo alarde de cuán elegante estaba ella.


    —Pues como hoy interrumpiste mi tarde con Paolo, me invitó a cenar —bromeó, echándose atrás uno de los rizos rebeldes que llevaba al aire.


    —Bueno, pues que tengas una buena cena —le deseó mientras recogía las llaves del auto.


    —¿Y tú? ¿Noche de trabajo o de copas? —inquirió a su vez Giulia, ya saliendo del apartamento y caminaron juntas hacia el elevador.


    —Trabajo —respondió—. Es la primera noche de la muestra de Rafaelle, así que ya sabes. Gente con dinero que no quiere gastar —bromeó y se quedaron en silencio mientras descendían al primer piso.


    —Oye, si pasas por donde Marcella, podrías decirle a María Luna que mañana tardaré en llegar —le pidió Giulia. Lo hizo con toda la buena intención que esa petición podía tener.


    Y Daniela lo agradeció, porque no se le había pasado por la mente. Pasar por el bar de Marcella implicaba ver a María Luna y aun cuando tenía el tiempo contado, no pudo rechazar la idea.


    La misma Giulia podía escribirle a su amiga para decirle lo que le pidió a Daniela, pero poner la pulga en la oreja de su prima le pareció la mejor solución. En cierta manera, le daba curiosidad ver qué podía pasar entre ellas.


    Al salir del edificio, Daniela se despidió de Giulia, que entró en el auto de Paolo; ella atravesó la calle para llegar al suyo. Una tonta media sonrisa se dibujó en su cara cuando se sentó frente al volante y puso en marcha el auto. Tenía que ver a Malu; tenía que verla esa misma noche, sin importar lo que pasara. Convencida, se dirigió al lugar donde ya sabía que la localizaría.


    Las calles se le hicieron eternas, sentía el ansia crecer dentro de ella y no dejaba de ver el reloj en el auto. Eran casi las siete, tenía el tiempo contado. Sabía que media hora no era suficiente para hablar con ella; además de que Malu estaba trabajando y no tenía la intención de causarle problemas.


    Pero eso no importaba en absoluto; se conformaría con ver sus ojos verdes, sus labios finos y su sonrisa de niña. En eso pensaba cuando aparcó el auto cerca del café - bar. El reloj marcó uno, dos minutos en los que su mente seguía combatiendo en una guerra que ni siquiera ella entendía. Antes estuvo tan decidida y ahora, dudaba. Un claxon la devolvió a la noche que se hacía cada vez más fría y salió del auto de un impulsó. Era ahora o nunca.


    Daniela caminó con paso rápido. No se puso el abrigo, por lo que sentía que el aire entraba en su piel, por debajo de la tela de la chaqueta y la blusa.


    En el interior del local había dos mesas ocupadas por personas que tomaban un aperitivo. Detrás de la barra se encontraba Nico, el chico que le sirvió unos días antes y fue entonces que la vio. Vestía el uniforme de la cafetería, su cabello estaba recogido en una coleta alta fijada con horquillas y llevaba un maquillaje ligero. Su rostro lucía más hermoso que nunca.


    A Daniela se le paralizó el corazón y necesitó respirar hondo para no morir. ¿Qué diablos tenía aquella niña que la hacía sentir así?, se preguntó mientras se dirigía a la barra con las manos en los bolsillos del pantalón.


    Dos chicos comentaron algo cuando pasó junto a ellos, pero ni siquiera les hizo caso. Su mente estaba concentrada en la imagen de María Luna y para cuando esta levantó la mirada y sus ojos se tropezaron con los de ella, fue como si un relámpago iluminara una oscura noche de tempestad.


    

  


  
    Capítulo 20


     


    El cuerpo de María Luna se paralizó por completo y perdió toda conexión con su cerebro. Le temblaron las manos y las piernas, y requirió agarrarse con fuerza al banco del bar para no caerse. Era ella, sin dudas lo era. Su corazón se aceleró y comenzó a latir tan fuerte, que tuvo miedo de que alguien más pudiera escucharlo.


    Ver a Daniela ahí, era el último de sus pensamientos, aun cuando deseaba volver a verla. Quería hablar con ella, y no sabía cómo. Bueno, pudo haber ido a su apartamento con el pretexto de ver a Giulia, pero no estaba segura de qué decirle o si ella habría dicho algo. Luego se dijo un millón de veces que fue solo sexo y por eso la morena no se tomó la molestia de contactarla. Imaginó aquellas palabras saliendo de la boca de Daniela en el momento cuando se presentara en su puerta. Y se hallaba ahí. Bueno, no es que estuviera ahí por ella, se dijo volviendo al mundo real. Era el bar de su amiga y podía pasar cuando y cuantas veces quisiera. Sí, era cierto, pero, ¿qué podía hacer si viéndola acercarse a la barra la encontraba más sexy que aquella noche?


    Dani caminó hasta la barra y luego de saludar a Nico, le pidió un trago de whisky con hielo. Era demasiado temprano para algo tan fuerte, pero por alguna razón, lo necesitaba. Malu, que había dejado la barra, terminó de servir la mesa que atendía y con un poco de miedo, se acercó a ella. Sus ojos eran una mezcla de miles de cosas y Daniela lo notó. Le pareció tierno.


    —Hola —la saludó Malu mientras le entregaba a Nico la bandeja.


    —Hola —respondió. Sentía su corazón latir a mil por horas—. ¿Cómo estás? —preguntó por inercia. ¿Qué decir? ¿Cómo decir lo que había pensado en los últimos días, cuando su mente era una maraña de especulaciones?


    —Bien. ¿Tú? —le devolvió.


    Se mantuvieron paradas una al lado de la otra y sus miradas seguían a Nico, que preparaba unos tragos.


    Malu creyó que moriría y, por instinto, inhaló profundo. Fue un error; lo supo en el instante cuando el perfume de Daniela llenó sus sentidos y una onda de calor se encendió en ella. La sensación fue abrumadora.


    —Ahora mejor —respondió Daniela tras lo que le parecieron segundos interminables. Necesitaba verla a los ojos, entonces volteó la cara hacia ella. Quería reflejarse en el verde de sus pupilas y ver si había lo mismo que vio aquella mañana. De ser así, se marcharía sin decir todo lo que quería. No iba a complicarle la vida a esa chica si no estaba segura de que podían sentir lo mismo.


    María Luna también la miró; se hablaron sin palabras y Daniela pareció sorprendida y a la vez, ebria de sensaciones. La pelinegra la deseaba, no podía ser otra cosa. Su rostro se sonrojó y su respiración cambió. Su pecho subía y bajaba agitado y sus labios se entreabrieron. Sabía reconocer las ansias en una mujer y esa, frente a ella, la deseaba.


    Daniela sintió su propio cuerpo reaccionar a la verde mirada.


    —María Luna —pronunció el nombre y su voz sonó ronca. La mezcla de deseo y miedo fue sorprendente, incluso para ella—. Yo… yo quería disculparme —dijo y vio que su expresión cambió.


    Malu apretó con fuerza el paño que tenía entre sus manos, el cual imaginó usaba para limpiar las mesas.


    —No es necesario que te disculpes —contestó con severidad. No iba a mostrarse triste o desilusionada, pensó para sí. Que Daniela estuviera ahí, frente a ella, pidiéndole disculpas, hacía que todo fuera más claro. Tuvieron sexo, solo eso. Y si era lo que quería decirle, le ahorraría la lástima, porque no se arrepentía de nada—. Las dos fuimos conscientes de lo que pasó. No creo que sea necesario disculparse —su voz sonó cortada, pero se la aclaró para no parecer lastimada. Era lo bastante madura para aceptar las cosas por lo que eran.


    —María Luna, no. Yo no quería… —intentó justificarse. Sus manos apretaban con fuerzas el vaso de whisky.


    —¡Daniela! —la pelinegra la interrumpió.


    —¿Qué? —preguntó, confundida.


    —Prefiero Malu. Solo mi padre me llama María Luna —le aclaró.


    Daniela pareció divertida por el cambio de la conversación.


    —De acuerdo, Malu. Ahora, por favor, ¿puedes escucharme un segundo? —le pidió. Era la primera vez que le sucedía. Nunca antes tuvo que explicarle a una mujer cuánto le gustaba y lo que quería. Se aclaró la voz y suspiró. La pelinegra se cruzó de brazos, esperando—.  No quiero disculparme por lo que pasó esa noche. En serio, créeme que para mí no fue solo sexo. Lo que quiero es disculparme por cómo me comporté esa mañana —hizo una pausa para ver cómo lo estaba tomando ella—. Soy una estúpida —susurró y esta la miró con curiosidad, no entendía por qué lo decía—. No era mi intención hacerte sentir mal, y tampoco quería que te fueras así —sus palabras eran sinceras y Malu pareció sorprendida. Ni en un millón de posibilidades, esperó todo aquello. Un nudo se formó en su garganta y no supo qué decir. Daniela esperó que ella lo procesará y luego continuó. Tenía que expresarle todo lo que le pasó por la cabeza desde que la perdió la primera vez—. Sé que no nos conocemos, pero créeme que me gustaría. Me agradaría poder conocerte mejor —sentenció. Sus ojos color miel la miraban con intensidad, esperando una respuesta.


    La conversación fue interrumpida por la llegada de nuevos clientes que Malu debía atender.


    —Discúlpame —le pidió y se acercó a la mesa ocupada por dos chicas.


    Recibió los pedidos y regresó a donde Nico. Las clientas pidieron dos copas de vino tinto y algo para comer. Nico se dispuso a preparar todo mientras Daniela permanecía ahí, en el mismo lugar donde la dejó. Con el vaso de whisky aún sin terminar en la mano; su figura esbelta y su porte elegante creaban un enigma a su alrededor. Parecía una divinidad greca, eso pensaba Malu, que le veía por el rabillo del ojo mientras servía las copas de vino. Sintió el calor en su rostro y se obligó alejar los pensamientos que involucraban a la morena y su cuerpo.


    —Sé que no es el mejor momento —dijo Dani cuando Malu regresó a la barra a por otro pedido. Ella observó que la pequeña sala comenzaba a llenarse y asintió—. Me gustaría invitarte a tomar algo, ¿quizás mañana en la tarde? —preguntó, esperando un sí por respuesta—. Puede ser un café o lo que quieras —le aseguró con temor a ser rechazada. Miró sin darse cuenta el reloj y vio que tenía quince minutos para llegar a la galería.


    Malu reparó en su gesto. Daniela iba vestida elegante, tal vez tenía una cena o alguna cita; eso le molestó. ¿Y si era con otra mujer? No, no creía que fuera tan promiscua, pensó y se obligó a tomar una decisión.


    —En la tarde está bien.


    El rostro de Daniela se iluminó y le fue difícil disimular la emoción.


    —¡Genial! Pasaré por ti, ¿a las cuatro?


    —A las cuatro es perfecto —aceptó.


    Daniela volvió a mirar su reloj y resopló.


    —Tengo que irme —le dijo.


    Malu ya acomodaba otras copas de vino en la bandeja y se preparaba para ir a servirlas.


    —Sí, entiendo —respondió algo desanimada; la idea de que Daniela pudiera ver a otras mujeres la hizo sentirse molesta.


    —Esta noche tenemos una muestra en la galería y me matarán si llego tarde —comentó la morena, que vio la expresión de molestia en el rostro de Malu. Le divertía el hecho de que fuera tan trasparente. El gesto fue instintivo, se acercó a su rostro y le dejó un beso en la mejilla. Su perfume le llegó a la nariz y lo absorbió, queriendo recordarla durante el resto de la noche.


    La cara de Malu fue toda una sorpresa cuando los labios de la morena tocaron su piel y un escalofrío recorrió su espalda.


    Daniela se asustó de su propio acto y de inmediato se echó hacia atrás.


    —Perdón, no quería… —soltó de inmediato.


    Vio que Malu se tocó la mejilla donde la besó. Luego levantó la mirada hacia ella y sonriendo, le respondió:


    —Te disculpas demasiado, ¿sabes? —repitió el gesto que la morena hizo primero.


    Un beso fugaz se depositó en la mejilla de Dani y la pelinegra aspiró su perfume tanto como pudo. Era embriagante.


    

  


  
    Capítulo 21


     


    La muestra de Rafaelle era todo un éxito, la galería se llenó de importantes personalidades y amistades, y ahora todos admiraban cada obra del artista. Rafi era un pintor algo fuera de lo común; en sus obras utilizaba diferentes estilos a los que también sumaba varios tipos de materiales. Algunas de sus obras podían resultar macabras, mientras que otras, más atrevidas, como la que en esos instantes estaban contemplando. Un cuadro de genitales masculinos y femeninos que componían dos parejas en un tierno abrazo. En otros tiempos, el cuadro hubiera sido considerado un horror y su amigo condenado a muerte, pero ya no estaban en los siglos oscuros, y sus clientes tampoco eran tan puritanos.


    Dani se detuvo ante el cuadro y enseguida notó la presencia de Nina Santini, una hermosa mujer de unos treinta y cinco años que, además de ser una excelente escultora, sabía cómo usar sus encantadoras manos para dar placer. Salieron en dos o tres ocasiones, y no había funcionado. Se saludaron con par de besos en la mejilla, aunque más bien fue en la comisura de los labios, pero no hizo caso porque Nina era así con ella. Intercambiaron algunas palabras sobre la muestra y de cómo iba su nueva colección, y luego la morena se perdió en sus pensamientos y en el recuerdo de un tierno beso en su mejilla. Se marchó del café de Marcella con un sentimiento nuevo; una emoción que no sabía cómo descifrar y que no había experimentado antes.


    Ver a Malu fue un bálsamo, fue como si la sola presencia de aquella dulce mujer pudiera calmar su ser y eso la asustaba.


    Hasta ese momento, creyó saber reconocer el amor.


    Hasta ese momento, habría afirmado que estuvo enamorada de Regina y de Chiara, pero con ellas nunca experimentó esa sensación de calma y, al mismo tiempo, la necesidad de poseerlas como lo hacía con María Luna. Y lo peor de todo era que le bastó una sola noche para todo eso. ¿Qué sucedería si llegaban a conocerse mejor? Fue sacada de sus pensamientos por su amigo, que reclamaba su presencia.


    Daniela se apresuró a llegar hasta donde Rafaelle se encontraba; al ver cómo Ricardo le sostenía la espalda con afecto y ternura, se preguntó si alguna vez ella llegaría a ser como ellos. Después de dejar el bar de Marcella, condujo envuelta en una nube de la que no quería bajar y, aun cuando al llegar se ocupó de los últimos arreglos y abrió las puertas a los invitados, ella seguía ahí. Con su pensamiento fijo en una sola cosa, María Luna, la mujer que deseaba besar desde que salió del bar. Mientras, recibía a las personas que iban llegando a la galería. Conocía a la mayor parte, coleccionistas de arte, empresarios que buscaban alguna pieza excéntrica para colgar en sus oficinas y amistades del artista.


    Rafaelle permaneció casi siempre a su lado en compañía de Ricardo, que le sostenía la mano con ternura y ella, al verlos, anhelaba también que alguien sostuviera la suya. Empezaba a cansarse de interpretar el papel de mujeriega y quería algo más. Lo anheló con Regina, pero todo fue solo eso, una ilusión. Ahora lo deseaba con mucho más ardor y tal vez podía ser María Luna la indicada.


    El pensamiento la hizo sonreír más de una vez, y se dio cuenta de lo estúpida que fue por querer correr antes de caminar.


    Ahora, ahí, delante de aquel cuadro y con Nina a su lado, no tenía los pensamientos en orden y la única cosa que veía con claridad eran los hermosos ojos verdes de María Luna. Recordó sus labios delicados y finos, la delicadez con que se besaron la noche que compartieron y la suavidad de su piel. Dejó escapar un profundo suspiro que hizo que la mujer a su lado se quedara mirándola.


    —Entonces, ¿qué dices?


    La pregunta de Nina tomó por sorpresa a Daniela y su gesto de confusión la delató. No había escuchado ni media palabra de lo que le estuvo diciendo. Y por la forma en que la miraba, estaba segura de que le insinuó algo indecente. Conocía a la morena que tenía al lado y sabía que sus grandes ojos color café se hacían pequeños cuando hablaba de sexo o de temas que requerían una cama y dos cuerpos desnudos.


    —¿Mi casa o la tuya? —volvió a insistir Nini.


    Daniela tragó la saliva que tenía en la garganta tratando de no ahogarse. Nina Santini era todo menos delicada. Con la mirada trató de ubicar a sus amigos con la esperanza de ser rescatada, ninguno de ellos parecía interesado a ella. Intentó pensar rápido porque la morena seguía mirándola.


    —Nina, vaya que me halagas —devolvió, sonriéndole—, pero esta vez creo que paso —dijo con delicadeza, esperando que no se sintiera ofendida o rechazada.


    Nina pareció por un momento confundida porque Dani nunca rechazaba sus propuestas, luego se encogió de hombros.


    —De acuerdo —antes de moverse hacia otro de los cuadros, se giró—. ¡Tú te lo pierdes! —le dio un guiño.


    Dani entornó los ojos, divertida. Le agradaba saber que no todas las mujeres con las que se acostó eran como su ex. Intentó no pensar en Regina, no quería amargarse la noche. Después de casi un año, aún seguía afectándole lo que pasó entre ellas y lo último que quería era que se apareciera en la galería a dar algún espectáculo, como la última vez. Además, estaba más que feliz de que en los últimos días hubiera dejado de escribirle. Nina se fue, entonces se dirigió hacia donde se encontraba Rafaelle, que también se había quedado solo. Mientras se acercaba, recordó la promesa hecha a la joven de ojos verdes que la traía como adolescente en calor. Tenía que pensar a dónde irían, no podía ser un lugar demasiado íntimo, y tampoco uno muy frecuentado. La idea de conversar con ella, sin el efecto del alcohol, la ponía nerviosa y no entendía la razón. No era la primera vez que salía con una mujer, pero con María Luna sentía que las cosas iban a ser diferentes.


    Dani llegó hasta su amigo con una sonrisa tonta y él arqueó una ceja. En pocas ocasiones había visto esa sonrisa en su amiga y estaba seguro de que no se debía a la presentación de su muestra.


    —Y bien, ¡lo has logrado! —exclamó ella abriendo los brazos para abrazar a su amigo. Se estrecharon con cariño y él la levantó unos centímetros del suelo, haciéndola girar—. ¡Lo has logrado! —volvió a decirle, golpeándolo en los brazos para que la dejara.


    Los invitados los miraron.


    —Lo hemos logrado, tesoro. Que no es solo mérito mío —respondió Rafi, con la emoción en los ojos que estaban por estallar en lágrimas. Intentó recomponerse y se hizo con dos copas de champán cuando uno de los meseros pasó junto a ellos—. ¡Por una buena oferta! —brindó, dándole una de las copas y ella la bebió tras chocarla con la de él.


    —Estoy segura de que tendrás más de una. “Sin Velo” ha sido todo un éxito —le aseveró Dani refiriéndose al cuadro que estuvo contemplando—. Me gustaría saber de dónde te vienen todas esas ideas, cariño —se burló de él y este le dio un vistazo a su otra mitad, que hablaba con Marcella.


    Daniela captó la dirección de su mirada, y ambos empezaron a reír a gusto.


    —Por cierto, tesoro. ¿Me vas a contar quién es la afortunada o tendré que descubrirlo yo solito? —la pregunta la tomó por sorpresa y casi se ahoga con el trago que acababa de tomar.


    —¿Perdón? —trató de disimular, pero la intensa mirada de Rafaelle fue más que suficiente para ponerla en aprietos.


    —No te hagas la tonta, Daniela. Te conozco. Desde que llegué traes una cara de boba, que ni tú misma te das cuenta. A ver, dime, ¿está aquí? ¿Cómo es? ¿Cuántos años tiene? —Rafi inició con su típico interrogatorio digno del FBI. Ella intentó fingir no saber nada. Ahora quería que Marcella y Ricardo se acercaran y la salvaran—. ¿No me digas que es la que hablaba contigo delante de mi cuadro? Noté cómo te miraba y créeme, tesoro, te habría desnudado allí mismo de no ser por toda la gente que hay en este lugar —insistió él pensando haber acertado, pero ella negó con efusividad.


    —No es ella y tampoco está aquí —respondió y se lamentó de decir esas palabras en el mismo instante en que las pronunció. De acuerdo, se delató y ahora tendría que contarle a su amigo.


    —¡Entonces es cierto! —Rafaelle aplaudió y la miró con alegría—. Créeme, tesoro, no veía la hora de que encontraras a alguien que valga la pena —le acarició la mejilla con ternura.


    Rafaelle y Marcella eran sus mejores amigos. Se conocieron el primer día de clases en la Academia de Artes y desde entonces, pasaron por tantas cosas, que los consideraba sus hermanos, su familia y como tal, se preocupaban por ella.


    —Créeme que aún no sé si sea la indicada —respondió Dani con una nota de tristeza.


    Todos los sentimientos que abrigaba por María Luna podían ser verdaderos, pero siempre estaba la posibilidad de que la otra no sintiera lo mismo. Tenía que ir despacio o se quemaría en el infierno otra vez, se dijo y agradeció cuando los demás integrantes del cuarteto se les unieron. En una súplica silenciosa, Dani le pidió a Rafi que no comentara lo que hablaron y él aceptó con una sonrisa cómplice. No diría nada hasta saber más de la misteriosa mujer que estaba atrapando a su amiga.


    Volvieron a brindar en nombre de Rafaelle y siguieron la noche entre pláticas de arte y críticas de las obras.


    ***


     


    Eran pasadas las once de la noche cuando los asistentes a la muestra empezaron a retirarse y los empleados del catering recogieron el salón mientras que ellos tomaban la última copa frente a otro cuadro de Rafaelle. Este, a diferencia del anterior, era más macabro; el lienzo representaba algo así como dos corazones en medio de bocas y dientes que intentaban devorarlos. “Guerra de almas”, era el título del cuadro y ahora Rafi les explicaba su visión. Los corazones eran el amor prohibido; el amor que se escondía del qué dirán, mientras que las bocas eran todo aquello que les impendían ser libres. Reflejaba mucho la vida de los homosexuales en todo el mundo; juzgados por las malas lenguas de la sociedad.


    Las dos mujeres se quedaron maravilladas con la explicación de su amigo y convinieron que era acertada porque el mismo Ricardo e incluso Marcella, tuvieron que lidiar con esos problemas. Riki fue echado de su hogar a los diecisiete años cuando confesó que era gay; y Marcella no hablaba con su madre desde los veintiuno. Daniela, al contrario, se sentía afortunada porque nunca tuvo ese tipo de problemas. Su familia la aceptó cuando a los dieciocho años dijo que le gustaban las mujeres. Si lo recordaba, incluso ahora, le parecía divertido. Era una adolescente con largos cabellos rizados que ayudaba a su madre con los quehaceres cuando sintió la necesidad de decirle lo que le sucedía.


    —Mamá, ¿recuerdas a mi amiga? ¿La que nos visitó hace unos días? —su madre solo asintió sin dejar de doblar las ropas—. Pues, no es mi amiga —dijo con la mirada puesta en sus manos.


    —¿Y qué es entonces? —le preguntó su madre mirándola de frente. Ella no levantó la cabeza y sus mejillas se humedecieron con sus lágrimas, unas que no sabía cómo evitar—. ¿Y por qué lloras? ¿Te avergüenzas de quién eres?


    Ella respondió que no y así fue como su madre la aceptó.


    Ahora, una sonrisa iluminaba su rostro, entonces un recuerdo le llegó y se quedó por un segundo en silencio mientras sus amigos hablaban acerca del cuadro. Le había dicho a María Luna que pasaría por ella, pero solo conocía la zona donde vivía y apenas recordaba la calle, por lo que ni idea de cuál era el edificio. Necesitaba contactarla, pensó, y de inmediato se percató de que no intercambiaron sus contactos. ¡Mierda! Masculló por lo bajo. Veía difícil ir con Giulia y pedirle el número de su amiga; le exigiría explicaciones y ella no se sentía lista para darlas. Aún no. Se quedó reflexionando y luego reparó en Marcella. Una idea brilló en su mente y no lo pensó dos veces.


    —Chicos, hagámonos una foto —sugirió.


    No se habían hecho ninguna juntos en toda la noche y ya el fotógrafo no estaba.


    —Sí, claro —respondieron los tres mosqueteros y se prepararon para la fotografía. 


    La idea de Daniela era simple; fingiría que su celular no tenía batería y pediría el de Marcella. Estaba segura de que entre sus contactos encontraría el de Malu porque había empezado a trabajar para ella. Sin pensarlo más, sacó su celular de uno de los bolsillos del pantalón y lo miró con decepción.


    —Marce, ¿me prestas el tuyo? ¡El mío está muerto! —anunció levantando el aparato.


    Macella le entregó el suyo sin protestar. Mientras los demás se preparaban para la foto, Dani ingresó la clave que conocía de memoria y envió a su número el contacto de María Luna, que localizó en la agenda.


    —Venga, Dani, ¡que se me van a quedar las arrugas! —reclamó Ricardo al notar que se demoraba más de lo normal.


    

  


  
    Capítulo 22


     


    Créeme cuando te digo que no veo la hora de verte… Daniela.


    Eran casi las doce de la noche cuando su teléfono sonó sobre la mesita de noche; con ojos adormecidos lo buscó y miró la pantalla. Era un mensaje de texto, de un número que no reconocía, pero que hizo que su corazón se saltara un latido al leerlo. ¿Cómo consiguió su número?, se preguntó, releyendo una vez más el lindo mensaje. Ella también estaba ansiosa por volver a verla. Una media sonrisa se dibujó en su rostro en el momento cuando un suspiro se escapó de su pecho.


    El alba le pareció lejana, infinita, después del mensaje que recibió la noche anterior. Desde entonces su corazón aceleró sus latidos y la inquietud no la dejó dormir. Ahora, con el sol ya en lo alto, miraba de nuevo el mensaje en la pantalla del celular y sentía que se le humedecían las manos; las ansias crecían y los nervios no ayudaban. Recordó a Daniela cuando llegó al bar donde ahora trabajaba. Era su segundo día y aún estaba tomando confianza con los clientes, por lo que al ver a la morena entrar, casi le provocó un infarto. Su corazón se saltó un latido y aguantó la respiración cuando esta se acercó a la barra con la confianza de un animal predador. Se veía tan hermosa y mucho más elegante que la noche de su cumpleaños, pensó ella desde la mesa donde servía a los clientes. Notó que su rostro lucía serio, incluso cansado, y quiso poder aliviar su estado. Era algo que aún no entendía, ¿cómo era posible que aquella mujer despertara sentimientos en ella que antes no sintió por nadie?


    Después de despedirse de los clientes, se obligó a caminar hacia la barra. Daniela permanecía de pie y su vista permanecía concentrada en el líquido ambarino de su vaso. No tuvo fuerza para enfrentar su mirada, pero no podía quedarse callada o ignorarla, así que le habló. Sus pensamientos se encontraban tan mezclados, que no estaba segura de qué había dicho. Luego escuchó a Daniela pedirle disculpas y su mundo, ya en ansias, casi se derrumba porque no era eso lo que anhelaba. Se puso a la defensiva, lista para parecer una mujer y no una niña arrepentida cuando la morena la sorprendió y la dejó desprotegida al decirle que quería verla.


    Daniela quería volver a verla y ella también, lo supo en cuanto su corazón comenzó a bombear sangre a su cerebro. Entonces llegaron nuevos clientes y el miedo a que fuera una ilusión la llevó a decir que sí.


    ¡Iban a salir! Sonrió frente al espejo y el gesto que se reflejó en este fue el más estúpido que tuvo en meses y todo era culpa de una morena de cabellos rizados y mirada intensa. No se detuvo a pensar en lo que todo aquello significaba, no quería reflexionar más sobre cosas que no entendía; se dejaría llevar por el destino. Terminó de lavar sus dientes y luego se recogió el pelo en una coleta. Regresó al cuarto y se vistió con ropa cómoda. Necesitaba que pasara el tiempo, por lo que lo mejor para eso era estudiar o limpiar. Optó por lo segundo porque estaba segura de que no lograría concentrarse en ninguna de sus asignaturas si abría un libro.


    Comenzó por su habitación; cambió las sábanas y ordenó su armario; y la mesa que le servía de escritorio y sus libros. Satisfecha, vio la hora en la pantalla del celular y dejó escapar un suspiro; no había recibido ningún otro mensaje de Daniela y eso la inquietaba. Tal vez se arrepintió, pensó, pero su corazón se agitó cuando el celular vibró en su mano y el nombre de la mujer se reflejó en la pantalla. Había guardado su contacto la noche anterior.


    Paso por ti a las cinco. Créeme que no veo la hora.


    Malu dejó el teléfono en el bolsillo del pantalón que llevaba y con nuevas energías, se fue a limpiar el baño. Después fue el turno de la cocina y el salón, que quedaron relucientes. El hecho de que Nora no se encontrara en casa le dio más libertad para asear a fondo. Su compañera de piso estaría fuera todo el fin de semana con unas amistades, así que tenía el pequeño apartamento solo para ella.


    Eran cerca de las dos y media cuando oyó su teléfono sonar; buscó en su pantalón, pero no estaba. Recordó que lo dejó en la cocina y se apresuró hacia esta. Esperaba que fuera Daniela, aunque no tuvo el coraje de devolverle los mensajes porque no sabía cómo responderle. Para cuando halló el teléfono, había dejado de sonar.


    El nombre de Edo apareció en la pantalla. Tenía que devolverle la llamada, pensó. Se quedó mirando el aparato como si fuera a morderla si lo tocaba. No había querido analizar las cosas que sucedieron en esos últimos días porque eso incluía su relación con Edoardo y no sabía qué hacer. Se sentía culpable si reflexionaba en lo que hizo y él no se merecía una traición. Porque eso fue lo que hizo; traicionó a su novio con una mujer. Se le formó un nudo en el estómago y sintió náuseas al pensar en enfrentarse a Edo. En los casi cinco meses que llevaban saliendo, siempre la trató con respeto y fue un caballero con mucha paciencia, por lo que se merecía la verdad; o al menos no seguir siendo engañado. Tenía que cavilar en cómo terminar con él sin lastimarlo. Porque debía terminar con él. Sobre todo, después de acostarse con otra persona, con una mujer. Con Daniela, con quien iba a reunirse dentro de unas horas.


    Finalmente, levantó el teléfono y pulsó el nombre de su novio.


    —Hola —saludó Edo al otro lado de la línea y ella le devolvió el gesto. Sonaba feliz de escucharla, pensó—. ¿Estás ocupada? —le preguntó.


    Ella le dijo que estuvo limpiando el apartamento. Luego hablaron de cómo les fue durante la semana y cosas sin demasiada relevancia. Aunque quería decirle que tenían que terminar, Malu no encontraba las palabras exactas y su garganta se cerró. Conversaron por un buen rato y ella le comentó de su nuevo trabajo y se disculpó por no haber estado disponible el viernes. Él le dijo que no importaba y que estaba feliz por ella. Entonces él le propuso verse esa misma tarde, después de sus entrenamientos de fútbol; siempre que ella no tuviera que trabajar. Le dijo que sus amistades y él se reunirían en el pub para tomar unas cervezas e iban a ir las novias de algunos de ellos, así que no se aburriría. Él sonaba entusiasmado por la idea porque rara vez ella compartía con su grupo de amigos.


    A Malu le costó mentir y justificarse para no ir con él, pero no podía dejar plantada a Daniela; ella quería verla.


    —¡JODER, María Luna!, es que no puedes decirle a tu amiga que no. Últimamente nos vemos poquísimo y cuando te pido que salgamos, me pones excusas. Creo que he sido bastante paciente.


    Fue la respuesta de su, aún, novio cuando le dijo que no podría ir porque quedó con su amiga. Estaba enojado, su tono de voz a través del teléfono no dejaba dudas, pero ella no tenía ganas de verlo; mucho menos a sus amistades.


    —Edo —lo llamó por su apodo—, lo siento. Es que… —trató de explicarle, y él no quiso escucharla.


    —Es que nada. Cuando quieras verme, ya sabes cómo hacer —sin más, cerró la llamada.


    Malu se quedó mirando el teléfono y un nudo se formó en su garganta por la sensación de culpa. Dejó el celular en el bolsillo de su pantalón y trató de no pensar en lo que estaba pasando. Sí, Edoardo se había enojado, pero ya se le pasaría. En ese instante, lo único en lo que quería pensar era en terminar de limpiar y luego arreglarse para su supuesta cita. Por alguna razón, quería… No, la palabra correcta era “deseaba”, arreglarse para Daniela.


    ***


     


    Después de una larga ducha y de secarse el cabello, Malu se paró frente a su armario como quien se enfrenta a un batallón de fusilamiento. Tenía que escoger qué ponerse. Siempre que se encontró con Daniela, ella vestía elegante y sofisticada, entonces no quería parecer una niña de kínder a su lado. Sacó varios pantalones de jeans y todo lo que combinara con ellos, suéter, camisetas de mangas largas y otras prendas. Para cuando terminó de probarse todo, casi le da un infarto al ver cómo dejó su cama; había un castillo de ropas sobre esta.


    Al final, se decidió por unos jeans negros y un suéter de cuello alto de color mostaza. Se calzó unos botines negros de tacón, no muy altos. Para evitar sentir frío combinó con el jean un cárdigan porque en esa última semana la temperatura descendió bastante. Cuando estuvo lista, intentó ordenar el desastre que hizo. Luego optó por un maquillaje ligero, algo de lápiz para los ojos y un color rosa pálido cubrió sus labios. Se puso perfume y se sintió presentable para su cita. Entonces una duda llegó a su cabeza al buscar su teléfono. Entre todas las cosas que estuvo haciendo para mantener su mente ocupada, no había respondido a ninguno de los mensajes y, por un segundo, se preguntó qué pasaría si Daniela no se presentaba. Bueno, era una posibilidad, pensó mordiéndose el labio inferior como cuando estaba nerviosa.


    Casi deja caer el teléfono cuando empezó a sonar indicándole que entraban varios mensajes de textos. Primero iba a responderle a Daniela y luego verificaría los demás mensajes. Su garganta se secó en cuanto abrió la aplicación de mensajes y descubrió que uno de los mensajes era de la morena.


    Hola. ¿Podrías darme tu posición? No recuerdo dónde es. Nos vemos dentro de poco.


    Malu respondió de inmediato al mensaje escribiendo su dirección; una sonrisa se dibujó en su rostro mientras sentía que su corazón se aceleraba con la sola idea de volver a verla.


    El teléfono volvió a sonar unos minutos después de que salió de su habitación rumbo a la sala. Un mensaje le avisó que Daniela acababa de estacionar su auto en la acera de enfrente del edificio. Los nervios volvieron aflorar e intentó calmarse. Buscó su cartera y dejó dentro el teléfono, luego de informarle que iba bajando. También revisó tener su monedero y dinero. Apagó las luces al salir y cerró la puerta con llave.


    

  


  
    Capítulo 23


     


    Malu bajó las escaleras con el corazón latiéndole a mil por horas; sentía como si una marea de emociones la invadieran al saber que vería a Daniela en pocos instantes y que pasarían la tarde juntas. No estaba segura de cómo enfrentar aquel encuentro, con Edo le era normal ir a almorzar o comer un helado. Con una mujer no sabía cómo debía comportarse, mucho menos con la morena.


    Al salir del condominio sintió que le temblaban las piernas y un escalofrío recorrió todo su cuerpo al ver el auto. El color rojo lo resaltaba entre la hilera de autos aparcados en la calle y allí estaba ella, recostada del capó, mientras miraba el celular distraído. Malu se quedó encantada con la visión. A pesar de que el aire frío se hacía sentir, aquella mujer no parecía tener problemas. Vestía unos jeans desgastados y unas botas altas de color marrón; su pelo suelto formaba ondas y le caía sobre los hombros cubiertos por un abrigo de tipo parka y un suéter de cuello alto. Caminó hacia ella a paso lento, en su interior había una guerra entre el miedo, la excitación y la ilusión. Una batalla que no sabía cómo combatir porque nunca antes se sintió así.


    Vio cuando Daniela dejó el celular en el bolsillo de su abrigo y alzó la vista hacia ella; por un segundo le pareció que sonreía de medio lado. Era jodidamente sexy aquella mirada tan intensa.


    —Hola —saludó Malu al llegar a ella. Se quedó parada ahí, sin mover un músculo.


    Sus miradas se cruzaron y se estudiaron como la primera vez que se encontraron; los ojos verdes y los de color miel hablaban un lenguaje oculto, un lenguaje que los poetas llaman deseo, lujuria, pasión.


    —Hola —contestó Dani y se movió hacia ella. No sabía cómo comportarse y le pareció un poco tonto. Con temor a ser rechazada, dejó un delicado beso cerca de sus labios y se deleitó con el olor que su piel desprendía—. ¿Nos vamos? —preguntó al ver que María Luna aún no se movía y seguía mirándola.


    Tras unos segundos, que le parecieron años a la morena, Malu asintió y ella se apresuró a abrirle la puerta del copiloto. Una vez que ocupó el asiento, ella rodeó el auto y se acomodó en el interior. Ambas se sentían nerviosas. Esperó unos segundos antes de poner el vehículo en marcha.


    María Luna permanecía en silencio, no sabía qué decir; todavía estaba en una especie de limbo después de que Daniela la saludara con un beso en la mejilla. Había sentido sus labios húmedos cerca de los suyos y la deseó.


    Por fin, el auto se puso en marcha y se dirigieron hacia el centro de la ciudad. Mientras se desplazaban por las calles, la pelinegra miraba a través del cristal de la ventanilla.


    —Gracias por el regalo —dijo Daniela para romper el silencio.


    Malu le sonrió de vuelta y ella intentó contener la necesidad que sentía de acariciar cada centímetro de su piel y tenerla tan cerca, no ayudaba. Quiso besar sus labios cuando la saludó, en cambio, se contuvo y dejó un tímido roce en su mejilla. La luz roja de un semáforo la obligó a detenerse. María Luna sintió la curiosidad de mirarla; sus vistas volvieron a encontrarse y ahí estaba de nuevo esa mirada que no sabía interpretar con claridad. La luz verde le hizo continuar y Daniela devolvió la vista a la calle.


    El sol comenzaba a esconderse y la oscuridad se abría paso, el horario de invierno no ayudaba mucho porque oscurecía demasiado temprano. De ahí, a unas horas, las luces artificiales de la ciudad gobernarían.


    ***


     


    Tras hallar un puesto para estacionar cerca de la plaza del Duomo, marcharon hasta una cafetería. Al principio Malu no sabía a dónde se dirigían, por lo que caminó junto a Daniela en silencio; un silencio que para la morena era difícil de interpretar porque la joven parecía ser de pocas palabras. Sí, habían intercambiado varias miradas, pero pocas palabras y eso le preocupaba. Estaba acostumbrada a salir con mujeres que no perdían tiempo en charlas, más bien pasaban a la acción; aunque sabía que no sería así con la pelinegra que caminaba junto a ella.


    Al llegar a la cafetería que se localizaba en una de las calles cerca de la gran cúpula del Duomo, Daniela pidió una mesa en la sala de té y un mesonero las condujo. El lugar era pequeño, tenía unas cuantas mesas blancas de un lado y una barra con todo lo necesario para servir desayunos y aperitivos. En el fondo, un espejo ocupaba toda la pared, por lo que los clientes se reflejaban en él. María Luna se vio a sí misma caminando detrás de Daniela y trató de humedecer su garganta. Todo su cuerpo era un manojo de nervios que no sabía cómo controlar.


    Daniela, que seguía al mesonero, no dejó de prestar atención a su acompañante. Estaba nerviosa y la forma en que apretaba con fuerza la correa de la cartera que llevaba colgada de su hombro, se lo confirmó. Cuando el mesonero les indicó la mesa, ella preguntó si podían ocupar otra que se hallaba más apartada de la vista de los demás clientes. Quería que Malu se sintiera más cómoda y se relajara. Ella sabía cómo podía sentirse esa joven inocente en una cita con una mujer. A pesar de estar en el Siglo XXI, aún se podía ser víctima de la homofobia y no quería que Malu pasara por algo así, no con ella. Jamás lo permitiría.


    Cuando se quedaron solas, Dani se quitó el abrigo, la calefacción estaba encendida y dentro de poco sentiría calor. Tener tan cerca a la mujer que acompañaba sus sueños más eróticos provocaba esa reacción y tenía que controlarse, pensó. Dejó el abrigo en una de las sillas y se acomodó el cabello pasando un mechón rebelde por detrás de su oreja.


    María Luna no pasó por alto ese gesto. Se quedó embobada al ver su rostro y sus labios, sintió cómo el calor iniciaba un camino desde su entrepierna hacia su pecho, y apartó la mirada. Su pecho subía y bajaba agitado y trató de calmarse. Se quitó también el abrigo; notó que Daniela todavía no se sentaba. Le daba la oportunidad de escoger a ella. Lentamente, apartó la silla y se acomodó con las manos sobre la mesa, una encima de la otra, como si quisiera protegerse.


    Daniela observó cada uno de sus movimientos, desde que se quitó el abrigo y lo dejó junto al suyo, hasta que tomó asiento. Su rostro era perfecto; esa aura de inocencia mezclada con el fuego de sus ojos hacía que se perdiera aún más en ella. Se dedicaron una sonrisa tierna cuando se sentó justo enfrente y fue como si ese pequeño gesto les diera el permiso para iniciar lo que sea que fuera a pasar.


    —Espero que no te moleste que escogiera este lugar —fue Daniela quien rompió el hielo.


    Malu negó tímida, tal cual era.


    —No, está bien. Yo no habría sabido escoger. Conozco pocos sitios.


    Su respuesta despertó la curiosidad en Dani. Sabía que estudiaba el primer año de Academia, pero nada más acerca de ella y quería descubrir todo.


    —Imagino que entonces no hace mucho que estás en Florencia.


    —Todavía no llevo un año —contestó nerviosa.


    Sus ojos evitaban el contacto directo con los de Daniela. De acuerdo, las cosas iban a ser un poco más difíciles, pensó la morena; pero ella tenía toda la paciencia del mundo, se dijo y dejó que una media sonrisa, algo descarada, se dibujara en su rostro.


    Una chica que servía en las mesas las interrumpió en el instante en que Daniela alargó su mano hacia las de Malu. Necesitaba sentir su piel y le pareció el momento perfecto.


    —¿Están listas para ordenar? —preguntó la mesonera que tendría más o menos la misma edad de la pelinegra.


    La reacción de Malu fue divertida; Dani la comparó con la de un niño que fue descubierto mientras hacía una travesura. Esta se apresuró a abrir el menú y ordenó lo primero que leyó.


    —Un chocolate caliente, por favor.


    Daniela sonrió divertida mientras la mesera escribía la orden.


    —¿Para usted? —volvió la mesera, esta vez esperando por ella.


    La morena lo pensó y luego pidió también un chocolate caliente, pero con crema batida. La mesera anotó las órdenes y en seguida se marchó.


    Daniela suspiró y devolvió sus manos a la mesa, no iba a darse por vencida tan rápido.


    —¿Sabes? Tengo que agradecerte por el regalo de cumpleaños, no era necesario.


    María Luna se mostró sorprendida, no esperaba que ella sacara el tema de nuevo.


    —Era lo menos que podía hacer. Espero que te haya gustado. Lo escogí porque a mí me agradó mucho.


    —Me encanta —contestó Daniela.


    Por alguna razón, Malu pensó que esa respuesta no se refería al regalo en realidad. Un escalofrío recorrió su espalda y se acarició las manos que reposaban a mitad de la mesa, al igual que las de Daniela, y estaba segura de que ella había intentado tocarla antes de que llegara la mesera.


    —¿Te agradan los museos? —indagó Dani, cambiando el tema.


    —Sí, ¡los adoro! —contestó entusiasmada. Adoraba los museos.


    —¿Te gustaría acompañarme?


    María Luna no supo qué decir. ¿A dónde quería que la acompañara?, se preguntó. Como si su duda se hubiera reflejado en su rostro, Daniela sonrió.


    —¿Has estado alguna vez en el Duomo?


    Su sorpresa fue genuina.


    —No, aún no he tenido la oportunidad, pero me encantaría. Es un lugar con tanta historia —mientras hablaba del museo, su rostro se iluminó y eso le encantó a Daniela. Ahora compartían algo en común.


    —¿Qué dirías si tú y yo fuéramos a visitarlo después? —sugirió esperando no parecer demasiada segura de sí misma. Había pedido un par de favores para obtener los billetes de último minuto.


    —¿Yo? ¿Eee...? ¿Estás segura?


    —Sí. De hecho, reservé dos billetes para el recorrido de las seis —le informó y miró fugazmente su reloj de pulsera—. Todavía tenemos tiempo —le dijo.


    Malu parecía sorprendida. Era cierto que había querido visitar el museo del Duomo desde hacía ya bastante, pero los billetes costaban caros y, sobre todo, no tenía el tiempo necesario. Ir con Daniela le parecía increíble.


    La mesera llegó con las dos tazas de chocolate caliente y las dejó sobre la mesa, acompañadas de un plato con bizcochos de diferentes tipos.


    —Daniela, yo… —intentó Malu; no sabía qué decir. En la cafetería de Marcella, le dijo que quería que hablaran y que le permitiera de conocerla. Ella también lo quiso, pero no estaba segura de qué hacer en esos instantes. Sentía el miedo inundarla por dentro.


    —¡Hey! —Daniela cubrió la mano de Malu y el calor de su piel la envolvió. Temblaba—. Tranquila. No haremos nada que tú no quieras. Si prefieres ir a un lugar diferente o hacer otra cosa, para mí está bien. Solo déjame decirte que me encantaría poder mostrarte algo espectacular —no solo obtuvo los billetes en el último minuto, sino que también hizo lo imposible por un tour privado a la terraza de la Cúpula. Mientras esperaba una respuesta, bebió con su mano libre un sorbo de chocolate y la crema dejó rastros en sus labios. Como si fuera el gesto más sexy del mundo, intentó limpiarlo con la lengua.


    María Luna casi se ahoga con su bebida.


    —No es eso, es que yo… Para mí —Malu intentaba darles sentido a sus palabras. Quería decirle que para ella todo era nuevo; que nunca se sintió como con ella y que jamás había estado con una mujer— es la primera vez —afirmó bajando la mirada con pudor.


    Daniela apretó más su mano contra la suya y con la voz llena de deseo y ternura, le contestó:


    —Lo sé. Sé que nunca estuviste en una situación así, por eso quiero que te sientas a gusto y si hay algo que quieres preguntar, o que no te parezca bien, me lo digas, por favor.


    María Luna asintió con una sonrisa.


    Mientras degustaban sus chocolates calientes, hablaron de varias cosas; Daniela le contó más de ella y así fue cómo la pelinegra supo que era dueña de una galería de arte, que su familia vivía aún en la misma ciudad que los padres de Giulia y que tenía una hermana que adoraba. Por su parte, ella le contó que era hija única y que sus padres vivían en San Donnino; además, que estudiaba, como ella ya sabía, en la Academia y que su sueño era formarse como fotógrafa profesional. Con cada palabra de María Luna, Daniela era hipnotizada y en su pecho un nuevo sentimiento comenzó a nacer.


    Al terminar el chocolate, salieron del café y dieron una vuelta por la plaza; las luces de los edificios empezaban a gobernar la noche y todo parecía cambiar de piel. La catedral iluminada por grandes faros parecía cobrar vida y regresar en el tiempo.


    Después de conversar en la cafetería, Malu parecía más relajada, sus ojos brillaban como dos luceros y su sonrisa era seductora, aun cuando no lo deseara. Daniela hizo de guía turístico y le contó historias cómicas, pero, al mismo tiempo, interesantes sobre las paredes de la catedral. Eran casi las seis cuando se detuvieron en frente de la entrada de la Basílica. El interior era espectacular, cuadros de diferentes artistas cubrían las paredes desde el piso y un enorme vitral cubría el techo; las luces de los candelabros iluminaban todo, resaltando lo antiguo y creando una atmósfera casi romántica. Junto a ellas había otras seis personas, turistas que aprovechaban la última visita de la tarde. Las dos caminaban en silencio al final del grupo, dejándose envolver por la atmósfera.


    Se detuvieron delante de un gigantesco cuadro y sus hombros se tocaron. El roce provocó una descarga eléctrica en ambas y sus ojos se encontraron. La mirada de Daniela expresaba deseo, y la de Malu estaba llena de una inexplicable necesidad por besar aquellos labios.


    La morena requirió de una fuerza sobrehumana para no sacarla de ahí y llevarla al primer baño disponible. Quería besar sus labios, su piel, su cuerpo. Trató de parecer interesada en la explicación del guía turístico cuando prosiguieron. No quería asustar a Malu, aun cuando su rostro se tiñó de carmín.


    Casi una hora después de haber recorrido la sala del museo, el guía dio por terminada la visita y le sugirió a los presentes dirigirse a la salida, donde podían dejar los auriculares que recibieron al entrar. María Luna se dispuso a seguir a las otras personas, pero Daniela la detuvo sosteniéndola de la mano. La conexión fue única y ambas sintieron la misma necesidad. El deseo se intensificaba con cada segundo que pasaban juntas.


    —No, espera —le pidió Daniela y ella bajó la vista a sus manos entrelazadas—. Hay algo que quiero mostrarte.


    Unos minutos después, un hombre de traje se acercó y saludó a la morena con confianza. Ella los presentó y así fue como María Luna conoció a Tomasso da Colmare, director del museo del Duomo y amistad de su familia.


    Tras intercambiar unas cuantas palabras, el hombre las dirigió por un pasillo que conducía a unas escaleras de mármol bastante estrechas. Subieron detrás de él y María Luna parecía que no lograba salir de su asombro; mucho menos cuando llegaron a la cima de las escaleras y una puerta de hierro les hizo detenerse. Estaba segura de que habían subido al menos dos o tres pisos, consideró. El hombre buscó una llave entre el manojo que llevaba; cuando la encontró, la puso en el cerrojo y le dio varios giros.


    El ruido de la puerta al abrirse fue un poco macabro, Malu se sobresaltó, pero la mano de Dani estuvo ahí para calmarla. El hombre la dejó abierta y le entregó las llaves a la morena, le susurró algo y ella dejó escapar una carcajada.


    —No prometeré nada, pero haré lo que pueda —fue su respuesta.


    Entonces Tomasso se alejó bajando las escaleras, dejándolas solas.


    Daniela fue la primera en atravesar la puerta y le tendió la mano para que ella también lo hiciera. La vista desde lo alto era más que hermosa. María Luna se quedó sin palabras para describir lo que sus ojos veían. Estaban en la terraza de la Cúpula en una visita privada. Solo ellas dos.


    Desde ahí se podía ver toda la ciudad y las luces bailaban al compás de la luna. Malu parecía encantada y su mirada registraba cada segundo que pasaban ahí, no había palabras que pudieran expresar lo que su corazón sentía. Daniela, por su parte, tampoco quería arruinar el momento con palabras innecesarias y mantenía la vista fija en ella, grabando en su memoria cada rasgo de su delicado rostro, sus labios, su pequeña nariz y sus largas pestañas negras. Era una mezcla de fragilidad y ternura que desataba en ella la necesidad de protegerla, de amarla. Esa palabra retumbó en su cabeza y el miedo amenazó con paralizarla, pero intentó alejarlo y agradeció a la ráfaga de viento helado por soplar tan fuerte.


    María Luna advirtió el frío y trató de cubrirse con las manos. La luna la veía en lo alto y sintió cuando el cuerpo de Daniela se acercó al suyo, sus brazos la rodearon con delicadeza y sintió su respiración en su cuello. El aroma de su perfume se hizo más intenso y Malu cerró los ojos en un intento por calmar los latidos de su corazón. Lentamente, se volteó entre sus brazos hasta que quedaron frente a frente. Sus miradas se encontraron y no fue necesario decir nada. El deseo estaba ahí, y ambas lo sabían.


    Dani subió las manos, acariciando su espalda, y vio que Malu se mordía el labio inferior. Ese gesto fue casi como una invitación y ella no perdió tiempo. Su mano acarició con delicadeza su mejilla y levantó su barbilla para tener mejor acceso. María Luna tembló entre sus brazos, esperando por el roce de sus labios y fue mágico. Tal como lo fue la primera vez.


    Al inicio el beso fue delicado, con miedo. Luego la boca de Daniela se abrió y su lengua recorrió los labios finos y apremió para entrar, y la recibió con hambre. Sus lenguas se enredaron y la mano de la morena presionó contra su cuello para pegarla más a su cuerpo. Sus respiraciones se agitaron y el calor que sus pieles emanó, hizo que el viento helado desapareciera.


    Pasaron segundos, tal vez minutos, ninguna de las dos estaba segura; cuando sus bocas se separaron, se quedaron con las frentes pegadas.


    —¿Qué me has hecho? —susurró Daniela.


    

  


  
    Capítulo 24


     


    Daniela no quería que esa noche terminara, pero no estaba segura si era correcto pedirle a Malu que cenaran; prefirió ir con calma. Sabía que para ella todo eso era nuevo y no quería que saliera corriendo. Anhelaba seguir besando sus labios y hacer que María Luna descubriera el placer que ella podía regalarle.


    Caminar hasta el auto fue diferente; después del beso en la terraza, Daniela dijo que debían marcharse o su amigo le cobraría caro el favor que le pidió. Ella aceptó, aunque no quería salir de sus brazos. Marcharon tomadas de la mano, no le importaba despertar la curiosidad de las personas con las que se cruzaron. Al contrario, habría querido seguir así por el resto de la noche. Por el resto de su vida. Era como si estar con ella hubiera despertado su verdadero ser. Se detuvieron por un momento delante de una vitrina; La morena aprovechó para robarle un beso fugaz y ella no se opuso. Luego siguieron caminando.


    Una vez en el auto, Dani abrió la puerta para ella y Malu reprimió el deseo de besarla cuando entró, pasando debajo de su brazo. Tenía que reconocer que, tras esa imagen de mujer intelectual y sofisticada, había una muy considerada.


    Después de cerrar la puerta de Malu, Dani subió al auto y condujo de regreso al apartamento; por alguna razón, demoraron más de lo necesario y la pelinegra pensó que se debía a que ella tampoco quería que la cita terminara. Tenía miedo de que, si se despedían en ese instante, todo terminaría; era la misma sensación que sintió la mañana siguiente de su cumpleaños.


    ***


     


    El auto se detuvo al otro lado de la acera del edificio de Malu. La calle estaba desierta, algo normal porque cuando el invierno se intensificaba, las personas se refugiaban dentro de sus casas temprano; además, la oscuridad hacía que la noche se sintiera más fría.


    Un escalofrío recorrió la espalda de Daniela cuando apagó el motor y la luz interna se encendió. Se removió en su asiento y se volteó a ver a María Luna, que mantenía las manos sobre su regazo.


    —Malu, yo... —quiso decir algo, pero las palabras se atoraron en su garganta en el momento cuando los ojos verdes encontraron los suyos.


    María Luna tenía el rostro encendido y su mirada era más profunda. Daniela pensó que se debía a la calefacción que se encendió durante el trayecto, algo dentro de sí le dijo que no era así. Sus miradas siguieron estudiándose, hablando entre ellas. La pelinegra se movió y fue como si un imán las uniera. Sus respiraciones se mezclaron y las manos de Daniela cobraron vida propia; con lentitud buscaron su rostro y acariciaron sus mejillas. Sus dedos rozaron su boca.


    Sus labios reclamaron los inexpertos de la joven y fue como si la oscura noche se iluminara con fuegos artificiales. María Luna sintió las piernas y todo su cuerpo temblar al saborear los carnosos labios de Daniela con su lengua. Su boca y su cerebro no conectaban porque estaba segura de no ser ella la que en esos instantes urgía por intensificar el beso. Quería sentir las caricias y la humedad de la morena, y esta no la hizo de esperar.


    El beso se volvió hambriento, pasional y demasiado intenso. Ninguna de las dos supo cuánto duró, para cuando sus labios se separaron en busca de aire, la luz del interior del auto se había apagado y la temperatura comenzaba a subir. Malu buscó el rostro de Daniela en la oscuridad y quiso ver sus ojos, pero fue casi imposible.


    —¿Quieres subir? —salió de su estado tras el cuestionamiento y tuvo dudas de que esas palabras las hubiera pronunciado ella.


    La pregunta tomó por sorpresa a Daniela, que se quedó sin habla.


    —¿Q…? ¿Qué? ¿Estás segura? —quiso cerciorarse de que no escuchó mal. No podía ver el rostro de María Luna, pero sus palabras sonaron roncas y cargadas de sensualidad.


    —Eso creo —respondió de inmediato y se preparó para salir del auto, no quería perder la valentía que había reunido tras el beso de Daniela; como tampoco quería terminar ese encuentro. La luz del auto se activó cuando abrió la puerta para salir; puso un pie en la calle y volteó a verla.


    Los ojos de la morena eran de un color miel oscuro y sus pupilas estaban dilatadas por la luz. Sin esperar más, salió del auto, lo rodeó para seguir a María Luna. Nunca había estado ahí, por lo que se tomó unos segundos para mirar a su alrededor. La zona era tranquila y lo agradeció, no habría estado tranquila sabiendo que Malu vivía en una zona peligrosa. El edificio era algo antiguo y el exterior parecía mal conservado, pero era común en los apartamentos de la ciudad. Se detuvo detrás de la pelinegra y esperó a que abriera el portón que daba acceso al interior.


    Una vez dentro, Malu se volvió y cerró con llave; la seguridad nunca estaba de más. Daniela la esperaba cerca de la escalera; en unos segundos estuvieron de nuevo juntas y sin saber cómo, sus labios volvieron a buscarse con más hambre y necesidad que antes. El beso fue corto, pero la intensidad mayor que la del auto.


    —¡Dios! —susurró Daniela acariciando el rostro de Malu—. Eres hermosa.


    María Luna entrelazó una vez más sus manos y la condujo arriba. El tercer piso le parecía demasiado lejos.


    La puerta del apartamento sirvió de apoyo para otro largo beso. Se separaron cuando oyeron rumores de voces en el piso de abajo; ella buscó las llaves en su cartera. Le temblaban las manos, y no era de miedo, sino de algo más. De deseo; puro y primitivo deseo.


    La puerta se abrió y entraron; María Luna encendió la luz de la sala y la mirada de Daniela lo recorrió todo. El lugar era pequeño; la sala era simple, pero parecía acogedora, con un sofá de dos puestos y un televisor. Al otro lado, había una cocina con una mesa y sus respectivos electrodomésticos.


    Malu la observaba desde el centro de la sala; ambas parecían indecisas. Fue Daniela quien dio el primer paso hacia ella, y volvieron a enredarse en un beso que amenazó con provocar un incendio. Se besaron, se acariciaron y volvieron a besar hasta que las piernas le temblaron a las dos. La pelinegra tiró de ella y la condujo a su habitación. No sabía de dónde le salía todo ese calor para arrastrar a la otra mujer a su cuarto y tampoco iba a detenerse para averiguarlo.


    Llegaron al cuarto entre besos y caricias. Daniela reparó poco en los muebles y cómo estaban dispuestos, lo único que le servía era la cama y la halló en su camino, entonces empujó a Malu sobre ella. Despegó sus labios unos instantes de esos que la tenían embrujada y trató de llevar las cosas con más calma. Quería de verdad disfrutar con las caricias que iba a darle al delicado cuerpo que tenía entre sus brazos.


    Sus miradas se encontraron. Daniela se reflejó en esos ojos verdes que tanto le gustaban. Se maravilló de las sensaciones que en tan poco tiempo estaba descubriendo al besar y acariciar a María. Lentamente, rozó su cuello y tocó sus labios con sus largos dedos. Con toda la calma que era capaz, fue descendiendo y tocando su cuerpo hasta que tropezó con el borde del suéter y se coló por debajo de él. La piel de María Luna reaccionó de inmediato a sus manos algo frías. Ella pidió disculpas en sus labios y continuó ascendiendo, buscando sin prisa los senos y los presionaron, aun cuando el sujetador hacía de barrera.


    Con delicadeza, Daniela la levantó y le quitó el suéter y luego se sacó el suyo. Con una pierna empujó el cuerpo de Malu al colchón y siguió rozando la piel aterciopelada. Acarició cada centímetro y besó los lunares que encontró en su camino hasta llegar a sus labios. Volvieron a fundir sus bocas en una mezcla de lenguas. Cuando se quedaron otra vez sin aire en los pulmones, la morena retomó el sendero de besos hacia la pelvis, pasando por los senos y la delicada piel del abdomen.


    Cada caricia provocaba que María Luna se removiera debajo de ella y eso le gustaba. Continuó besando la piel que dejó al descubierto hasta llegar al cinturón de los jeans. Lo desabrochó y siguió bajando la prenda. Los zapatos de Malu le impedían sacarle los pantalones, pero se las arregló para quitarlos sin dejar de mirarla.


    María Luna se sentía fuera de sí, como si su cuerpo no fuera suyo. Respiraba con dificultad y agradeció la tregua cuando Dani se vio obligada a detenerse. Sus miradas volvieron a conectarse y ella se sintió algo avergonzada, se tapó la cara con las manos. La morena dejó escapar una sonrisa demasiado sensual y se apresuró a volver a besar su boca. No había tiempo ni momento para arrepentirse, pensó. Sin esperar más, bajó hasta las bragas negras que iban a juego con el sujetador. Acarició por encima de la tela el montículo que palpitaba en espera de ser calmado y vio que Malu se removió con impaciencia.


    Sus manos se agarraron con fuerza a la sábana cuando la boca de Daniela se posó allí, donde más lo ansiaba. Las caricias comenzaron lentas; besó sus labios internos sin quitar las bragas y ella se aferró más a las sábanas. Creyó que moriría de placer y fue aún más cuando la lengua de la morena se apoderó de su centro y lo devoró con fervor. Sus gemidos escaparon de su garganta sin que ella pudiera impedirlo y fueron aumentando a medida que Daniela intensificaba el ritmo con su lengua. Sentía su vientre como un mar de lava y no fue hasta que su espalda se elevó de la cama, que el orgasmo vio la luz.


    Malu dejó caer las piernas sin fuerzas y vio que Daniela lamía sus labios. Con solo su brasier y los pantalones de jeans aún puesto, parecía una diosa. Sus cabellos alborotados caían en cascada por su espalda y ella sintió la necesidad de devolverle el placer que acababa de recibir.


    ***


     


    La noche era larga, pero los besos y las caricias, infinitas. Después de quitarse todo lo que les impedía sentirse piel a piel, volvieron a hacer el amor. María Luna, con caricias inexpertas, hizo que Daniela gimiera de placer cuando el orgasmo la asaltó y así, continuaron por un tiempo que ninguna de las dos calculó.


    Para Malu, cada roce que la morena le regalaba era un descubrir de su propio deseo. Sentía viva cada célula de su ser y cuando sus ojos comenzaron a cerrarse, se dejó abrazar por su cuerpo desnudo. Sus brazos y los de Morfeo, hicieron el resto.


    Por primera vez en mucho tiempo, Daniela se sintió a gusto de tener a una mujer entre sus brazos. Cuando despertó, comprobó que eran pasadas las once de la noche. Hicieron el amor tantas veces, que su cuerpo empezaba a dolerle y se burló de sí misma al pensar que estaba fuera forma. Percibió el dulce aroma de Malu a su lado y su entrepierna volvió a palpitar con ansias, pero no. Tenía que calmarse. Se quedó mirando el delicado rostro frente a ella y que dormía con placidez. Apartó un mechón de cabello y acarició su rostro y sus labios.


    Los ojos verdes la sorprendieron al abrirse y dedicarle una sonrisa que podía derretir al más grande de los icebergs.


    —¿Estás bien? —susurró Dani.


    Malu le respondió moviendo la cabeza. Le dolía cada parte de su cuerpo, pero no iba a decírselo porque había tenido la noche de sexo más espectacular de su vida. Bueno, no es que hubiera tenido muchas, pensó y se llamó tonta en silencio.


    Daniela le regaló un delicado beso en el instante en que su estómago rugió molesto por la falta de comida.


    —Disculpa —sonrió apenada.


    Daniela le tocó la punta de la nariz, sonriéndole.


    —Es que tiene razón —dijo refiriéndose a su estómago—. También estoy necesitando comer —afirmó. Malu se sintió aliviada al saber que no era la única—. ¿Quieres que comamos? —la pregunta de Dani fue cauta. No sabía qué estaba sucediendo y si a María Luna le iba bien la rapidez con que todo pasaba.


    —Puedo preparar algo. No soy muy buena, pero no morirás —bromeó intentando salir de la cama, y ella la detuvo abrazándola. La besó en el cuello.


    —¿Qué te parece si ordenamos algo? Lo que quieras y mientras esperamos, tomamos una ducha —sugirió. Malu tardó unos segundos en responder. Eso hizo que los sentidos de Daniela se pusiesen en alerta—. Perdona, no quería… —intentó disculparse. No quería que ella pensara que tenía intenciones de quedarse. Estaba a su merced y por primera vez, eso la asustaba.


    —De acuerdo —respondió Malu. Daniela tragó el nudo que comenzaba a formarse en su garganta—. ¿Pizza está bien?


    —Sí, claro. Ya hago el pedido —sonrió y se levantó de la cama para buscar su celular, que había quedado en algún lugar de la habitación, junto a sus ropas.


    María Luna la vio rodear la cama y se mordió el labio. No podía creer que estaba ahí, en su habitación, con Daniela. La mujer que quería volver a tener en su cama, muchas veces más.


    En la última semana, pensó mucho en el hecho de que pudieran atraerle las mujeres y al final, llegó a la conclusión de que tal vez, solo tal vez, ella era lesbiana después de todo.


    El hecho de que le gustara una mujer, no le preocupaba del todo. Bueno, en realidad sí, pero más bien era porque temía cómo reaccionarían los demás. Con más precisión, de cómo lo tomarían Giulia y sus padres, porque en algún momento tendría que decírselo si las cosas con Daniela seguían adelante. Se quedó sorprendida de sus pensamientos. ¿Si lo de ella con Dani funcionaba? ¿Es que pensaba en una relación? 


    Sí, en realidad sí. Y esperaba que la otra mujer también lo estuviera considerando.


    

  


  
    Capítulo 25


     


    Después que Dani ordenó la pizza, Malu buscó en el closet toallas limpias y las llevó al baño. Se disculpó con ella por no tener ducha y cuando esta miró de forma sospechosa los dos cepillos de dientes, de inmediato le explicó que uno era de su compañera de cuarto.  


    María Luna esperó a que la bañera se terminara de llenar; estaba a punto de salir del baño para darle privacidad, pero Daniela la detuvo; rodeándola desde atrás, puso las manos en su vientre. Su aliento cálido golpeó contra su nuca y su cuerpo entero recibió una descarga eléctrica.


    —No me gusta estar sola —susurró Dani.


    Malu asintió vencida por ese simple gesto. La morena la ayudó a entrar en la bañera; se acomodaron con cuidado. Ella quedó sentada entre las piernas de la otra mujer; podía sentir sus senos contra su espalda. Daniela masajeaba su piel con suma delicadez y ella luchaba por no volverse loca. Nunca sintió tantas sensaciones juntas y desconocía su propio cuerpo, y la rapidez con que volvía a pedir ser saciado por las manos de la morena, pero no se entregaron al deseo.


    Daniela aprovechó para lavar su espalda y su piel, mientras la acariciaba y dejaba besos húmedos en su cuello.


    —Eres hermosa —le susurró poco antes de que dejaran la tina porque el agua comenzaba a enfriarse.


    Ya en el cuarto, envueltas en toallas, Malu sacó unos pijamas para ambas. Daniela tuvo que contener la risa cuando vio que su pijama tenía dibujos de Snoopy en los pantalones y un Charlie Brown en la parte de arriba. Hacía años que no usaba uno de esos y le pareció tierno; sobre todo, al ver que María Luna parecía una niña en su pijama de Minions, los simpáticos personajes que ella adoraba en secreto.


    Malu se sintió un poco avergonzada cuando Daniela le hizo notar que sus pijamas eran algo infantiles, pero las bromas la hicieron reír, en especial cuando esta le confesó que ella también amaba los dibujos animados y que, incluso, asistió al estreno de la película sola en medio de una sala de cine llena de niños.


    Acababan de salir a la sala, cuando llamaron a la puerta; era el repartidor de pizzas con el pedido. Daniela insistió en pagar y el chico agradeció la generosa propina.


    ***


     


    Con cada minuto que pasaban juntas, María Luna estaba más encantada por la forma en que Daniela la trataba. Era dulce, atenta y le hacía latir el corazón a mil con solo una mirada. Le daba miedo, y al mismo tiempo se sentía por primera vez libre de ser ella. No tenía miedo de mostrar su lado infantil o sus cosas de nerd, como solía llamarla Giulia.


    Comieron la pizza en un silencio que no fue incómodo, sino todo lo contrario; Daniela no dejaba de mirarla, mientras ella se llevaba cada pedazo a la boca y la veía morderse los labios cuando se pasaba la lengua para limpiar los residuos de queso fundido. Era una visión demasiado sensual y la morena lo sabía.


    Cuando terminaron de comer, Malu dejó los platos en el fregadero y Dani se ofreció en lavarlos, pero ella se negó. Ya lo haría el día siguiente, le aseguró. Sin saber qué hacer, se quedaron paradas, una frente a la otra, hasta que Daniela la atrajo a su cuerpo. La mirada de Malu se reflejó en la suya, y se preguntó qué diablos le pasaba.


    —Si me miras así, juro que no podré contenerme —murmuró contra sus labios entreabiertos.


    Malu tuvo el valor de alzarse para acortar los escasos centímetros que las separaban. Sus brazos se enredaron alrededor del cuello de Dani y los besos comenzaron de nuevo, con la misma necesidad que unas horas antes.


    Como si de una pluma se tratara, la morena la levantó por las caderas y apoyó su cuerpo sobre la encimera; buscó su piel debajo del pijama y lo quitó sin perder un segundo. Besó los pechos desnudos de María Luna, con la lengua dibujó cada pezón, y unida a su boca, hacían que gimiera contra su cuello y que su cuerpo se retorciera bajos sus manos. Daniela buscó sus labios y calló los gemidos con sus besos para luego ir a su lugar más sensible. Estaba hambrienta, y quería saciar sus ganas de sentirla; sin quitarle los pantalones, se adentró y la penetró. María Luna dejó escapar un gemido más fuerte, que amenazó su cordura y se entregó a la necesidad y al deseo que hervía en su interior. El ritmo de su mano aumentó a medida que el cuerpo de la pelinegra se retorcía. Cuando se dejó vencer por el orgasmo, Daniela la sostuvo entre sus brazos.


    Sus respiraciones estaban aceleradas; a la morena le ardían los pulmones. Tenía que reconocerlo, su cuerpo lo sentía cansado, pero la urgencia de hacerle el amor a Malu era más fuerte y crecía con solo una mirada.


    Tras recuperar las fuerzas, se acomodaron en el sofá y como si fueran una pareja de recién casados, se entretuvieron viendo la televisión. Con ella recostada de su pecho, Daniela se dejó llevar por la sensación de tranquilidad que le brindaba Malu y sin saber en qué momento, se quedaron dormidas con la luna de testigo y las luces de neón de las silenciosas calles de la ciudad.


    

  


  
    Capítulo 26


     


    Cuando la luz del sol se coló por la ventana de la sala, María Luna despertó en los brazos de Daniela, que la apretaba contra su cuerpo, como si ella fuera a escapar. El pelo le cubría parte del rostro y su respiración era pausada, parecía una ninfa, una de esas criaturas mitológicas que dejan sin palabras al mirarlas en las páginas de los libros. Ella aprovechó para contemplarla. Sentía su cuerpo adolorido, y no solo por las innumerables veces que se amaron, sino porque también durmieron en el sofá. Pensó en Daniela y en lo incómoda que debió estar por tener que soportar su peso, entonces intentó no despertarla; quiso levantarse sin moverse más de lo necesario.


    Los ojos de Daniela se abrieron y la sorprendieron, al tiempo que sus manos la apretaron con más fuerza a su cuerpo.


    —Si vas a marcharte, al menos que sea después de los buenos días —susurró.


    Malu no podía creer cuán sensual sonaba su voz acabada de despertar. Una sonrisa tierna se dibujó en su cara.


    —Buenos días —contestó. Su rostro se tiñó de carmín cuando Daniela la besó sin mucho apuro, deleitándose con sus labios.


    —Buenos días —le respondió de regreso y supo que podía acostumbrarse a todo; al sofá, al despertar con ella entre sus brazos, a su sonrisa dulce, a sus buenos días y sintió a su corazón latir descontrolado—. Opino que la próxima vez será mejor dormir en la cama —bromeó Dani al sentir su cuerpo algo estropeado por el sofá.


    A Malu se le iluminó el rostro al pensar que podía haber más noches como esas.


    ***


     


    María Luna comprobó que Daniela no tenía intenciones de marcharse, porque después de salir del sofá, se dirigió al cuarto de baño y, sin pedir su permiso, utilizó su cepillo de dientes. Era algo demasiado íntimo, reflexionó. Al pasar frente a la puerta abierta del baño, se quedó como embobada al ver la mirada de la morena seguir sus movimientos a través del espejo. Ella apartó la vista y se dirigió a su cuarto. Sustituyó el pijama por unos pantalones de franela y un t-shirt de mangas largas. Pensó en Daniela y le dejó sobre la cama unos pantalones deportivos y una sudadera con capucha, luego fue a la cocina con el propósito de preparar algo de comer.


    Malu se encontraba en una nube, y todo era por culpa de la morena de rizos que tenía en su cuarto, y que llegó un rato más tarde, vistiendo sus ropas como si fuera la cosa más normal del mundo. Mientras ella preparaba dos tazas de café, Dani se sentó en la mesa y se entretuvo mirando su celular. Tenía la costumbre de ver las noticias en las mañanas, pero esta vez se conformaría con los diarios en internet. Comprobó que tenía un par de mensajes de su asistente y le respondió de inmediato, diciéndole que no iba a ir ese día y que podía cerrar después del almuerzo. Que tenía la tarde libre; Mara se lo agradeció.


    De vez en cuando, Daniela levantaba la vista de la pantalla del celular, entonces sus ojos volvían a encontrarse y ahí estaba otra vez, ese deseo que amenazaba con consumirlas. Era como si nunca fuera suficiente.


    Malu sirvió las tazas de café y algunas tostadas con mermelada en la mesa y se acomodó de frente a la morena, que le dedicó una mirada que la hizo temblar.


    —¿Tu compañera de piso regresará hoy? —indagó Daniela, porque no tenía la más mínima intención de marcharse. Por alguna razón, sentía el temor de que, si salía de ese apartamento, todo se terminaría. Era como un espejismo para ella y no quería correr ese riesgo.


    —No. Creo que se quedará fuera hasta mañana —respondió Malu, tímida. Adivinó los planes de la mujer y, aunque no le molestaba su presencia, dentro de ella abrigaba una sensación indefinida. Pasó la mejor noche de su vida en brazos de Daniela y quería seguir disfrutando de su compañía, pero ahí, a la luz del sol, sus miedos se hacían reales. Pensó en Giulia; ¿qué sucedería si descubría que ella se acostaba con su prima? ¿Lo aceptaría? Y luego estaba Edoardo, con quien tenía que terminar y no sabía con exactitud cómo. Su mirada se tornó algo sombría y Daniela lo notó de inmediato.


    —Supongo que es mejor que me vaya —dijo con pesar. Había decidido quedarse sin pensar en Malu y tal vez no era lo que ella quería. Hizo para levantarse de la silla, pero esta la detuvo, cogiendo su mano.


    —¡No! —su voz sonó asustada—. ¡Quédate!, por favor.


    A Daniela le bastó ver el brillo en sus ojos para saber que ella estaba combatiendo una batalla interna y su gesto se suavizó; tenía que ser paciente. Después de esa pequeña indecisión por parte de María Luna, se acomodaron en el sofá y vieron una película. Bueno, esa fue la idea, porque ni siquiera llegaron a veinte minutos cuando la morena sintió unas manos escabullirse por debajo de su sudadera y acariciar sus pezones. Eso bastó para que perdiera toda la concentración; demostrando su fuerza, sentó a Malu a horcajadas sobre sus piernas.


    Sus ojos se encontraron y Daniela vio que el pudor de su amante fue sustituido por el deseo de tocar, sentir y acariciar su piel. Ella quería mirar y la morena le dio la posibilidad al sacarse la sudadera por encima de su cabeza y dejar la parte de arriba de su cuerpo desnudo. Los pequeños y delicados dedos de María Luna recorrieron la piel bronceada y los definidos músculos de Dani. Entonces se inclinó y acunó uno de sus pezones en su boca húmeda. La descarga eléctrica fue poderosa; la otra mujer se removió debajo de ella.


    Hicieron el amor. María Luna sació su necesidad de sentir a Daniela, de besar su piel y cuando ya no eran suficientes esas caricias, buscó la parte baja de su vientre y sacó sus pantalones. Incluso se quitó la ropa ella misma y así, desnudas, se entregaron. La inexperiencia de Malu no fue impedimento para que saboreara el monte de venus de la mujer que gemía y se contorneaba por las caricias que le proporcionaba. Sintió su humedad y la urgencia de hundirse en su intimidad la llevó hacia ella y la penetró con timidez.


    Daniela estaba acostumbrada a encuentros más rápidos y toda esa calma solo intensificaba la fuerza del orgasmo en su vientre. Malu la volvía loca, pensó con los ojos cerrados y sus manos agarradas del sofá.


    El gemido las llevó a lo alto; luego, sin perder tiempo, Dani intercambió las posiciones. Se apreciaba ansiosa y no utilizó besos, ni caricias. Sus manos fueron directo al punto que deseaba y, al sentir que María Luna estaba más que lista para ella, la penetró. La amó, la sació con todo su ser y en seguida se dejaron llevar por una dulce calma.


    ***


     


    El exquisito olor de la comida empezó a percibirse en todo el lugar; los sentidos de Daniela despertaron. Sus ojos adormilados se acostumbraron a la claridad y recordó con gusto que aún permanecía en el apartamento de la mujer que la estaba volviendo, literalmente, loca. Se sentó en el sofá y notó la sábana que cubría su cuerpo desnudo. Buscó sus ropas y se puso la sudadera y las bragas. Agradeció que la calefacción funcionara.


    —Eso huele demasiado rico —dijo con una media sonrisa desde la mesa, donde se apoyó.


    —Espero no seas vegetariana —comentó Malu, que ya ponía los espaguetis en el agua hirviendo.


    María Luna despertó antes que ella y optó por preparar el almuerzo, aun cuando ya eran más de las tres de la tarde. Era curioso cómo el tiempo volaba, sobre todo, en compañía de Daniela. Mientras preparaba la comida, pensó que habría sido genial poder salir a dar una vuelta, caminar por el parque, tomar un chocolate caliente, o visitar algún museo como el día anterior. Pero ver el cuerpo de la morena, por completo relajado sobre su sofá, después de haber hecho el amor, no tenía precio.


    —Tranquila, como de todo y eso se ve genial —sonrió y el corazón de Malu volvió a saltarse un latido.


    —La pasta necesita unos diez minutos para que esté lista. ¿Te importaría preparar la mesa? —preguntó mientras removía en la sartén la salsa.


    —Ya me encargo —contestó Dani.


    Ella le indicó dónde encontrar las cosas. La morena preparó la mesa con dos platos, cubiertos y dos vasos. Malu recordó que tenía una botella de vino y le pidió que la sacara; pronto la dejó sobre la mesa.


    —¿Tienes copas?


    La pelinegra le indicó otra vez dónde buscarlas. Vio que Daniela se hizo con el abrebotellas y destapaba el vino con habilidad; se notaba que estaba acostumbrada y eso le hizo recordar que pertenecían a diferentes mundos sociales.


    Daniela era una persona de vinos caros, cenas en restaurantes con estrellas y ella, una simple chica de provincia, que llegó a esa ciudad cargada de sueños. Encontrarse con la morena no estuvo en sus planes, mucho menos acostarse con ella y descubrir su verdadera naturaleza. Se sumergió en sus pensamientos mientras contemplaba el agua de la pasta en la olla, por lo que no se percató que Dani se situó a su espalda.


    —¿Sabes? Podría acostumbrarme a esto —susurró en su oreja.


    Un escalofrío recorrió todo el cuerpo de Malu. El aire caliente de su aliento golpeó sus sentidos y el que Daniela fuera más alta que ella, no ayudaba en absoluto.


    —Si me distraes, podría quemar la comida —su voz sonó más ronca y sensual de lo querido y eso causó una risa traviesa en Daniela.


    —Hasta donde sé, el agua no se quema —bromeó, apartándose un poco. Su abuela siempre le decia que no era sabio jugar con la cocinera.


    Cuando la pasta estuvo servida y el vino vertido en las copas, se sentaron, tal como la noche anterior, y comieron en un gustoso silencio. Daniela no deseaba terminar ese día, quería poder dormirse en los brazos de María Luna y despertar como esa mañana. Hacerle el amor cientos de veces y besar sus labios a cada instante, pensó que estaba enloqueciendo por las sensaciones.


    —¿Estudias fotografía? —le preguntó Dani, curiosa por saber más de ella y de su vida.


    De esa manera, entablaron una agradable conversación sobre pintura, arte y fotografía. María Luna no solo la cautivaba en la cama, sino que, con sus palabras, Daniela sentía como si sus mundos se pertenecieran. Le gustó el brillo en sus ojos cuando hablaba de su futuro y de sus sueños. Le recordaba a ella misma y, por un segundo, sintió que la diferencia de edad podía ser un problema, pero desechó la idea. ¿Qué eran nueve años cuando se sentía tan conectada a ella?


    ***


     


    Eran casi las seis de la tarde cuando Daniela le anunció a María Luna que debía marcharse. Había quedado con sus amistades en verse esa tarde para tomar algo y sabía que no podía faltar, aun cuando prefería quedarse ahí. Malu se sintió triste porque tampoco quería terminar aquellas horas junto a ella; sin embargo, sabía que tarde o temprano ese momento llegaría. Disponía del apartamento libre hasta el día siguiente, pero Daniela tenía su vida, y la puso en pausa para estar con ella. Había disfrutado cada minuto que compartieron y, en silencio, esperaba que no terminara ahí.


    Dani se vistió bajo la mirada de Malu, que seguía cada uno de sus movimientos.


    —¿Por qué no vienes conmigo? —sugirió la morena, haciendo referencia a su reunión con sus amistades. Sabía que era algo repentino, pero no le importaba. Estaba tan feliz, tan eufórica, que no veía la hora de presentarla ante todos como su chica. ¡¿Su chica?! La idea la hizo detener lo que hacía. La miró esperando una respuesta.


    —Me gustaría, pero... —dudó.


    Era comprensible; hasta hacía apenas un par de semanas, María Luna ni siquiera sabía que podían atraerles las mujeres y mucho menos, lo que era estar en una relación de ese tipo, por lo que conocer a sus amistades. Bueno, ya los conocía, sin embargo, ser presentada como su pareja, podía ser un problema.


    —Tranquila, yo… yo no debí decirlo —recapacitó Daniela, terminando de ponerse los zapatos, sentada en la cama—. Pero quiero verte mañana —afirmó mientras terminaba de cerrar sus botas y levantó la vista. María Luna la contemplaba con la mirada iluminada desde la puerta de su habitación. Dani se levantó de la cama, caminó hasta ella y la atrajo hacia su cuerpo. Su rostro se encontraba pegado al de la otra mujer, que la miraba con intensidad—. Ya sé que todo esto es nuevo para ti, pero créeme que para mí es igual —volvió a decir y se vio reflejada en sus ojos verdes. Acarició su mejilla y su dedo se movió hasta su labio inferior.


    —Yo… Yo también quiero verte —afirmó Malu con la mirada perdida en color miel y en su profundidad.


    —No sé qué me has hecho, María Luna, pero créeme que nunca me sentí así con una mujer —dijo y reafirmó sus palabras con un beso; más bien, un tierno roce de labios.


    Después de esa confesión, María Luna acompañó a Dani a su auto y se despidieron algo renuente entre varios besos, hasta que la morena rompió el contacto y se refugió en el interior del vehículo. Sabía que, de lo contrario, no lograría marcharse.


    María Luna regresó a su apartamento; en cuanto entró a la sala, sus fosas nasales fueron invadidas por el aroma del perfume de Daniela que quedó impregnado en cada rincón de su sala. Caminó a la cocina y recogió la mesa, el único rastro que quedaba del tiempo que compartieron, y en su pecho se instaló el anhelo de volver a verla. Lavó los platos envuelta por una nube de recuerdos que la devolvían a los brazos de mujer que capturó su ser.


    Cuando dejó todo limpio y en orden, fue a su cuarto y buscó su celular. Ni siquiera lo revisó una sola vez desde que Daniela entró en su apartamento, temió mirar la pantalla. Se relajó al ver que no había más notificaciones de las que esperaba. Su madre la llamó la noche anterior y le dejó un mensaje, se preocupó por no tener noticias de ella; le escribió de inmediato, lo último que quería era a su madre preocupada.


    Tenía también varios mensajes de Giul, que posponía su tarde del sábado porque estaba con Paolo y ella lo agradeció. No sabía cómo ver a su amiga y no decirle lo que le pasaba. Le respondió diciéndole que no había ningún problema y que aprovecharía para estudiar. Bueno, si es que lograba concentrarse en los libros, porque cada vez que su mente se relajaba, la única cosa que evocaba eran las manos de Dani y sus caricias.


    Después de responderles a ellas, revisó sus redes sociales y el hecho de que Edoardo no la hubiera contactado, le dejó un mal sabor de boca. De seguro estaba enojado; ver algunas fotografías en su perfil de Facebook, mientras se divertía con sus amistades y abrazaba a una chica que ella no conocía, se lo dejó más que claro. Se sorprendió por no sentir celos por ver a su novio en brazos de otra y supo que el motivo era Daniela.


    ***


     


    En el otro lado de la ciudad, Daniela regresó a su apartamento ilusionada como nunca antes. Se sorprendía por haber estado casi dos días fuera del mundo en los brazos de Malu y quería volver a repetir. De hecho, quería algo más que sexo con ella; su cabeza parecía un hormiguero, aun cuando una pequeña luz roja permaneciera encendida, diciéndole que tenía que cuidarse. Por eso precisaba hablar con Marcella o con Rafi y contarles. Ya se imaginaba la reacción de su amiga, sobre todo porque involucró a María Luna en su loca vida, pero la verdad era que no hizo nada.


    Malu era adulta y libre de decidir; además, fue ella quien le pidió que se quedara aquella noche de su cumpleaños. Incluso fue quien sugirió que subieran a su apartamento el día anterior. En su defensa, podía decir que tuvo la intención de ir con calma. Con una sonrisa de tonta estampada en su boca, se vistió con ropas más adecuadas y se maquilló para salir. Esa noche iban a verse en casa de Isabel y su plan era aparecer solo por un par de horas y luego regresaría a su casa porque necesitaba reponer fuerzas. Los domingos solían ser días agitados en la galería y no tenía intenciones de faltar.


    ***


     


    La cena con Isabel, Rafaelle, Ricardo y Antonio, fue de las tranquilas y agradeció que las conversaciones giraran alrededor de ellos y que Marcella no fuera, porque de lo contrario, sabía que no habría podido esconder su nueva felicidad.


    Regresó al apartamento pasadas las diez de la noche; en cuanto llegó, lo primero que hizo fue escribirle a la mujer de ojos verdes. Quería saber cómo estaba; obtuvo respuesta casi de inmediato. Malu le dijo que se encontraba ya en la cama leyendo e intercambiaron varios mensajes, mientras ella se desvestía y se metía debajo de las sábanas. Ninguna de las dos quería dejar de escribir a la otra y cuando la llamada entró en el celular de Malu, se sobresaltó.


    —Quería escuchar tu voz antes de irme a dormir —dijo Daniela; su voz sonó intensa.


    —Yo también quería escucharte —confesó, acurrucándose en la cama.


    —Creo que esta noche tendré problemas para dormir —bromeó, pero en sus palabras hubo algo de verdad.


    —No serás la única —Malu sentía que las palabras de la morena penetraban sus defensas y acababan con todas sus neuronas.


    Estuvieron conectadas por un buen rato hasta que Daniela percibió que la respiración de María Luna se hizo lenta, indicándole que se había quedado dormida. Entonces ella se permitió abandonarse a los brazos de Morfeo.


    

  


  
    Capítulo 27


     


    Diciembre era un mes ajetreado y entre los preparativos de la muestra de la Academia, y los trabajos de restauración, el tiempo nunca le alcanzaba. Daniela estuvo estudiando su agenda para sacar espacio suficiente para poder ver a María Luna. El domingo, de hecho, fue un día absurdo y para cuando cerró las puertas de la galería, eran pasadas las nueve de la noche. Mantuvo conversaciones con la pelinegra durante el día y la llamó en su limitada pausa para el almuerzo, pero no había logrado verla y eso le molestaba, aunque sabía que no podía hacer nada al respecto.


    El día del lunes llegó, como siempre, complicando la semana; entró en la galería luego de pasar por el gimnasio y lo primero que encontró fue un par de cajas de madera bastante grandes que contenían dos nuevos cuadros para restaurar. A eso se le sumó la reunión que tenía con dos galeristas que iban a participar en el proyecto de la Academia. Le parecía que los minutos pasaban demasiado rápidos para la marea de cosas que tenía por hacer.


    El mediodía la sorprendió en el auto, mientras regresaba de la reunión con uno de los galeristas, cuando decidió pasar por la cafetería de su amiga para comer algo y muy dentro de ella, albergaba la ilusión de que María Luna estuviera allí. Quería verla, besarla, follar… Su mente se detuvo en ese pensamiento y sacudió la cabeza para alejarlo. No, no quería follar con ella; en realidad quería hacer el amor, tal como lo hicieron dos días atrás.


    Al entrar en el bar, encontró a Nico detrás de la barra y sus esperanzas se fueron a volar. El chico la atendió con amabilidad y le sirvió un sándwich que ella devoró junto a un zumo de granada. Mientras comía, revisó sus redes sociales; los mensajes que tenía de su padre, que quería que revisara unos documentos de la empresa, y dos de su hermana. También revisó varias veces el chat de los mensajes de María Luna, y de la misma manera, los cerró porque no había nada nuevo e imaginó que estaría en clases.


    Después de salir de la cafetería, regresó a la galería. No consiguió ver a su chica, y mucho menos a su amiga. Dejó el abrigo y la cartera en la oficina y le informó a Mara que bajaría al cuarto de restauración con la intención de iniciar con uno de los cuadros que llegaron esa mañana.


    La tarea de restauración le brindaba la calma y la paz que a veces precisaba para pensar en las cosas que pasaban por su mente, y cuando sus manos tocaron el lienzo que requería de sus cuidados, fue como si el mundo exterior desapareciera para ella. La música de fondo sonaba en los altavoces y las luces iluminaban lo necesario. Los instrumentos sobre la gigante mesa del centro la ayudaban a devolver la vida y la luz a las obras, y la que tenía en esos momentos frente a sí, necesitaba de una gran dedicación. El cuadro en sí era una pintura que fue encargada por comisión, ella conocía al pintor que la hizo. No era de valor monetario, pero sí emocional para el propietario que la veía con sus ojos de color nuez desde el lienzo. Una joven embarazada y un hombre que le sonreía a una niña en sus brazos; era el propietario del lienzo y su esposa. Daniela conocía a aquella familia y un nudo se formó en su garganta al recordar que la esposa y la niña ya no estaban.


    Agradeció la interrupción que llegó desde su teléfono y que retumbó en los altavoces. Se sacó los guantes de trabajo y dejó las gafas de protección sobre la mesa. Era su mejor amiga. 


    —Hey —respondió.


    —¡Por fin! —gritó su amiga; tuvo que alejarse el teléfono de la oreja—. ¡¿Dónde diablos te habías metido?! Desde el viernes no das señales de vida —siguió reclamando.


    Daniela puso los ojos en blanco. En realidad, fue ella quien no estuvo en la cena de Isa y tampoco en su cafetería unas horas antes cuando pasó por allí, pero sabía que no podía ponerse a discutir con Marcella, siempre terminaba perdiendo.


    —De acuerdo, tienes razón. ¿Tienes tiempo para vernos? —preguntó. La oyó mientras hablaba con alguien más. Seguramente con un cliente en la cafetería.


    —Tal vez —contestó al fin, burlona.


    —¿Qué te parece si invito yo? —indagó, coqueta. Sabía cómo convencer a su amiga.


    —¡Solo si yo escojo! —respondió.


    Dani dejó escapar un suspiro.


    —De acuerdo. Paso por ti a las ocho —ofreció.


    —De acuerdo. ¿Ya ves que si sabes cómo convencerme?


    Una sonora carcajada se oyó al otro lado y ella no tuvo más opción que echarse a reír.


    —Te odio, ¡lo sabes! —murmuró Dani.


    Su amiga chasqueó la lengua.


    —Me amas. Y mejor que sea a las ocho y media —puntualizó—. Tengo que conquistarte —dijo con su tono de burla y, sin más, terminó la llamada.


    Cualquiera que escuchara sus conversaciones diría que ellas tenían algo más que una hermosa amistad, pero la realidad era que eran así. Marcella la creía de su propiedad, siempre y cuando ella no estuviera con alguien. Ese pensamiento la llevó a recordar las escenas de celos que tuvo que soportar de Regina a causa de su amistad. Ella amó a Regina y soportó muchísimas cosas que ni siquiera le contó a Marcella.


    Apartó los recuerdos y devolvió su atención a la pantalla del teléfono. Eran ya casi las seis de la tarde y no oír a Mara en el piso de arriba, le indicó que ya se había marchado y que la galería estaba cerrada. Su vista vagó por la habitación y la idea que se alojó en su mente fue impulsada por un deseo que crecía desde el mediodía.


    Quería ver a Malu, aun cuando fuera un instante. Acomodó los instrumentos en sus lugares y cubrió el lienzo con una tela; apagó las luces y subió por su abrigo y la cartera. Cerró la galería y activó las alarmas. Caminó directo al auto, que se hallaba aparcado a unos cincuenta metros de ahí. Mientras sus pies se movían por la acera, pensó que tal vez era mejor llamar a Malu antes de aparecerse en su apartamento. Solo por si no estaba; tras subir en el auto, hizo la llamada.


    ***


     


    María Luna tardó unos segundos en contestar y cuando lo hizo, jadeaba. ¿Estaba corriendo?, se preguntó Daniela.


    —¡Hola! —su voz era pura alegría y eso le hizo sonreír como tonta.


    —Hola. Perdona, es que me encontraba en la cocina y mi teléfono en el cuarto —se justificó por la tardanza.


    Ese detalle fue sumamente tierno para Daniela que, concentrada en las calles de la ciudad, conducía hacia allí.


    —¿Qué tal tu día? —quiso saber.


    Malu dejó escapar un suspiro.


    —Bien, pero tenía deseos de escucharte —declaró.


    Daniela casi se salta un semáforo por esa confesión. María Luna era tan transparente, que le daba miedo.


    —Créeme que yo también —contestó con la voz ronca. De solo escucharla, sentía que el deseo se desencadenaba en la parte baja de su vientre—. El día ha sido infernal y no he tenido tiempo para nada.


    —¿Has comido? —inquirió Malu algo preocupada.


    Daniela dejó escapar una carcajada.


    —Sí, claro. ¿Por qué preguntas?


    —Bueno, dijiste que no tuviste tiempo para nada. Pensé que tal vez ni siquiera habías comido algo. Ya sabes, no es bueno dejar de comer.


    María Luna hablaba sin parar y Daniela imaginó que se debía a que estaba nerviosa. Aquella dulce niña era toda una caja de sorpresas. Era tierna y delicada; incluso, ingenua cuando platicaban y se volvía audaz y apasionada cuando la tenía entre sus brazos.


    —Tranquila, comí. ¿Y tú? ¿Cómo te ha ido en la Academia? —indagó, ya entrando en la zona de los edificios donde quedaba el apartamento de María Luna. Agradeció que había poco tráfico.


    —Me fue bien. Aunque uno de mis profesores ha estado insistiendo en que me apunte al concurso para la exposición —comentó sin darle mucha importancia.


    Dani de inmediato supo que se trataba del concurso que la Academia preparaba para escoger las obras que serían expuestas en su galería durante la gala de Navidad.


    —Pues creo que deberías escucharlo —respondió. Malu no dijo nada por un momento—. Bueno, no conozco tu trabajo y sé que estás en primero, pero si ese profesor insiste, es porque vale la pena, ¿no crees?


    —Sí, tienes razón —respondió.


    En ese instante, Daniela aparcó el auto frente al edificio. Desde la calle, podía ver las luces del cuarto de Malu y sonrió.


    —Me dijiste que te encontrabas en tu cuarto, ¿verdad?


    La pregunta descolocó a Malu y su rostro se tiñó de carmín al imaginar lo que eso podía significar. Había escuchado de Giulia que tener sexo telefónico era una experiencia fuera de lo común y si Daniela quería, ella estaba dispuesta a complacerla.


    —Sí, así es —contestó con un hilo de voz.


    —¿Qué te parece si subo a saludarte? —susurró Daniela, esperando que su loca decisión no fuera demasiado atrevida.


    —¿Qué? ¿Estás aquí? —inquirió María Luna, saliendo de su conmoción. Se levantó de la cama, donde se había acomodado.


    —Sí, bueno… —dudó. Tal vez fue un error—. Quería verte y ya sé que no te avisé, pero tranquila, no es un problema —¡mierda!, no sabía cómo justificar su impulsiva decisión.


    —¡No! Espera, ya bajo —contestó sin cortar la llamada.


    Daniela la oyó mientras se ponía el abrigo, los zapatos y le decía a su compañera de piso regresaba en cualquier instante.


    Sí, un momento; a ella le bastaba solo un momento para reflejarse en sus ojos y besar sus labios. La llamada seguía abierta, pensó que Malu olvidó cerrarla porque oía su respiración agitada mientras bajaba las escaleras. El ruido de las llaves en la puerta se hizo eco. Al salir del edificio, la pelinegra buscó en la calle hasta ver el auto rojo. Caminó con las manos cruzas en el pecho por el frío de la noche y, sin darle tiempo a nada, subió al auto.


    Su respiración se entrecortaba por la agitación; sus labios estaban más rojos por mordérselos y sus manos temblaban, nerviosas. Malu quería verla, lo deseó durante cada segundo, minuto, hora de su día y ahora Daniela se encontraba allí, frente a su edificio, con esa sonrisa que la desnudaba sin tocarla.


    La morena la contempló y, sin poder controlar sus impulsos, atrajo su cuerpo hacia el suyo y sus labios buscaron la boca de la pelinegra. El beso, ansioso al inicio, fue bajando de intensidad hasta convertirse en algo mucho más lento y sosegado. Se saborearon, se deleitaron con sus respiraciones entrecortadas, hasta que sintieron la urgencia de poner aire en sus pulmones.


    —¡Dios! Necesitaba esto —murmuró Daniela junto a sus labios. Su mano derecha estaba posada en la espalda de Malu y la otra, acariciaba la piel desnuda de su cuello. La mirada de la pelinegra se perdía en sus ojos—. Perdóname por no avisarte. Tenía que verte.


    —Me gusta —confesó María Luna—. Yo también quería verte y no sabía si era correcto. No quería molestarte. Incluso pensé en algo para ir a ver a Giul, pero no sabía cómo.


    Su confesión hizo que Daniela la mirara con el corazón lleno de ternura. No sabía qué le estaba pasando, no podía estar un minuto sin ver a esa mujer que tenía enfrente.


    Volvieron a besarse; María Luna sintió las manos de Daniela mientras intentaban llegar a su piel por debajo de su ropa. Un escalofrío la azotó cuando las palmas rozaron su carne caliente.


    —Dime que me detenga —le suplicó Dani.


    El interior del auto permanecía oscuro, tal como la calle; creyó que le bastaría un poco, solo un poco, para saborear la piel de María Luna. Tomarla ahí, en su auto, en medio de la calle, sería jodidamente fácil, pero se obligó a parar al no recibir ninguna respuesta de ella. Estaba dispuesta a entregarse a su necesidad sin pensar en lo que podía pasar. ¿Si alguien las veía? Sus respiraciones estaban agitadas, los vidrios del auto, empañados. 


    —Juro que te haría el amor en este momento, pero solo quería verte —dijo Dani, apartándose de sus labios. Encendió el motor del auto y la luz volvió a reinar en el interior.


    La cara de Malu estaba roja por la excitación y su entrepierna, demasiada mojada. Cuando Daniela le pidió que la detuviera, ella sabía que debía decir algo, pero era como si su cuerpo actuara solo.


    —Lo siento —se disculpó como si fuera su culpa.


    Daniela le acarició las mejillas con ambas manos.


    —No, no te disculpes. Yo también estoy igual, pero no quiero que sea así. Quiero poder hacerte el amor como lo mereces y dedicarte todo mi tiempo —la besó fugaz y le sonrió—. Tengo que irme. Juro que mañana vendré por ti. A la Academia, aquí, no me importa —bromeó aún con la mirada encendida.


    Malu asintió. Volvieron a besarse y luego ella descendió del auto. Cuando regresó al apartamento, tenía los labios rojos por los besos que recibió y dio, y la mirada embobada.


    Nora notó que había algo diferente en ella, pero no quiso preguntar, siguió concentrada en su computadora y la pila de libros que tenía regados sobre la mesa.


    

  


  
    Capítulo 28


     


    Marcella puso el grito en el cielo en cuanto Daniela le terminó de contar lo que pasó con la dulce e inocente joven que trabajaba en su cafetería.


    —Te has vuelto loca, ¡¿verdad?! —fue su reacción después de terminarse todo el vino que se sirvió minutos antes de que iniciara la historia.


    —No pensé que fueras a reaccionar así —comentó Daniela, sorprendida. Era cierto que fue aventada con respecto a María Luna y que acostarse con ella la noche de su cumpleaños, no fue la mejor de sus decisiones, pero no iba a negar que lo sentía porque era algo nuevo, incluso para ella. Cuando estaba con la chica era irracional y no pensaba con claridad.


    —Dani, somos amigas desde hace años. Créeme que estoy sorprendida. El día de tu cumpleaños noté que entre Malu y tú había mucha atracción sexual, sin embargo, nunca creí que te involucrarías con ella —Marcella llenó las copas de ambas y volvió a beber, esta vez un sorbo—. O sea, se veía que era inexperta, y que no era de nuestro mundo. Por lo general, tú huyes de ese tipo de situación —agregó y bebió otra vez, mientras esperaba a que Dani dijera algo.


    Entre ellas siempre hubo esa confianza que les permitía decir lo que pensaban sin problemas y en ese instante, Marcella no iba a quedarse callada. Daniela era una mujer fuerte, pero al mismo tiempo, era frágil cuando se trataba de relaciones. Se dejaba engañar por sentimientos que, al final, solo le causaban dolor y sufrimientos. Ella y Rafaelle eran testigos de ello y sus últimas parejas dejaban mucho que desear. No se trataba de que María Luna fuera así, sin embargo, si tenía que recordarle a su amiga a su última pareja, lo haría. Regina fue la peor de todas sus decisiones y no quería verla otra vez con el corazón roto.


    —No puedo decir que no sea cierto —aceptó Dani, y bebió de su copa. Habían terminado de cenar una deliciosa grillada de pescados y, mientras esperaban el postre, ella aprovechó para contarle todo—. También sé que me meto en relaciones tóxicas que me hacen daño, pero créeme que con Malu no es así               —sus palabras sonaban diferentes cuando mencionaba a la chica y Marcella lo notó. Su mirada se iluminaba y una sonrisa tonta se dibujaba en sus labios—. Malu es diferente —afirmó con firmeza.


    Marcella acortó la distancia entre sus manos y acarició la de su amiga, que reposaba sobre la mesa.


    —Dani, sabes que siempre te voy a apoyar, aunque luego tenga que recoger tus pedazos —sus palabras fueron interrumpidas por el camarero, que trajo el postre. Ella no quería, pero de igual manera Marce pidió dos cucharitas y ahora la obligaba a compartir su mousse de maracuyá y pistacho con vainilla—. Rafaelle nos va a matar, ¿lo sabes? —comentó.


    Daniela empezó a reír por la cara de pocos amigos que puso esta. Sí, tenía razón, Rafaelle le iba a montar un sermón de los mejores que hubiera dado cuando se enterara de que ellas salieron a cenar sin él.


    Para cuando terminaron la cena, Daniela estaba más tranquila por haberle contado a su amiga acerca de María Luna. Hablaron de muchas otras cosas y descubrió que ella no era la única con novedades, pues Marcella había quedado con una mujer que conoció en uno de sus cursos de yoga. La dama en cuestión tenía treinta y cinco años y un hijo, y eso la sorprendió bastante porque aquel no era el escenario en que su amiga acostumbraba a actuar, pero igual, las casualidades de la vida eran infinitas y tal vez, al fin, Marce había encontrado a la persona indicada.


    Al salir del restaurante, caminaron un rato por el canal, mientras Marcella fumaba un cigarrillo y conversaban, aun cuando la noche era fría; de ahí, a un poco, la nieve comenzaría a caer.


    Más tarde, Daniela la acompañó de regreso a su casa y luego, se dirigió a su apartamento con la esperanza de no tropezarse con su querida prima porque aún no sabía si debía o no decirle que ella y Malu estaban saliendo. Bueno, al menos era lo que creía, porque no sabía si la pelinegra se sentía preparada para enfrentarse a lo que implicaba salir con una persona de su mismo sexo. No habían hablado del hecho de que ella fue su primera mujer; bueno, no solo la primera, algo que era evidente, sino también la primera en su vida sexual, pensó con una sonrisa boba estampada en la cara, mientras parqueaba el auto para subir a su apartamento.


    Por fortuna, cuando entró al salón, encontró todo oscuro. Eran más de las once y media, y su prima estaba en su habitación; sin hacer mucho ruido, se fue directo a su cuarto. Se quitó la ropa y se puso un pijama corto porque no soportaba dormir con demasiada ropa. Se metió debajo de las sábanas y buscó el libro que tenía en el cajón de la mesa de noche. Llevaba semanas sin tocar una página, así que pensó en refrescar su lectura.


    ***


     


    Por otro lado, la noche de María Luna no fue tranquila, sobre todo, porque volvió a tener sueños eróticos con Daniela. No podía negar que pensar en ella la excitaba y que moría de ganas de volver a besarla. Desde que se acostó con esa mujer, no dejaba de tener ese tipo de sueños.


    Después de levantarse y prepararse, aprovechó y le escribió a Giulia para que desayunaran juntas, ya que sus clases coincidían y no empezaban hasta las nueve y media de la mañana. Su amiga, entusiasmada por poder desayunar juntas, le respondió casi de inmediato. Pasó por ella media hora más tarde.


    La cafetería que escogieron quedaba cerca de la Academia; el lugar era tranquilo, frecuentado en su mayoría por estudiantes universitarios que, cargados de libros, computadoras portátiles y mochilas, ocupaban algunas de las mesas. Giulia y ella ocuparon una en el fondo, y cuando el mesero llegó para tomar su orden, pidieron dos tazas de café con leche y unos croissants.


    Giul, como siempre, inició la conversación y le contó de su fin de semana. Había estudiado poco y pasó el domingo con Paolo en su apartamento. Le dijo que el chico era todo un semental, pero Malu no escuchó ni siquiera la mitad; parecía ansiosa y lo estaba. Quería poder contarle a su amiga de su fin de semana y de las cosas que le sucedían, y no sabía cómo hacerlo.


    —Voy a terminar con Edoardo —anunció sin mayor preámbulo.


    Su amiga casi se ahoga con el croissant que acababa de llegar y al que le dio un mordisco.


    —¡¿Qué!? —inquirió pensando que no escuchó bien.


    —Voy a terminar con Edoardo —repitió tratando de parecer tranquila. La verdad era que no lo estaba; no hablaba con su novio desde el viernes y sabía que estaba enfadado. Y lo peor era que no le importaba. ¿Quién era?, se preguntó, pensando en que no le interesaban los sentimientos del hombre que hasta hacía unos días creyó amar—. No lo amo —dijo.


    Su amiga la estudió.


    —De acuerdo.


    Su respuesta no fue la que Malu esperaba. Era cierto que ya le había dicho que las cosas con Edoardo no iban bien, pero de ahí a que Giul no le preguntara nada más, era extraño. Ella notó que se tomó unos minutos antes de volver a hablar y se sintió nerviosa. Tal vez no era la mejor decisión terminar con Edoardo después de todo, pero ella estaba segura de que no era él con quien quería estar.


    —¿Mi prima tiene algo que ver con tu decisión?


    La interrogante de Giulia la cogió desprevenida. Ahora fue ella la que casi se ahoga y tuvo que darse unos golpecitos en el pecho para evitar sofocarse.


    —¿Qué? No, no. No entiendo, ¿a qué te refieres? —intentó ocultar su sorpresa, pero sabía que Giulia no era tonta y que había interpretado todas las señales.


    —Malu, eres mi mejor amiga y no soy una niña. Sé sumar —respondió Giul con una media sonrisa. Desde el día del cumpleaños de su prima, notó que algo pasaba entre ellas, pero esperó a tener certezas. Conocía a Dani y, cuando Malu le hizo preguntas ambiguas sobre la sexualidad, sus sospechas aumentaron. Notó que estaba asustada, entonces tomó su mano sobre la mesa, y trató de calmarla—. No me importa si tú y Dani están saliendo o si tienen una relación. Tampoco si sales con un hombre o con una mujer, eres mi amiga y eso es lo único que me interesa —hizo una pausa y la miró con ternura; una ternura que María Luna agradeció en silencio—. Solo voy a darte un consejo. Primero como amistad, y luego como prima —su rostro se puso serio y ella se enderezó en la silla—. Daniela no perdona una traición, así que termina con Edo antes de que se entere de que estás con él.


    Las palabras de Giulia le hicieron pensar en lo que podría pasar si algo así sucedía. No, ella no lo iba a permitir, terminaría con él y sería libre de estar con Dani. Por otro lado, se sentía mucho más relajada ahora que se sinceró con su amiga y no la juzgó en lo absoluto. Después de esas confesiones, terminaron el desayuno hablando de temas relacionados con la Academia. También Giul insistió para que se apuntara al concurso junto a ella; y, a pesar de no tener mucho interés en eso, sabía que podía darle créditos suficientes para terminar el semestre.


    Entre charlas y risas, caminaron hasta la Academia, y mientras esperaban la luz verde de un cruce de peatones, Malu aprovechó para escribirle un mensaje de WhatsApp a su, aún, novio. Necesitaba que hablaran y cuanto antes, sería mejor, pensó, dejando el teléfono de regreso en el bolsillo de su largo parka color verde olivo. Esperaba que su novio viera el mensaje antes de ir a su facultad. Se sorprendió cuando su teléfono vibró en el interior de su bolsillo. Al parecer, Edoardo había respondido.


    Tranquila, no estoy enfadado. Claro que podemos vernos. ¿Te parece a las ocho? Antes tengo cosas que hacer.


    Las palabras de Edoardo sonaron tranquilas y eso la ayudó. Esperaba que se tomara de la misma manera el hecho de que ella quisiera terminar la relación.


    A las ocho está bien, contestó de regreso, sin imaginar que todo aquello no sería tan fácil como pensaba.


    ***


     


    Daniela despertó tal cual, como María Luna, por lo que se dio una larga ducha de agua fría para calmar su necesidad. No podía evitar pensar en la mujer que tuvo entre sus brazos unos días atrás y lo único que quería era volver a verla; esperaba disponer del tiempo suficiente ese día. Incluso, si para eso tenía que trabajar sin parar todo el día. Se vistió con unos jeans y un suéter de cuello alto de color negro porque esa mañana estaba fría; se calzó unas Dr. Martens. Una alarma de su teléfono le recordó que tenía que llamar a su madre o de lo contrario, esta terminaría acudiendo a la policía nacional o al programa de televisión, “Se busca”. Su madre podía ser una piedra en el zapato si se lo proponía y ella no tenía tiempo ni ganas de que eso pasara; mientras salía de su habitación, marcó el número que conocía a memoria. Al tercer tono, oyó la dulce voz de la mujer que le dio la vida. Estuvieron hablando por casi diez minutos, en los que ella le aseguró que todo lo relacionado con la gala para la Academia estaba bajo control y que se verían en algunas semanas.


    El dolor de cabeza que comenzaba a sentir a raíz de la noche anterior con Marcella se hizo algo más fuerte; se tomó unas aspirinas antes de salir. Requería todos sus sentidos en orden para el día que la esperaba.


    Mientras descendía a la planta baja, revisó su agenda en el teléfono. Había contactado a la empresa de catering para el día de la gala y ahora tendría que encargarse de reservar un salón. Al principio, pensó en su galería, pero no era lo suficientemente grande para el evento. A la gala estaban invitados los estudiantes de la Academia, además de patrocinadores y los galeristas que fungirían como jueces, entre otras personas. Tenía que encontrar un lugar grande como para albergar a todas esas personas.


    De camino a la galería, pasó por la cafetería cerca de esta y ordenó dos cafés para llevar. Un expreso doble para ella, y un capuchino con leche de almendras para Mara. Una de sus mejores cualidades era saber cómo tratar con las mujeres y la sonrisa de su asistente le demostró que no había perdido su toque en cuanto llegó a la galería y le dejó el vaso desechable en su mesa. Tomaron el café en la oficina, mientras estudiaban los preparativos de la muestra. De hecho, su escritorio se volvió un campo de batalla minutos más tarde con todos los documentos que requería para ultimar detalles. Todo debía ser perfecto, y al ver que tenían muchas cosas que hacer, Daniela pensó que necesitarían ayuda extra; así que llamaría a Rafaelle. Su amigo estaba libre porque había terminado su muestra y ahora ella lo requería. Además de ocuparse de su galería y de su propio trabajo, era todo lo que tenía para ese día, que amenazaba con consumar cada segundo de su tiempo. Eso comenzó a preocuparla a mitad de la mañana, cuando ella y Mara terminaron de cerrar las casi ciento cincuenta invitaciones para la muestra. Las invitaciones habían llegado esa misma mañana, apenas media hora después que ellas, y en eso estuvieron ocupadas. Su madre, que la llamó dos veces en ese lapso, insistió en lo importante que eran.


    Daniela tenía un mayor interés en la gala que su madre fundó porque daría vida a su nuevo proyecto. Estaba convencida de lo ambicioso que era, pero quería ofrecerles a los estudiantes la oportunidad de entrar al mundo real; al mundo de las galerías. Cuando pensaba en eso sentía algo de miedo porque no lo había comentado con nadie, ni siquiera con su madre. Ella sabía que la apoyaría una vez que el proyecto estuviera listo. Por ahora tenía que concentrarse en la bendita gala.


    Cuando terminaron con las invitaciones, era casi la hora de almuerzo y como no quería comer sola, le propuso a Mara que le acompañara y, aunque esta al inicio se negó, al final terminó aceptando. Cerraron la galería a las doce y treinta y cinco, y caminaron mientras hablaban de lo que les quedaba por hacer, hasta que llegaron a uno de los restaurantes cercanos; donde Mara habituaba comprar su almuerzo e, incluso, el suyo cuando no tenía tiempo.


    El lugar era bastante moderno y el mesonero que las atendió las acompañó a una de las mesas. De inmediato hicieron el pedido. Daniela optó por una Caprese, un plato de mozzarella de búfala y tomates frescos picados en ruedas; además de una ración de jamón crudo. Mara, en cambio, pidió una ensalada de papas con salchichas, cebolla, huevos duros y pimienta; pidió que no le pusieran mayonesa y tampoco ajo. Daniela la miró sorprendida, pues sabía que su asistente tenía predilección por la mayonesa.


    —Mara, ¿tienes algo que decirme? —preguntó con cierta curiosidad y un brillo en sus ojos. Rara vez su asistente pedía que quitaran ingredientes de sus platos, por lo que tenía que ser dos cosas; o había descubierto algún tipo de alergia, o lo más probable era que estuviera embarazada.


    —Bueno, aún no quería decir nada, pero estoy embarazada —contestó Mara con una enorme sonrisa dibujada en el rostro y la mirada llena de felicidad.


    Daniela aplaudió emocionada y se levantó de la silla para abrazarla.


    —¡Wow! Eso es fantástico. ¿De cuánto estás?


    —De dos meses y medio. Aún no queríamos anunciarlo, ya sabes cómo es mi suegra de supersticiosa. Queremos esperar hasta los tres meses para decirles a todos.


    Ella hizo como si se cerrara la boca con un cierre.


    —Tranquila, no voy a revelarlo —afirmó por si su gesto no quedó claro—. Imagino que tendré que ir buscando otra asistente, ¿verdad?


    —Trabajaré hasta que esta criaturita me deje. No tienes que preocuparte por ahora.


    El mesonero las interrumpió, dejando los platos de cada una. Comieron mientras hablaban de trabajo y de la nueva situación de Mara que, como toda embarazada, se desahogó con ella.


    Después del almuerzo regresaron a la galería. Dani se metió en el estudio de restauración porque quería avanzar el trabajo y liberarse antes de las cinco de la tarde, pues quería invitar a María Luna al cine.


    

  


  
    Capítulo 29


     


    Malu salió temprano de la Academia y lo primero que hizo fue revisar su celular, esperando que Daniela le hubiera escrito, pero no encontró ni un mensaje. Como tenía que hacer algunas compras, aprovechó para comer algo en el centro comercial, pues se saltó el almuerzo por culpa de unas clases extras a las que asistió. Dio una vuelta por las tiendas y compró un juego de pulseras, una tenía un candado y la otra, la llave. Nada más verlos, pensó en Daniela y no pudo resistirse a la idea de regalárselo, aun cuando no tenía ni ideas de qué iba todo aquello.


    A ratos le entraba el miedo y se preguntaba si de verdad podían tener una relación. La morena era mayor que ella; era una mujer formada, con una carrera y una vida, mientras que ella era una estudiante de universidad que dependía de sus padres. No sabía qué podía ofrecerle. En otras ocasiones, como en ese instante, la ilusión se fortalecía y abrigaba aquellas sensaciones, las mariposas en el estómago cuando pensaba en Daniela y en cómo la hacía sentir, y entonces se permitía soñar.


    Con la sonrisa de una mujer enamorada, le pidió a la empleada de la tienda que le hiciera una caja de regalos y la guardó en su bolso. No sabía cuándo se la daría, pero ya llegaría el momento indicado, estaba segura. Sacó el teléfono y miró la hora; eran casi las cuatro de la tarde y Daniela aún no le escribía. Pensó que tal vez se encontraba ocupada con el trabajo y que podía ser ella quien la llamara, entonces, sin pensarlo dos veces, buscó el nombre en la agenda y pulsó la llamada.


    El teléfono sonó unas cuatro o cinco veces, estaba a punto de colgar desilusionada, cuando una voz sofocada, le contestó.


    —¡Hey! Hola. ¡Qué sorpresa! —dijo Daniela mientras intentaba ventilar sus pulmones.


    Su voz agitada y sofocada, hizo que Malu se arrepintiera de llamar. Estaba segura de que la molestaba.


    —Ho… Hola —habló con timidez, mientras se enroscaba un mechón de pelo en sus dedos—. Perdona, no quería molestarte —se disculpó con un susurro.


    —No, claro que no. Trabajaba en una restauración, pero estoy contenta de que me hayas llamado. Iba a hacerlo yo al terminar.


    Dani había recuperado el aliento después de subir las escaleras que la separaban del piso superior hasta su oficina en una carrera cuando se dio cuenta de que no tenía su celular en el bolsillo de su pantalón. Cuando oyó la melodía del repique, apresuró la carrera y esperó llegar a tiempo. Estaba feliz de hacerlo al ver el nombre de Malu en la pantalla.


    —¿Trabajabas? —indagó, sintiéndose culpable. Daniela trabajaba y ahí estaba ella con su estúpida ilusión de niña, molestándola—. Discúlpame, de verdad no quería importunar —insistió.


    —Hey, ya te dije que no me molestas, al contrario. Moría de ganas de escuchar tu voz. Muero de ganas de besarte —la voz de Dani sonó ronca.


    El rostro de María Luna se tiñó de carmín; un poco apenada, volteó a ver si las personas que pasaban a su lado lo notaban, pero era solo su imaginación.


    —Yo también —afirmó en un susurro.


    —¿Tú también qué? —preguntó traviesa. Quería escuchar de sus labios lo que ya imaginaba; en su rostro se dibujó una sonrisa algo malvada.


    —Muero de ganas de besarte —habló bajo y más pegado al micrófono del celular para que nadie la escuchara.


    Daniela rio imaginando la cara de María Luna al confesarle aquello.


    —Entonces deberías venir aquí —le sugirió.


    Malu se sorprendió con la propuesta.


    —¿Allá? ¿Quieres decir a tu galería? —imaginó que era allí donde Daniela se encontraba porque le dijo que estaba trabajando en una restauración.


    —Sí. Me encantaría, ¿sabes? —afirmó. Como le había dicho a su amiga Marcella, no podía contener sus anhelos cuando se trataba de María Luna y, en ese momento, el único pensamiento que tenía era que quería verla.


    —¿Estás segura? ¿No voy a molestarte si voy?


    —Claro que no. Además, ya casi estoy terminando. ¿Tú dónde estás? —le preguntó. Malu le indicó el nombre del centro comercial donde se encontraba—. Desde allí serán unos treinta minutos como máximo. Me gustaría mostrarte la galería, si te apetece —dijo con un doble sentido, aunque no supo si ella lo entendió. A veces olvidaba que Malu era novata en aquel juego; de todas maneras, ella tenía intenciones de enseñarle.


    María Luna se lo pensó un momento; aún tenía que hacer las compras, pero podía dejarlo para después o para el día siguiente. Desde que llegó al lugar había perdido tiempo mirando las vitrinas.


    —De acuerdo.


    —Perfecto. Entonces te mando la dirección. Es fácil, no vas a tener problemas en localizarla —la voz de Dani sonó entusiasmada; Malu sintió las mariposas revolotear en su estómago. Tenía que calmarse, pero, ¿cómo? —. No veo la hora de verte —confesó la mujer de cabellos risos antes de colgar la llamada con la promesa de que estaban por verse.


    ***


     


    Tras la llamada de Malu, Daniela pensó en cómo recibirla. Eran pasadas las cuatro de la tarde, podía improvisar un aperitivo mientras le mostraba la galería. Tenía poco tiempo, por lo que empezaría por poner algo de orden al cuarto de restauración y guardar el trabajo que tenía entre manos junto a los otros en el cuarto de conservación; una especie de sala con paredes de cristal y la iluminación necesaria para proteger las obras de la mejor manera. Una vez que terminó con la habitación, subió a la galería y comprobó que no hubiera visitantes. Quería brindarle a Malu una visita privada y para eso, tendría que deshacerse de Mara, que se encontraba sentada en su mesa, en la entrada.


    Dani se acercó; Mara la notó de inmediato y levantó la cabeza de los papeles que estudiaba y le sonrió.


    —Está bastante tranquilo hoy, ¿no crees? —comentó mirando alrededor.


    La asistente movió la cabeza como señal de afirmación.


    —Es normal, es martes. Hay poco movimiento en el centro, el frío asusta a los turistas —respondió de vuelta.


    Dani se quedó pensativa.


    —¿Sabes? Creo que por hoy podemos cerrar.


    —¿Estás segura? —preguntó Mara, asombrada. Era cierto que durante el invierno solían adelantar el horario de cierre a las cinco de la tarde, pero eran las cuatro.


    —Sí, tranquila. Además, no quiero que ese hombre que tienes en casa me demande por maltrato a mujeres embarazadas —bromeó.


    Mara rio con ganas mientras se levantaba de la silla y guardaba los papeles que estuvo revisando.


    —Bueno, tú mandas, así que te tomaré la palabra. Aprovecharé para visitar a mi madre. Llevo días sin ir a verla —comentó, terminando de recoger y sacando su cartera de un cajón.


    Dani fue hasta su oficina, tenía que comprobar que en el pequeño refrigerador que tenía aún quedaran botellas de vino. Por norma, solía conservar una de vino blanco y otra de tinto para las ocasiones especiales; ¿cuál mejor que esa? Se cercioró de que las copas estuvieran limpias.


    —Ya me voy —anunció Mara desde la puerta de la oficina—. ¿Segura que no quieres que me quede? Puedo cerrar e irme —propuso.


    Daniela negó de inmediato.


    —No, tranquila. Ya me encargo yo. Tú ve a visitar a tu madre y dale mis saludos.


    Se acercó a ella y la acompañó hasta la puerta de la galería. Esperó a que Mara saliera y luego cerró con llave, y puso el letrero, “cerrado”. Se dio la vuelta y regresó a la oficina. No tenía mucho tiempo antes de que Malu llegara; ordenó y acomodó los cojines del pequeño sofá que había en un rincón, al igual que los papeles que tenía sobre el escritorio. También se aseguró de que sus ropas no lucieran sucias o manchadas, y que sus cabellos no estuvieran cubiertos de polvo. Estaba lo suficientemente decente, pensó. Ahora nada más tenía que esperar. Miró su reloj de pulsera, comprobó que aún faltaban unos veinte minutos. Una idea afloró en su mente; si se daba prisa, estaría de regreso antes de que María Luna llegara.


    Se puso el abrigo y cogió las llaves de la galería. Salió y se dirigió al bistró de GIAM. Tenía vino y copas en su oficina, pero nada para picar. Al llegar al lugar, Fabio, el propietario, atendió su pedido y en poco tiempo le entregó una bolsa con varios envases. Sin perder oportunidad, Daniela regresó a la galería y dejó todo preparado en la mesa que había delante del sofá.


    ***


     


    La temperatura descendía una vez que el sol desaparecía; Malu empezaba a sentir el frío penetrar en sus huesos. Atravesó el centro y, a medida que se acercaba a la dirección de la galería, algo dentro de ella le decía que ya había pasado por ese lugar. Y, en efecto, así era; lo supo en cuanto llegó frente al edificio donde estaba la galería. Las puertas de cristal y la inscripción en oro, Rinaldi, le recordó de inmediato aquel día en que paseó con Edoardo y pasaron por allí.


    ¡Edoardo! Recordó de pronto que quedó con él esa noche; no podía tardarse mucho, pues necesitaba hablar con él para terminar la relación. La idea era estar un rato con Dani, visitar la galería y luego regresar a casa. Tenía tiempo suficiente para cambiarse de ropas y esperar a Edoardo. Mientras repasaba su itinerario, notó con sorpresa el cartel de cerrado en la entrada. ¿Se equivocó? Daniela le había dicho que estaba trabajando y que iba a mostrarle la galería, entonces no entendía por qué se hallaba cerrada. Sacó su celular del abrigo y marcó su número. Le respondió al primer repique.


    —Estoy aquí, pero está cerrado —dijo a Malu, que miraba la entrada de la galería. Las luces de adentro estaban encendidas.


    —De acuerdo —respondió la morena, que ya caminaba hacia allí.


    María Luna la vio a través del cristal, contuvo la respiración. Estaba hermosa. Daniela abrió la puerta y la hizo entrar. Una ráfaga de viento helado se coló detrás de ella; ambas temblaron.


    —Vaya, no pensé que hiciera tanto frío —comentó Dani.


    —Sí, ha descendido mucho —respondió Malu.


    Ambas se quedaron en silencio en el instante en que sus miradas se encontraron. Llevaban solo unas cuantas horas sin verse, y les parecía una eternidad. Los ojos verdes estudiaron los de color miel y, como si de un idioma secreto se tratara, se complementaron, se hablaron. Un segundo después, ninguna de las dos supo cómo, pero se besaban con pasión, con hambre. El beso era intenso, lleno de necesidad. De esa urgencia primitiva de dos cuerpos que pedían a gritos calmar sus deseos; ese deseo que las consumía a ambas. Enredada en el beso, Malu se dejó arrastrar por Dani, que la condujo hasta lo que le pareció una oficina.


    —¡Dios! No veía la hora de que llegaras —murmuró Daniela mientras quitaba el abrigo de María Luna que le impedía tocarla. Exigía sentir su piel—. Eres preciosa y me haces enloquecer.


    Las palabras que le susurraba al oído, provocaban en Malu el efecto deseado. Ella sentía que el frío abandonaba su cuerpo y era sustituido por un calor que nacía en la parte baja de su entrepierna y subía por su vientre hasta su garganta.


    Separaron sus labios para tomar aire.


    —Yo también tenía ganas de verte. Nunca antes me sentí así —confesó Malu. Cuando estaba con Daniela, perdía su inocencia. Era como si la mujer tímida e inexperta, se trasformara en alguien más valiente, incluso, atrevida, que no tenía miedo de decir lo que le hacía sentir.


    —¿Te apetece una copa de vino? —preguntó Dani, en un intento por calmar su impulso y las ganas de seguir besándola y terminar quitándole la ropa ahí mismo. Estaba convencida de que, si seguían así, iba a hacerle el amor en medio de la oficina y no era eso lo que quería. Bueno, sí lo deseaba, pero no le pidió que fuera para eso.


    Malu recorrió la habitación con la mirada; el lugar era moderno. Las puertas de cristal daban al salón de la galería y permitían tener una vista de esta. El mobiliario lo constituía un sofá de cuero negro pegado a una de las paredes; un escritorio de metal y madera, dos sillas y un sillón también de cuero.


    Daniela se acercó a lo que a Malu le pareció un mini refrigerador, mientras ella continuaba con la inspección. En la pared contraria, había dos muebles; uno de metal, tipo archivador, y otro más moderno, con puertas, de donde la morena sacó un par de copas.


    —Aún no me has respondido sobre el vino —comentó Dani, mirándola. Ella sonrió con timidez—. ¿Blanco o rojo?


    —Lo que tú prefieras, estará bien.


    La sonrisa que Daniela le ofreció a cambio fue demasiado sensual; luego se dispuso a abrir una botella de vino tinto y vertió el líquido en cada una de las copas. Se acercó a ella y le entregó una.


    —Por nosotras —propuso.


    Malu aceptó, chocando su copa con la de ella.


    —Por nosotras —bebieron en un cálido silencio, mientras sus miradas seguían conectadas—. ¿Puedo preguntar por qué está cerrada la galería? Pensé que estabas trabajando —dijo con evidente curiosidad.


    —Mmm... —sonrió, dejando su copa sobre el escritorio—. ¿La verdad? —cuestionó; Malu asintió—. Quería mostrarte la galería y también estar a solas contigo. Soy la propietaria, puedo decidir cuándo cerrar.


    Otra vez apareció en su rostro esa media sonrisa que hacía que a María Luna le temblaran las piernas, que en su interior se removiera hasta las más remotas de sus células.


    —Entonces deberías mostrarme la galería —sugirió con un susurró. Sintió la garganta seca aun cuando bebía el dulce líquido.


    —¿Estás segura de que es lo que quieres? —inquirió Daniela, juguetona, mientras se acercaba a ella con evidente lujuria en los ojos—. Podría mostrártela luego —dijo con la voz ronca, pero María Luna se escabulló antes de que pudiera atraparla.


    Ambas rieron.


    —Me prometiste un tour por tu galería y es lo que quiero ahora —remarcó la última palabra, dejando claro sus intenciones. Ella despertaba su lado rebelde, unas ganas de ser traviesa.


    —De acuerdo —aceptó.


    Dani la tomó de la mano y la llevó a un recorrido por la galería. Le mostró los cuadros que tenían expuestos en esos momentos; le habló de cada artista como si de un amigo íntimo se tratara. Le describió los cuadros y obra de arte expuesta en la sala. Malu se sentía cautivada por su voz, era suave y, al mismo tiempo, tenía ese toque sensual grave que provocaba que su cuerpo reaccionara a ella. Era como si, con sus palabras, Daniela pudiera trasmitirle la verdadera esencia del artista.


    Para cuando terminaron el recorrido, María Luna se había quedado prendada de una obra en particular. Se trataba de un atardecer, pero no uno común; la pintura era abstracta y sin sentido figurado. Para entender y llegar a distinguir la imagen, había que contemplar la obra con ojos de niños, esos que ven la belleza en el mundo.


    —Es una de las obras de Rafi —susurró Dani detrás de ella, que se sobresaltó al sentir su aliento en la oreja. Por un segundo, Malu se aisló del mundo.


    —Es hermoso —afirmó.


    Daniela se quedó mirándola. Sí, era hermosa, pero no la obra, sino la mujer que tenía a su lado. Le parecía ver magia en la mirada de María Luna, una chispa, la misma que sentía ella cuando tenía un cuadro delante, y eso hizo que su corazón latiera aún más, como si fuera posible. Después de ese pequeño paréntesis, a Daniela no le quedaban dudas, y aunque sentía algo de miedo, sabía que lo que estaba sintiendo por Malu ya tenía nombre.


    —Si de verdad te gusta, es tuyo.


    —¡¿Qué?! —exclamó Malu, volteando a verla; Daniela sonreía feliz—. ¿Estás de broma? ¡Costará una fortuna! —alegó.


    La morena sonreía con cara de tonta.


    —Bueno, los cuadros de Rafi no son económicos, pero si en serio te gusta tanto —hizo una pausa y la acunó entre sus brazos. Sus miradas volvieron a fundirse—, quiero que sea tuyo.


    Por alguna razón, María Luna creyó que Daniela no solo se refería al cuadro, sino a algo más. Sin esperar, la besó. Fue un contacto tierno, casi sublime.


    —Sí, la verdad es que es hermoso —contestó pegada a sus labios. Tal vez, algún día, cuando sus finanzas fueran aceptables, se permitiría comprar un cuadro importante. Por ahora, se conformaba con verlos expuestos.


    Daniela la tomó por la barbilla y la hizo mirarla.


    —No he dicho que tengas que pagarlo. Es un regalo. Ya me encargaré de sacarle una buena oferta a Rafi —dijo con dulzura. Sin esperar una respuesta, la volvió a besar.


    Esta vez el contacto fue algo más atrevido, pero al mismo tiempo, delicado; sus labios se acariciaron, deleitándose con paciencia hasta que el fuego carnal comenzó a quemarlas por dentro y ganó la batalla. La temperatura de la sala subió varios grados; ambas eran conscientes de que esta vez no serían capaces de detenerse. Daniela separó sus labios de los de María Luna para mirarla a los ojos, precisaba su aprobación para continuar. La encontró en una mirada cargada de urgente necesidad.


    De la mano de Dani, volvieron a la oficina y el sofá les sirvió de cama. Se desnudaron una a la otra con ansiedad, mientras se colmaban de besos y caricias. La morena rozó los senos de Malu sobre su brasier mientras batallaba por quitarle los pantalones y las zapatillas. Volvió a sus labios y le arrancó otro beso; fue dejando decenas de ellos por todo su cuello y sus pechos finalmente libres. Bajó por su vientre y se acomodó entre sus piernas. Necesitaba sentirla. Precisaba abrigar el calor de su sexo en su boca y no tardó mucho en satisfacer su hambre.


    Las manos de Malu se enredaron entre sus cabellos con fuerza; sentía cómo su cuerpo se retorcía bajo las caricias de su lengua y, al mismo tiempo, apreciaba su propio fuego quemarla como lava ardiente de un volcán.


    Daniela volvió con los labios hinchados y la besó. Malu advirtió su propio sabor. Ella misma condujo la mano de su amante hacia su fuente. Quería sentirla dentro de ella y la morena no se hizo de rogar. Las embestidas fueron subiendo de intensidad; los gemidos de María Luna la enloquecían.


    La pelinegra quería sentirla de la misma manera en que ella le estaba dando placer. Introdujo una mano entre los pantalones medio desabrochados de su amante. De inmediato sintió el fuego en esa parte de su cuerpo que pulsaba y no dudó en entrar.


    Daniela dejó escapar el gemido más gutural de su vida, mientras su mano seguía el movimiento de Malu, que tembló debajo del suyo. Pocos segundos después, ella también se dejó llevar. Ambas, exhaustas, se rindieron al goce de llegar juntas a la cima de la montaña. De saborear el placer divino de los dioses en un orgasmo que amenazó con consumirlas.


    Daniela estuvo a punto de dejar escapar las palabras que se juró no pronunciar nunca más.


    

  


  
    Capítulo 30


     


    El frío que empezaba a sentirse en la habitación hizo que Daniela se despertara. Habían dormido al menos un par de horas; la oscuridad amenazaba con invadir el interior de la galería. Ella se quedó contemplando el rostro de María Luna, que reposaba sobre su pecho desnudo. La imagen era celestial y sintió la necesidad de besarla. Hicieron el amor de nuevo, esta vez sin prisas, con delicadas caricias, como las de una pluma. Así se rindieron al cansancio que deja ese acto de entrega. Sus labios se pegaron a los de Malu; sus ojos verdes se abrieron.


    Al principio, la chica pareció desorientada, como si el tiempo se hubiera detenido y ellas estuvieran flotando en una nube mágica.


    —¿Nos quedamos dormidas? —preguntó levantando la cabeza para mirarla a los ojos.


    —Sí. Creo que es normal después de lo que hicimos.


    La sonrisa seductora de Daniela y su voz juguetona, hicieron que su corazón saltara de felicidad. La mujer era jodidamente sexy, pensó Malu, devolviéndole la sonrisa.


    —¿Qué…? ¿Qué hora es? —indagó al ver que estaban en penumbras.


    —Casi las seis y media —respondió Dani tras mirar su reloj. Malu se sobresaltó—. ¿Pasa algo? —quiso saber al ver que ella se apartó de su cuerpo y como si estuviera apurada, empezó a vestirse. ¿Qué pasaba? ¿Por qué tanto apuro?


    —No, nada —contestó evasiva mientras buscaba sus pantalones; en cuanto los halló, comenzó a ponérselos. Luego hizo lo mismo con el jersey—. Es que tenía una cita —dijo poniéndose ahora los zapatos


    —¡De acuerdo! —fue lo único que salió de sus labios. También inició a vestirse—. Deja que te lleve a casa —le ofreció—. Es lo menos que puedo hacer.


    Malu estuvo a punto de negarse, pero en seguida reparó en su mirada. Había algo diferente que no supo descifrar. Si lo pensaba bien, que Daniela la acompañara no era tan mala idea. Le tomaría menos tiempo y estaría lista para cuando Edoardo llegara a recogerla. No le dijo de qué iban a hablar, así que lo más probable era que él la invitara a cenar. Entonces ella aprovecharía para decirle lo que necesitaba.


    —De acuerdo —aceptó al final. La sombra que creyó ver en la mirada de Daniela se desvaneció.


    Terminaron de vestirse. La morena recogió sus cosas, cerró la galería y caminaron de la mano hasta el auto. Como siempre, Daniela se mostró educada y le abrió la puerta para que ella se acomodara en el asiento del copiloto. Le dedicó otra sonrisa y apuró el paso para subir al auto, que casi de inmediato se desplazó por las calles desiertas de la ciudad.


    María Luna agradeció el poco tráfico, en menos de media hora llegaron a su zona. Como ya era costumbre, Dani estacionó en la acera, enfrente del edificio.


    —¿Sabes, Malu? Tú me haces concebir emociones que creí que no volvería a sentir —confesó antes de que ella descendiera del auto.


    Su voz fue más bien un susurro, pero sus palabras llegaron al corazón de Malu y, al mismo tiempo, las palabras de Giul retumbaron en su cabeza. “Daniela no perdona una traición”. Sintió miedo. ¿La traicionaba? Una vocecilla se insinuó en su cabeza y pensó que la única manera para acallarla era besar los labios de la mujer que tenía a su lado. Se abalanzó hacia ella por encima del cambio y capturó su boca. Fue un beso tierno y sensual que duró lo que pareció una eternidad. Cuando sus labios se despegaron, Malu los acarició con el pulgar. Quería que en ese beso Daniela apreciara que también se sentía asustada, aterrada por lo que abrigaba y hacía. Era un gran cambio en su vida. Algo que no imaginó, pero que estaba dispuesta a seguirla si ella se lo pedía.


    —Vete, es mejor que subas y que me vaya.


    La calle se encontraba iluminada por las lámparas de neón, mientras que en el cielo la luna parecía ser un farol más.


    Malu subió a su piso envuelta en una nube de emociones que necesitaba poner en un cajón, al menos hasta que ella y Edo hablaran. Sabía que no sería fácil, pero no tenía opciones. Si quería a Daniela, no podía seguir con él. Estaba tan concentrada en sus pensamientos cuando entró en el apartamento, que ni siquiera notó la presencia de Nora que se encontraba tendida sobre la alfombra de la sala, casi cubierta por una montaña de libros.


    —Hey —la saludó Nora en cuanto ella cerró la puerta.


    —¡Hey! —le regresó el saludo. La miró, sorprendida. ¡Demasiados libros y qué grandes!


    —Hay pasta en la cocina por si quieres comer —le informó.


    Ella le agradeció, pues moría de hambre. Tenía el tiempo justo para darse una ducha y vestirse para la ocasión.


    —Gracias, pero voy de salida —le avisó mientras desaparecía por el pasillo hacia su cuarto.


    

  


  
    Capítulo 31


     


    María Luna agradeció haber tenido el tiempo necesario para ducharse y cambiarse de ropa, antes de que su celular empezara a sonar anunciándole la llegada de Edo. Se sentía nerviosa y lo comprobó cuando recogió las llaves del apartamento y sus manos temblaban. Se despidió de Nora, se puso el abrigo y salió al pasillo, cerrando la puerta a sus espaldas.


    Las escaleras se le hicieron demasiado rápidas; mientras bajaba intentaba calmar sus ansias. Pensaba que la vida era extraña y que tal vez el destino podía hacer cosas impensables. Estaba segura, porque de lo contrario, no sabía cómo explicar lo que le pasaba. Si semanas antes, alguien le hubiera dicho que estaría a punto de terminar su relación con Dado, no lo habría creído. Tampoco que iba a enamorarse de una mujer. De Daniela. Pensar en ella la hizo sonreír como tonta porque eso era lo que sentía, las mariposas en su estómago le decían que estaba enamorada.


    El último escalón la dejó frente al portón del edificio. En cuanto lo atravesó, se encontró con su novio. Este vestía unos pantalones de jeans, una camisa de algodón debajo de un jersey azul oscuro con cuello de polo. Su cabello perfectamente peinado, y su sonrisa de playboy nerd, lo hacían lucir como la primera vez que lo vio en la biblioteca y se sintió tímida ante él.


    Él se acercó y se inclinó para besarla, pero por instinto, ella se apartó. El roce terminó en la comisura de sus labios.


    —¡Venga, Romeo!


    María Luna se sobresaltó al oír el claxon que sonó en la calle. Una mano se agitaba en el interior de una camioneta gris. Sus ojos verdes se mostraron sorprendidos al reconocer a la persona dentro al auto. Se trataba de Marco, el mejor amigo de Dado y su compañero de piso.


    —No te enojes, ¿sí? —le pidió a modo de disculpa, mientras se acercaban al auto.


    María Luna no supo qué decir. Estaba confundida. En ningún momento esperó que Dado fuera acompañado, mucho menos que pasarían la noche en compañía de sus amistades. De hecho, eso lo cambiaba todo y se sintió afligida. ¿Cómo iba a decirle que quería terminar con él? Esa pregunta retumbó en su cabeza durante todo el viaje; a pesar de que la música en el auto y la risa de Marco era contagiosa, ella no se divertía.


    Unos quince minutos más tarde, se adentraron en una zona industrial y estacionaron el auto en un enorme parque. Unas luces de color verde iluminaban las letras gigantes del nombre del lugar, “Harry’s Club”; lo que parecía un enorme almacén abandonado, en realidad era un local de fiestas. En la puerta había varios grupos de personas esperando para entrar y, a pesar de que la temperatura rondaba los doce grados, ninguno de ellos parecía sentirlo.


    Su novio le tomó la mano antes de llegar al grupo de los que ella identificó como sus amigos. La sensación fue repugnante e, incluso, notó que su mano estaba demasiado húmeda, lo que le provocó querer apartarla. No pudo hacerlo porque ya habían llegado hasta el grupo formado por Cristina, novia de Marco; Gioia, novia de Enrique. Christian y Salvatore se presentaron con ella, abrazándola y dejándole par de besos en las mejillas.


    En otro momento, o, mejor dicho, unas semanas antes, ella habría estado encantada de conocerlos y de compartir por fin con las amistades de su novio. Pero ahora, lo único que anhelaba era que ellos desaparecieran para poder terminar con su relación y regresar a casa. Se sintió una cobarde por pensar eso y por su comportamiento.


    Por fortuna, no tuvieron que esperar mucho para entrar. Malu quedó sorprendida por lo grande que era el salón. De un lado, a lo largo de una de las paredes, había una barra de madera; detrás de esta, un hombre y una mujer llenaban jarras con cerveza que eran servidas por varios camareros en las mesas que ocupaban la mitad de la sala. La otra mitad, quedaba dividida por una pared de cristal y una puerta que daba acceso al salón de billar, que también estaba bastante lleno.


    Malu siguió a su novio y sus amigos hasta la mesa que tenían reservada; cuando todos ocuparon sus lugares, pidieron cerveza y hamburguesas con papas fritas. La música que sonaba en los altavoces era moderna; las amistades de su novio compartían entre risas y cervezas, mientras que ella no dejaba de sentirse culpable por querer dejar a Edo, que esa noche estaba más cariñoso que nunca. Él no perdía ocasión para acariciar su mano por encima de la mesa o para besarla; ella ya no sabía cómo o qué hacer para evitarlo sin que los demás se dieran cuenta. Y era que cada beso, cada toque de su novio, la devolvían a esa tarde, a su tarde con Daniela. A esos besos y caricias que la hacían perder su voluntad. Y perdida en sus recuerdos se encontraba cuando sintió la mano de Edo subir por la parte interna de su muslo. Estuvo a punto de saltar en la silla, pero se contuvo; en cambio, la alejó levantándose de la mesa con discreción.


    Edo le preguntó por lo bajo a dónde iba; le respondió que necesitaba ir al baño. Él le sonrió.


    El agua en el lavado no dejaba de correr; ella se sostenía con las manos de ambos lados de la blanca cerámica. Sus pulmones parecía que necesitaban aire extra y, por alguna razón, sentía el estómago revuelto. Las arcadas no tardaron en llegar y corrió a uno de los cubículos para devolver hasta la última papa que comió antes. Sus ojos se cristalizaron por el esfuerzo. Ante ella solo aparecía la mano de Edoardo en su entrepierna. Otra arcada llegó y devolvió con más fuerza hasta que quedó sin nada. Las lágrimas forzadas corrieron por sus mejillas rosadas e intentó limpiarlas con la manga del suéter naranja que llevaba esa noche. 


    Las náuseas al fin se calmaron y se recompuso; regresó al lavado de antes y agradeció que el baño estuviera desierto. Se enjuagó la boca y la cara. Su rostro se advertía enrojecido y sus ojos apagados. Quería volver a casa, se dijo.


     De vuelta al salón, sus esperanzas se fueron al retrete, tal como el contenido de su estómago minutos antes. Su novio y sus amigos habían abandonado la mesa y ahora los veía a través del cristal que separaba las salas. Las chicas que los acompañaban, colgaban los abrigos en unas perchas al final del salón, mientras que Dado preparaba la mesa de billar para iniciar una partida. 


    Malu caminó por inercia hacia ellos en el instante en que su novio golpeaba una de las bolas con el taco. Notó que Marcos esperaba su turno apoyado del hombro de Cristina; Gioia abrazaba a Enrique por la cintura, que estaba apoyado de una barra que ocupaba la pared de fondo. La pelirroja notó su presencia al llegar al grupo; sus ojos verdes brillaron junto a la sonrisa que le dedicó.


    —¿Estás bien? —le preguntó al notar su cara roja y las marcas que se le formaron debajo de los ojos. Esa era su condena por tener la piel tan blanca y delicada.


    —Sí, todo bien —contestó por cortesía, pero no, no se encontraba bien.


    Malu se recostó de la barra y supuso que era mejor esperar a que Dado terminara su turno para decirle que quería marcharse. Cuando este mandó la bola número siete en el hueco, todos sus amigos corearon emocionados. Su novio volvió a tirar, esta vez el golpe falló; dejó el turno a Salvatore, y se acercó a la barra y a ella. Era su momento, pensó, así que mientras Edoardo bebía de su jarra de cerveza, le dijo que estaba cansada y que quería irse a casa. Jamás imaginó que sus palabras desencadenarían lo que sucedió a continuación.


    —¡Joder!, María Luna —exclamó de una manera que ella nunca antes presenció—. ¿No ves que nos estamos divirtiendo? —casi escupió, evidentemente enojado. Su aliento era puro alcohol y sus ojos estaban enrojecidos.


    María Luna supuso que se encontraba algo ebrio y que por eso se comportaba así.


    —Es que… Es que no me siento bien —se justificó entre balbuceos.


    Fue entonces que todo empeoró. La expresión de su novio cambió, su rostro se tornó frío y sus ojos estaban tan abiertos, que parecía un loco. Ella sintió miedo. Miedo por primera vez en su vida.


    —¡Eres una frígida! —levantó la voz más de lo necesario—. ¡Ni siquiera sé por qué te soporto! —se acercó a ella con la mirada amenazante y la cogió con una mano por las mejillas con fuerza, acercándola a su cara.


    María Luna respiró su aliento mezclado con la cerveza.


    —¡Edo! —susurró asustada, con los ojos cristalinos fijos en los suyos—. Me estás lastimando —volvió a murmurar porque sus dedos le lastimaban la piel. ¿Quién era esa persona? ¿Quién era ese hombre que tenía enfrente? Edoardo jamás fue violento con ella. ¿Entonces por qué se comportaba así?


    —Pero si no te estoy haciendo nada —dijo juntando más sus caras con la intención de besarla.


    María Luna evitó sus labios y buscó con la mirada asustada la ayuda de Marco, que se mantenía atento a los que sucedía; sin dudar, se acercó a ellos.


    —¡A ver! ¡A ver! ¿Qué pasa aquí? —intervino, palmeando la espalda de su amigo con una sonrisa abierta.


    Edoardo soltó el rostro de Malu.


    —¡Mira que eres delicada! —murmuró volteando a ver a Marco, que se cruzó de brazos tras él.


    Su amigo lo conocía; sabía que cuando se pasaba de tragos, tendía a comportarse así. Pero María Luna, no; ella no tenía la menor idea de cómo era él en realidad. O de lo que era capaz. Marco esperaba una respuesta y su mirada asustada le dijo que era la primera vez que eso sucedía frente a ella.


    —¿Qué pasa con que, Marco? —le rebatió Edoardo con los brazos cruzados al pecho, evidentemente molesto por la interrupción—. ¡No pasa nada! ¿Verdad, nena? —la buscó con los ojos inyectados de sangre. Su amigo, que veía la situación tomar un rumbo que no quería, se interpuso entre María Luna y él, e hizo un gesto casi imperceptible a su novia, que apareció al lado de ella a la velocidad de la luz—. ¡Que si lo digo yo! Que, si me tiraba a una monja, ¡me salía menos frígida que tú —escupió las palabras con desdén.


    —Edo, yo… ¡Yo solo quiero irme a casa! —trató de explicarle. Le temblaban las piernas, pero no quería demostrarle que le tenía miedo. Unos brazos la rodearon por los hombros y se sintió protegida. Levantó la vista y se topó con los ojos negros de Cristina.


    —¿Irte? —Edoardo chasqueó la lengua y se rio de ella—. Pues, ¿qué te digo, nena? —se pasó la mano por el mentón con un aire de superioridad—. ¡Que te vas cuando yo lo diga!


    Intentó acercarse con la intención de apresarla con la mano, pero Marco lo detuvo. Las personas en las otras mesas habían detenido sus juegos y observaban con estupor lo que sucedía. Edoardo siguió alzando la voz contra ella, como si quisiera hacerle saber quién daba las órdenes.


    —¡Venga, hombre! No te pongas así —bromeó su amigo para relajar la atmósfera—. Si Malu quiere irse, Cris la puede acompañar —sugirió y buscó la aprobación de su novia.


    Marco lo único que pretendía era evitar problemas en el local e invitó con un gesto a María Luna y a su novia para que recogieran sus cosas.


    Edoardo apretó la mandíbula y se abalanzó con rabia. Agarró con fuerza su antebrazo y tiró de ella. María Luna sintió como si su cuerpo fuera de papel. La presión que su novio ejercía en su antebrazo comenzó a lastimarla.


    —¡Que vino conmigo y se va conmigo! —sentenció, clavando la mirada en los ojos verdes llenos de terror.


    María Luna nunca estuvo en una situación de ese tipo y no sabía qué hacer. Quería zafarse del agarre de Dado, pero temía que pudiera empeorar las cosas.


    —¡Coño, Edoardo! —exclamó Enrique, que había dejado de jugar también. En realidad, todos dejaron de hacerlo—. ¡Que no se pone uno así!


    Edoardo aflojó el agarre, pero no la soltó.


    —Venga, ¡que nos vamos todos! —intervino Salvatore—. ¿Verdad, chicos? —buscó la aprobación de sus amigos y todo asintieron.


    La situación se relajó en cuanto Edoardo vio que sus amistades empezaron a ponerse sus abrigos, fue entonces que soltó el brazo de su novia.


    María Luna se masajeó la parte que fue lastimada aguantando las lágrimas que amenazaban con escapar. Se puso el abrigo; en cuando el aire frío de la noche le golpeó la cara, sintió que podía, al fin, respirar. Para regresar, los chicos se dividieron; ella terminó en el auto de Cristina y Gioia, mientras que Edoardo volvería a casa con Marco. El amigo de su novio se disculpó por la situación que a ella le pareció absurda. Surreal.


    Malu se acomodó en el asiento posterior del Audi bicolor de Cristina; cuando el auto se puso en marcha, se dejó caer. Sintió que sus lágrimas caían por sus mejillas y el dolor en el antebrazo se mezclaba con el frío que se albergaba en su interior. Se sentía aterrada; aterrada por el comportamiento de Dado.


    Aterrada por la idea de perder a Daniela si descubría que ella ya tenía una relación.


    Aterrada por no saber qué o cómo hacer para terminar con Edoardo, porque si de algo estaba segura, era que no lo tomaría nada bien. No después de haber visto su comportamiento esa noche.


    

  


  
    Capítulo 32


     


    Después de dejar a Gioia en su casa, Cristina acercó a Malu hasta su barriada y se despidieron en la puerta de su edificio. Agradeció las palabras de consuelo de la chica, pero que no le servían de mucho. Atravesó el portón y, aunque las escaleras esta vez se le hicieron infinitas, no le molestó. Sentía su cuerpo pesado y la única cosa que deseaba era meterse en su cama; esperaba que Nora no estuviera despierta. Al llegar a su piso, miró la hora en su celular antes de entrar. Era casi media noche.


    Por fortuna, el salón estaba vacío, solo quedaban los libros de Nora regados sobre la alfombra. Se fue directo a su cuarto; ahí se fue quitando la ropa y luego buscó su pijama de Minions. Unos segundos después, se encontraba lista para meterse debajo de las sábanas, pero se quedó ahí, parada, observando la cama. Esa misma donde unas noches atrás durmió con Daniela. El recuerdo se mezcló con el desastre de esa noche que acababa de vivir; cruzó los brazos, como abrazándose. Sintió dolor al apretarse el antebrazo. Deseó tener a la morena abrazándola. ¿Estará durmiendo ya? Y como si recibiera una respuesta, su celular vibró sobre el colchón.


    ¿Estás dormida?, le preguntó Daniela en el WhatsApp.


    Ella no tardó en responderle.


    Estaba por irme a la cama. Tú, ¿por qué aún no duermes?, escribió a prisa.


    No logro dormir; la respuesta llegó inmediata. Y la morena siguió escribiendo. Te quiero aquí, a mi lado, en mi cama.


    El cuerpo y el corazón de Malu respondieron a las palabras. Sus latidos se aceleraron y su piel se erizó al evocar las caricias de Daniela. Cada toque y roce. Todo lo que le enseñó. Era incompresible cómo todo su ser respondía a las palabras de aquella mujer.


    Yo también quisiera estar allí. Quiero volver a dormir contigo. Contestó ella de regreso, acomodándose debajo de las sábanas. Apagó la luz; la iluminación de la pantalla bañó su rostro.


    Si supieras cuánto me asusta... 


    Dani dejó el mensaje incompleto. Tuvo miedo de escribir lo que había en su mente.


    ¿Qué te asusta?, indagó. No obtuvo una respuesta de inmediato. Veía en la aplicación que Daniela estaba escribiendo, pero no le llegaba el mensaje. Tal vez no tardaba tanto; a ella le pareció una eternidad hasta que recibió aquellas palabras.


    Nada, no es nada. Un vacío abrazó a Malu y sintió frío. Que tengas buenas noches y que sueñes conmigo, porque yo lo haré contigo.


    El corazón de Malu tembló al leer esas otras palabras; pensó que tal vez, solo tal vez, era demasiado tarde para hablar de amor.


    Buenas noches, contestó dejándole unos cuantos emojis con besos. Yo también soñaré contigo.


    De seguro tenía una sonrisa tonta dibujada en los labios, pero no le importaba. Después de lo que pasó esa noche, agradeció las palabras de Daniela, que la confortó y la calmaron. Se acurrucó debajo de las sábanas y se dejó seducir por los brazos de Morfeo, porque los que, en realidad quería, no podía tenerlos en esos momentos.


    ***


     


    Los siguientes días al episodio en el Harry’s, María Luna sintió que su mundo cambió. Evitó a Edoardo, aun cuando él le envió una infinidad de mensajes pidiéndole disculpas por su comportamiento, a pesar de que precisaba hablar con él para terminar su relación. Cada vez que pretendía responderle, la imagen de Dado sujetándola por la cara con fuerza o lastimando su antebrazo, venían a su mente, entonces lo evitaba. Además, estaba el moretón que se le formó en el brazo, que seguía ahí, como recordatorio. Daniela en una ocasión le preguntó cómo se hizo tal cardenal y ella tuvo que mentirle. No podía decir que se lo hizo su novio.


    Las cosas entre ellas iban cada día mejor. La tarde del miércoles, Daniela la sorprendió esperándola en la salida de la Academia. Se marcharon juntas bajo la mirada de Giulia y de algunos de sus compañeros de curso. Malu estuvo tan emocionada, que no protestó cuando Daniela la saludó con un delicado beso en la comisura de los labios.


    Cuando estaba con ella, todo era diferente. Disfrutaba de su voz, de la manera en que le acariciaba el rostro, o de como sostenía su mano. Era como si la morena pudiera leer en su interior y anticipar sus deseos. Esa tarde, Daniela la sorprendió subiendo a la Piazzale Michelangelo, el punto de observación más famoso del panorama de la ciudad. Por fortuna, la tarde era menos fría que las anteriores. Admiraron el atardecer abrazadas desde la terraza del lugar.


    La ciudad era magnífica; el tímido sol rojizo, que se escondía tras la cúpula del Brunelleschi, era espectacular. María Luna no perdió la ocasión para sacar algunas fotografías del paisaje y de la mujer que tenía a su lado. Luego aceptó de buena gana la propuesta de Dani, una vez que la oscuridad llegó. Su novia, porque al menos para ella lo eran, optó por comprar algo de comida en un puesto que adoraba. Después condujo hasta la zona de su edificio.


    María Luna dudó una vez que Daniela estacionó el auto frente al edificio.


    —¿Estás segura? —le preguntó mirando el exterior a través de la ventanilla.


    Malu no le había dicho a Giulia que ellas estaban saliendo; aunque su amiga ya lo sospechaba y ella aún no terminaba con su novio, tal como se lo aconsejó. Pero ¿cómo hacerlo? Lo cierto era que había evitado los dos temas y agradeció que estuvieron más ocupadas que de costumbre en la Academia. El concurso en el que finalmente aceptó en participar tenía a todos nerviosos. Profesores y alumnos parecían estar preparándose para un gran evento y ella no lo comprendía.


    —Sí, claro que lo estoy —respondió Daniela, acariciándole un mechón de pelo. Atrajo su barbilla con delicadeza para dejarle un dulce beso cerca de los labios.


    —¿Y Giulia? —indagó preocupada—. Ella… ¡Ella no sabe! —se señaló y luego a ella.


    La morena le sonrió de esa manera que hacía que Malu no entendiera nada.


    —Giulia no es un problema. Además, estará fuera —le aseguró, y en seguida descendió del auto. Tomó las bolsas de comida en el asiento trasero.


    Esperó paciente a que María Luna descendiera y se sorprendió de ese detalle; en los últimos días se había extrañado de cuanta paciencia tenía con ella, y no es que le desagradara. Más bien se sentía aliviada de poder ir con calma y de que la pelinegra se sintiera cómoda a su lado. No dejaba de recordarse que para ella, todo aquello era nuevo, y que podía resultar difícil.


    Convencida por sus palabras, Malu la siguió por la acera. Cuando entraron en el lobby, su mente regresó en el tiempo, recordó la vez que estuvo ahí. Fue la segunda vez que visitó en el apartamento de Dani y no solo eso. Fue también su primera vez. Su rostro se tiñó de carmín; cuando la morena volteó para comprobar que la seguía, lo notó. Una sonrisa juguetona se dibujó en sus labios al imaginar lo que ella pensaba.


    —Ahora agradezco haber bebido de esa manera —bromeó consciente de que María Luna comprendería sus palabras, pero por alguna razón, consiguió el efecto contrario. Su rostro se ensombreció—. ¿Estás bien? —le preguntó preocupada, mientras entraban en el ascensor.


    Malu asintió. El bonito recuerdo de aquella primera noche fue sustituido por el de Edo y un nudo se le formó en la garganta. El miedo la azotaba cada vez que pensaba en las palabras de Giulia y en el hecho de que podía perder a la morena por no tener el coraje de enfrentarlo.


    Una vez dentro, Daniela se acercó a ella y tuvo que levantar la cabeza para verse reflejada en su mirada. Esa mirada de color miel que le prometían una noche infinita.


    —¿Qué tienes, María Luna? —susurró.


    Sus ojos brillaron como luceros.


    —No es nada, tranquila —respondió; entonces vio que Daniela rio. Al parecer no era a eso a lo que se refería, pensó y se sintió tonta. Bajó la vista y se preparó para recibir el beso cuando la morena se inclinó hacia ella, pero las puertas del ascensor se abrieron, dejándolas frente al pasillo.


    Daniela vio la desilusión en sus ojos cuando sus labios no llegaron.


    —Tranquila, tenemos tiempo —bromeó mientras salían y caminaban por el largo pasillo hasta la puerta.


    Tal como le dijo Dani, Giulia no se encontraba; apenas entraron al apartamento, esta se despojó de la parka y dejó las bolsas sobre la isla de la cocina. María Luna también se quitó el abrigo y fue hasta la cocina, donde la morena destapaba los envases. Ella se encargó de pedir la comida, por lo que Malu no tenía ni idea de lo que iban a cenar, pero no le importaba.


    —¿Te ayudo en algo? —preguntó a espaldas de Daniela, que volteó ligeramente con una sonrisa coqueta.


    —No hace falta, pero si quieres, puedes poner los platos —dijo indicándole las alacenas en alto de la cocina.


    Malu asintió y se puso en ello de inmediato. Mientras tanto, la morena dejó en dos platos pequeños lo que le pareció Carpaccio* de res y se dispuso a ponerle aceite de oliva y limón. Luego puso en una cacerola carne y la dejó sobre el fuego lento. Se volvió hacia la isla y dejó los platos con lo que identificó como Burrata*.


    —¿Te apetece algo de vino? —inquirió cuando Malu estaba a punto de sentarse en una de las sillas altas.


    Ella asintió con la cabeza; su mirada siguió los movimientos de Dani, que sacó de un cajón una botella de vino tinto. La descorchó y se hizo con dos copas, que era lo único que faltaba en la mesa. Brindaron sin saber por qué, o, mejor dicho, lo sabían, pero ninguna de las dos se atrevió a decirlo.


     María Luna se deleitó observándola mientras cocinaba el filete de res. Su figura alta, sus curvas bien definidas, su trasero enfundado en esos jeans que la obligaron a humedecerse los labios y su cabello rizado, que caía por su espalda.


    Daniela se volteó en ese momento y la sorprendió con la mirada cargada de deseo. Le gustaba esa parte de María Luna. Le encantaba cómo podía cambiar de ser tímida y reservada, a desinhibida y pasional entre sus brazos.


    —¡Para el postre tendrás que esperar! —comentó y en seguida dejó escapar una carcajada cuando el rostro de la chica se tiñó de carmesí.


    Mientras comían el filete y el Carpaccio, Malu le comunicó que había decidido entrar al concurso de la Academia. Daniela aplaudió, encantada con la noticia.


    —Bueno, no sé si tengo posibilidades, pero me dará buenos créditos —expuso, llevándose la copa de vino a los labios. Se detuvo a escasos centímetros de estos cuando sus ojos se encontraron con los de Dani, que la veía de frente y sin pena, y brillaban de excitación.


    La morena sintió que su cuerpo entraba en una fase de excesivo calor y no supo si se debía al vino o por la idea que se formó en su cabeza.


    —Lo importante es que participes —contestó Dani, apartando la loca idea de su cabeza—. Creo que es bueno que jóvenes como tú se mezclen con el mundo real de las artes y que se relacionen con galeristas y artistas ya consolidados —le explicó y luego bebió de su copa.


    La conversación fluyó sobre esos temas; tanto una como la otra, se sintió a gusto. Daniela por fin se sentía capaz de compartir su día a día con alguien que entendía su pasión, que no fuera Rafaelle, Giulia o su madre. Porque, aun cuando a Marcella le encantaba el arte, a veces le parecía que no la comprendía en absoluto.


    Acabada la cena, Dani le propuso terminar lo que quedaba de vino en el sofá, mientras miraban algo en el televisor; ella aceptó encantada. Se acomodaron una al lado de la otra; fue la anfitriona quien la animó a que se pusiera cómoda y se quitara los zapatos. Ella lo hizo y se acurrucó debajo de la manta que Dani sacó.


    El brazo de la morena la cubrió por encima de sus hombros y su barbilla descansaba en el pecho de esta. Permanecer así era perfecto; Daniela dejó escapar un suspiro que fue escondido por el sonido de la televisión. Estaba jodidamente, jodida, se dijo ilusionada.


    

  


  
    Capítulo 33


     


    Después de buscar algo que ver, se decidieron por un thriller, pero ni siquiera prestaron atención a los primeros minutos de la película porque en cuanto terminaron lo que quedaba en sus copas, los besos y caricias iniciaron la danza que tanto querían bailar.


    Esta vez fue María Luna la que se envalentonó y tomó las riendas; se acomodó sobre el cuerpo de la morena, con las piernas a cada lado de sus caderas, comenzó a besar su largo cuello. Sus labios fueron descendiendo, cuando llegó a la parte baja del cuello, no pudo seguir. No dudó en sacarle el jersey. Daniela agradeció que la calefacción estuviera encendida; supo que el escalofrío que sintió a lo largo de su cuerpo se debía a los besos que ahora su amante le dejaba en la piel.


    Malu rozó sus senos por encima del brasier y siguió el camino por su estómago y llegó ahí, donde otra vez encontró un obstáculo, pero cuando se dispuso a desabrocharle el pantalón, Daniela la detuvo.


    —Mi cama es más cómoda —le dijo sin pudor y se acomodó en el sofá.


    Malu quedó sentada frente a ella, se sintió tímida al ver el cuerpo desnudo de Dani. Ella misma se sorprendía de cómo su personalidad cambiaba ante la mujer. Sin decir nada, se dejó llevar por la cálida mano de su amante. Al llegar a la habitación, un recuerdo la golpeó con fuerza. La noche en que Daniela la hizo mujer; para acentuar más las sensaciones, notó que las sábanas eran las mismas, o al menos eran del mismo color y textura.


    Dani bajó la luz en la habitación, dejándola casi en penumbras. Se acercó a ella retomando las caricias que empezó unos minutos antes. Besándola con tanta dulzura que pensó que iba a morir, la despojó de su suéter, luego del brasier y siguieron los pantalones y las medias; sin saber cómo, terminaron en el colchón. Los besos dulces se mezclaban con caricias y mordidas; cuando estuvieron listas, Daniela la amó y ella también.


    ***


     


    Las respiraciones aún no alcanzaban su ritmo; sus cuerpos permanecían abrazados debajo de las sábanas. Dani acariciaba su pelo, mientras que Malu empezaba a rendirse a Morfeo.


    —¿Alguna vez has ido a Verona? —preguntó la morena con los labios apoyados en su cabeza. María Luna negó con los ojos cerrados—. Este fin de semana tengo que salir de la ciudad y quiero que me acompañes —dijo como si fuera algo normal.


    Malu se incorporó para mirarla a la cara con los ojos muy abiertos por la sorpresa.


    —¿En serio? —cuestionó porque no estaba segura de haber escuchado bien. Tal vez lo imaginó en un sueño.


    —Sí —contestó Dani sin una pizca de duda—. Tengo asuntos que atender con mi padre, y no quiero ir sola —confesó apartando la mirada.


    Daniela sabía que podía ser inesperado, incluso, demasiado audaz, pero no le importaba. Quería estar a su lado cada minuto que le fuera posible y tener que viajar todo un fin de semana a Verona y no verla, le parecía una tortura. Ella estaba consciente de que todos los síntomas indicaban el mismo diagnóstico, y eso en parte la asustaba; y también la tenía en las nubes. Finalmente, después de un año, podía empezar a sentirse de nuevo ilusionada, deseosa de amar a alguien y devolver su vida a la normalidad. No más mujeres de una noche, no más discotecas y alcohol. No más sexo sin sentimientos que comenzaba a pasarle factura. Esperó en silencio por una respuesta, temiendo que no fuera la que esperaba. Cuando María Luna asintió tímida, con sus ojitos llenos de luz, como si fuera una niña a la que acababa de regalarle su juguete favorito, se dejó llevar y la abrazó con fuerza a su pecho. Rompieron a reír al unísono.


    ***


     


    El despertador sonó insistente. Cuando los ojos de Malu se adaptaron a la penumbra, comprobó que había dormido entre los brazos de Daniela, que aún la sujetaba contra su cuerpo y sentía su respiración contra a su pelo. Intentó salir de la cama sin hacer ruido, pero se sorprendió cuando la mano que la sostenía la ciñó con más fuerza.


    —Ni creas que esta vez te dejo escapar —murmuró Daniela con la voz ronca y los ojos aún cerrados.


    Malu dejó escapar una risita.


    —Solo iba al baño —se justificó.


    La morena negó con la cabeza y se pegó más a su cuerpo. La desnudez de ambas hizo que una punzada de deseo atravesara a Malu y que el ardor en su entrepierna despertara de su letargo. Habían hecho el amor horas antes y, aun así, sentía la necesidad apremiarla, pero no podía darle voz. Tenía que prepararse y vestirse para regresar a casa antes de que Giulia volviera y la encontrara en la cama de su prima. También tenía cosas que preparar si quería viajar con Dani. Sintió que era liberada de su prisión y se levantó bajo la atenta mirada de color miel; una dulce sonrisa la siguió por la habitación. Unas semanas atrás habían vivido esa misma escena, y ahora ninguna de las dos quería salir corriendo.


    Después de tomar una taza de café que Daniela preparó en la máquina de expreso, salieron del edificio y su novia la acompañó de regreso a su apartamento. Se despidieron con tantos besos, que Malu reía cada vez que intentaba descender del auto y la otra mujer se lo impedía tirando de su brazo, pidiéndole un último. Tenía que abastecerse hasta que volvieran a verse, fue la excusa de Dani cuando la dejó salir del auto.


    Malu tembló porque la temperatura rozaba el bajo cero, atravesó la calle casi corriendo. Entró al edificio y subió las escaleras hasta su piso; apenas entró, se topó de frente a Nora, que salía de su cuarto aún en pijama y con el pelo revuelto.


    —Buenos días —la saludó la francesa entre un bostezo y un caminar un tanto inestable.


    —Buenos días —respondió dejando el abrigo en el perchero de la entrada.


    —¿Quieres café? —le ofreció Nora, que intentaba abrir los ojos para concentrarse en lo que hacía.


    —Sí, ¡gracias! —aceptó.


    María Luna vio que su compañera sacaba la cafetera y preparaba la mezcla de polvo negro y la dejaba en las hornillas. El silencio las abrazó, pero no era incómodo. Cuando el café estuvo listo, Nora lo vertió en dos tazas grandes. Le ofreció una, mientras bebía de la otra.


    —¿Vas a regresar a casa para navidades? —inquirió Nora.


    —Todavía no lo sé —confesó tras el primer sorbo que casi la quema—. ¿Y tú?


    —Pues, mi padre quiere que viaje a casa para que conozca a su nueva mujer. Y mi madre, que me quede porque tiene planes y mis hermanos necesitan una niñera —se encogió de hombros, indecisa. Al menos ella tenía opciones, pensó Malu; se preguntó entonces qué haría Daniela durante las navidades—. Bueno, ya se verá —sentenció Nora dejando la taza vacía en el fregadero y luego regresó a su habitación.


    Por su parte, María Luna se fue a preparar sus libros para ese día.


    ***


     


    Daniela, una vez que dejó a Malu frente a su edificio, como ya no podía volver a la cama, pensó en ir a la galería. Aún tenía muchísimas cosas que hacer para los preparativos de la gala invernal y poco menos de una semana para ultimarlos.


    Dejó el auto en uno de los estacionamientos que encontró a escasos metros de la galería y caminó con las manos en los bolsillos por el frío. Sonrió al recordar su despertar y cómo se sintió a gusto mientras compartía el primer café de la mañana con Malu. Al llegar a la galería, entró en el salón y después de desactivar las alarmas, se dirigió a su oficina, evitando encender las luces. Eran apenas las siete de la mañana y todavía faltaba más de una hora para que Mara llegara y para abrir. Encendió la calefacción y se acomodó frente al ordenador. Tenía que darle un vistazo a los salones que Mara estuvo mirando el día anterior; descartó los primeros dos porque le parecían demasiado pequeños y apuntó tres para visitar ese mismo día. Pensó en llevarse a Mara con ella, tal vez a la hora del almuerzo o llamar a Rafaelle.


    Luego respondió algunos correos electrónicos de un par de galeristas que iban a participar en la gala. Para cuando Mara llegó, sobre las ocho y media, ella ya tenía varias cosas adelantadas, incluso hizo la reservación para su fin de semana en Verona.


    —¿Alguien se cayó de la cama? —bromeó Mara en cuanto entró en la galería y notó la luz de la oficina encendida. La encontró detrás del escritorio.


    —Buenos días, hermosa —la saludó. Recibió de buen gusto la taza de humeante café que su asistente le trajo—. Estuve revisando los salones y creo que hay dos, tal vez tres, que pueden ser buenos para la gala. Si no tienes planes para el almuerzo, ¿vendrías conmigo? —le preguntó.


    Se levantó del sillón, yendo tras Mara que, sin dejar de moverse, ponía en marcha la maquinaria que era la galería. Encendía las luces generales, y las de cada cuadro y escultura; puso el cartel de la entrada con los horarios y todas esas cosas que por lo general hacía.


    Tras abrir las puertas de la galería, recibieron a algunos clientes, luego Daniela bajó al cuarto de restauración a trabajar un rato, esperando que fuera una hora decente para llamar a su amigo e invitarlo, o mejor dicho, a obligarlo para que la acompañara.


    Rafaelle estaba aún en la cama cuando su teléfono sonó con insistencia; masculló por lo bajo mientras atendía. Daniela lo sobornó ofreciéndole un almuerzo en su restaurante favorito si la acompañaba a visitar los salones, además de echarle una mano con los preparativos de la gala. Todavía tenía que contratar una empresa para las decoraciones una vez que eligieran el lugar. Se dieron cita a la una y media en la Osteria delle Tre Panche.


    Como siempre, Rafaelle llegó con más de diez minutos de retraso. Daniela lo esperaba ya sentada en una de las mesas, acompañada de un excelente Chianti reserva.


    —¡Llegas tarde! —le reclamó mientras recibía los acostumbrados besos en las mejillas.


    Rafaelle hizo un gesto dramático, propio de una diva.


    —¡Por favor! —se dejó caer en la silla y se quitó las mil cosas que llevaba puestas—. ¡Es imposible encontrar un estacionamiento en esta ciudad! ¿Lo sabes?


    Dani dejó escapar una carcajada por los modos de su amigo; luego llamó a la camarera para que le pusiera otra copa del mismo vino.


    —¿Riki está de turno? —indagó por costumbre más que por curiosidad


    Él asintió.


    —Sí. El pobre anda desesperado, ya sabes, con las navidades a las puertas —comentó desechando la idea mientras la mesera le servía el vino—. Por cierto, sé que hay novedades, ¡así que escupe el sapo, belleza!


    Daniela estuvo a punto de ahogarse con el vino cuando escuchó las palabras de su amigo. Entornó los ojos dejando escapar un suspiro.


    —Ya te fue con el chisme, ¿cierto? —más que una pregunta, fue una afirmación, pues sabía que fue Marcella quien le dijo lo que hablaron días antes. O por lo menos le dio alguna información para que él le halara las orejas—. ¿Qué quieres que te diga? —se alistó para el interrogatorio.


    —¡Pues todo! ¡Obvio! —hizo otro gesto digno de un Óscar.


    Rafaelle se puso a mirar el menú mientras ella le contaba todo lo que pasó con María Luna desde el día de su cumpleaños. Su amigo la escuchaba atento a cada palabra, y abría más los ojos, sorprendido.


    —¡Ya se lo había dicho a Riki esa anoche!


    Ella aprovechó que la camarera llegó a tomar los pedidos para hacer una pausa. Rafaelle le dijo las mismas palabras que Marcella. Eran sus mejores amigos; además, habían visto sus fracasos. Solo esperaban que esta vez fuera diferente. No querían que sufriera, no otra vez, no por una mujer.


    El almuerzo fue tranquilo; Daniela le explicó lo que estaba buscando en los salones y otras cosas más que servirían para la gala.


    ***


     


    Cuando terminaron el recorrido por los tres salones, tenían uno decidido. Era lo suficientemente grande para albergar a los invitados, para las mesas, para la exposición e, incluso, había un amplio espacio en el que su amigo le sugirió hacer algo fuera de lo habitual para la inauguración. Al inicio, la idea de Rafi le pareció fuera de lugar, pero él le mostró algunas imágenes de la película, Step up, y quedó encantada con la idea. De hecho, fueron directo a una escuela de baile que él conocía para hablar con un tal Tiziano, que era el coreógrafo y propietario para saber si estaban interesados.


    Tiziano se sorprendió cuando Rafaelle entró en el estudio. En esos momentos, había unos niños recibiendo clases de danza clásica. El coreógrafo los atendió de inmediato; Dani le dio carta libre a su amigo para que explicara la idea, pues era suya. Cuando salieron del lugar, se sentía más que feliz. Su madre quedaría encantada con la novedad y no solo ella.


    Daniela se despidió de Rafaelle cuando el reloj casi marcaba las seis de la tarde y regresó a la galería.


    

  


  
    Capítulo 34


     


    Las clases terminaron temprano ese viernes; Malu regresó a su apartamento acompañada por Giulia y se las ingenió para no tocar el tema de su novio, mientras compartían el auto. Eso sí, estaba tan entusiasmada por pasar el fin de semana con Daniela en Verona, que no resistió en contarle a su amiga cómo iban las cosas entre las dos. Giul la felicitó y parecía contenta por ella y eso le dio seguridad. En esos últimos días, había ganado confianza; ya no se avergonzaba de ir de manos de la morena o que esta la besara en la calle. Bueno, siempre y cuando nadie las estuviera mirando.


    Tras subir al apartamento, empezó a preparar una maleta de mano para el viaje; se concentró en escoger las ropas para el fin de semana. Al principio pensó en echar solo un par de mudas de ropas, pero cuando ya las tenía, las dudas la asaltaron. ¿Qué tal si Daniela la llevaba a cenar? ¿O que fueran a algún lugar y no tuviera ropa adecuada? Sacó todo del equipaje y puso más atención a cada prenda, así como a la ropa interior. Por fortuna, tenía un par de conjuntos que aún no había estrenado; los metió en la maleta con una coqueta sonrisa dibujada en el rostro.


    Estuvo tan concentrada en escoger sus ropas, que no prestó la más mínima atención a su celular; cuando miró la pantalla, tenía cuatro llamadas perdidas de Edo y una infinidad de mensajes sin leer. Tenía que responderle, pensó dejándose caer en la cama con la mirada fija en el techo. Había pasado una semana y aún no le devolvía ni siquiera un mensaje. Sabía que estaba arrepentido, pero ella no quería hablar con él. Abrió la aplicación de mensajes y leyó algunos de los que recibió ese día. Todos eran de disculpas, con emojis de flores, corazones y besos. Intentó escribir algo convincente para que, al menos, no la molestara ese fin de semana. El lunes, después de su regreso, conversaría con él, aun cuando sentía cómo el miedo crecía en su interior cada vez que pensaba en enfrentarlo.


    Voy a estar en casa de mis padres, por favor, no me llames. Hablaremos pronto; pulsó enviar y de inmediato las tildes se volvieron azules.


    Se encontraba en línea y acababa de leer su mensaje.


    Malu, sé que la cagué. Por favor, dame una oportunidad de explicarte. ¿Cuándo regresas?, le preguntó.


    Ella dudó si responderle o no.


    El domingo.


    Luego, no hubo más mensajes. Malu esperaba que con eso le permitiera estar tranquila, y no con su celular sonando a cada instante. Miró la hora en la pantalla, tenía tiempo de ducharse antes de que llegara Daniela. Habían quedado a las tres y media, y aún faltaba una hora. Ella le dijo que prefería viajar de día porque así tendrían espacio de dar una vuelta al llegar, y la idea le gustó.


    Malu se tomó su tiempo en la bañadera, cuando terminó, secó su cabello y lo recogió en una coleta alta. Se puso unos pantalones de jeans negros y una sudadera blanca con el logo de la universidad. Tenía que estar cómoda para las casi tres horas que duraba el viaje hasta la famosa ciudad de los enamorados más conocida en el mundo. La idea de visitar aquella ciudad en compañía de la mujer que amaba la hacía vibrar de emoción.


    Su teléfono sonó; cuando lo tomó, sonrió feliz de ver que era Dani. Contestó de inmediato. Oyó su voz y su corazón saltó de felicidad.


    —Hey —saludó Dani—. Acabo de llegar. ¿Te espero aquí o prefieres que suba para ayudarte con la maleta? —preguntó pícara.


    Malu se negó; su equipaje era pequeño, por lo que no era necesario. Estaba por guardar su celular cuando vio un nuevo mensaje de su novio, pero ni siquiera lo abrió. Se metió el teléfono en el bolsillo trasero del pantalón y, arrastrando la maleta, salió al salón, donde se puso el abrigo, la bufanda y los guantes. Hacía demasiado frío como para no llevarlos.


    Daniela la esperaba recostada al capó del auto. Se veía divina con su cabello suelto debajo de un gorrito invernal y la bufanda que le cubría casi todo el rostro, dejando ver solo sus hermosos ojos de color miel. Debajo del abrigo vestía unos jeans azul oscuro; calzaba unas zapatillas deportivas.


    Malu se acercó; Dani la recibió con los brazos abiertos, la acunó e inclinó la cabeza para besarla. No fue un roce en los labios, sino en la comisura y ella lo agradeció. A esa hora la calle estaba bastante concurrida, a pesar de que tomaba confianza, se sentía cohibida en público.


    —¿Lista? —le preguntó con su sonrisa de portada de revista que Malu ya amaba.


    —Sí.


    Daniela le ayudó con la maleta; la puso en el portaequipaje. Luego ambas subieron al auto y se pusieron en marcha.


    Unos treinta minutos después, habían salido de la ciudad; se encontraban atravesando el peaje de la autopista A13, rumbo a Verona. Malu aprovechó que la morena retiraba el billete de la máquina para encender la radio; sintonizó una estación que le agradó y se acomodó en cuanto el auto retomó la marcha.


    Dani prestaba atención a la carretera, pero no dejaba de darle miraditas a su compañera de viajes. Estaba encantada con la idea y, a pesar de tener poco tiempo, se las arregló para reservar en un buen hotel y esperaba caminar las calles de la ciudad y visitar el mercado de Navidad.


    La música de la radio hacía de fondo, mientras ellas conversaban de todo y de nada en particular. Cuando la locutora anunció el título de la canción que pondrían, Daniela se sintió identificada con la letra de “Alucinado”, de Tiziano Ferro. María Luna también escuchaba la canción con la vista fija en las montañas nevadas en la lejanía. De pronto sintió el calor de la mano de la morena, buscar la suya, y sus miradas se entrelazaron, así, con la voz de Tiziano.


    Perdona si te amo


    Y si nos encontramos


    Hace un mes o poco más


    Perdona si no te hablo bajo


    Si no lo grito muero


    ¿Te he dicho ya que te amo?


    Perdona si me rio


    Por mi desasosiego


    Te miro fijo y tiemblo


    Solo con tenerte al lado


    Y sentirme entre tus brazos


     


    Para Daniela era como si, a través de esas letras, pudiera expresar lo que ya sabía, lo que temía decir con palabras reales. Apretó la delicada mano de Malu entre la suya y regresó la mirada a la carretera. Su corazón latía con demasiada fuerza y no solo era el suyo.


    María Luna se había perdido en esa mirada clara y transparente; escuchó lo que sin palabras Daniela quería decirle. La amaba, el sentimiento era mutuo porque ella también lo abrigaba. Lo sentía en su pecho, en su estómago. Las mariposas que revoloteaban enérgicas y su corazón que estaba a punto de sufrir un micro infarto.


    La canción terminó y ellas siguieron con las manos entrelazadas; Daniela acomodó sus delicados dedos sobre su muslo para tener mejor acceso al volante.


    ***


     


    Llegaron a Verona pasadas las seis y media de la tarde; a pesar de tener que usar el navegador, les costó un poco localizar el dichoso hotel. La ciudad era mucho más grande que Florencia y parecía encantada con sus luces de neón y los edificios antiguos. En esa época del año, las ciudades norteñas, como Verona, eran asediadas por turistas que visitaban los mercadillos de Navidad y, aun cuando ellas no se encontraban ahí exclusivamente por esa razón, Daniela no iba a malgastar el tiempo que tenía a disposición.


    El Audi recorrió las calles con lentitud; Malu estaba encantada. La morena, en cambio, no miraba la ciudad, pues se perdía a cada rato en la mujer que tenía a su lado. Después de la canción que escucharon en la radio y de lo que sus miradas expresaron en silencio, sentía su alma desnuda.


    Al fin el navegador les indicó que habían llegado a su destino. La imponente estructura, en bloque rectangular, se presentaba con ventanas regulares, interrumpidas por balcones decorados en correspondencia con su eje de simetría. Se dividía en tres plantas que bien iluminadas daban un aire elegante y lujoso. Un portón de hierro custodiaba la entrada; al lado había una garita donde un hombre hacía de guardia.


    Daniela se identificó y el guardia les indicó dónde estaba el estacionamiento y les permitió la entrada. Otro custodio registró las llaves del auto y los datos de ambas, luego las condujo hacia un ascensor que las llevaría al primer piso donde se encontraba la recepción. Al entrar en el aparato, Daniela atrajo a Malu hacia ella y le dio un beso suave que la confundió. Era la primera vez que la besaba así, de esa manera tan delicada, como si tuviera miedo de romperla. La razón para hacerlo así tenía que estar en lo que, sin palabras, quisieron expresar. En un acto instintivo, ella se abrazó fuerte al cuerpo de la morena, como si temiera que todo fuera solo un sueño y estuviera a punto de desaparecer.


    Cuando las puertas se abrieron, Daniela seguía con la mirada fija en los ojos verdes de María Luna. Sin muchas ganas salió del ascensor, porque lo único que quería en ese momento era desnudarla y hacerle el amor hasta quedarse sin fuerzas. Le parecía absurdo y, al mismo tiempo, estaba ilusionada porque en solo unas semanas se había enamorado de la mujer más hermosa y delicada del mundo.


    Un amplio salón con muebles modernos en el centro formando una especie de sala de espera les dio la bienvenida. A la derecha de los sofás, había una barra; detrás de ella, dos recepcionistas, vestidas con uniformes de color rojo, reían mientras conversaban entre sí.


    —Buenas tardes. Bienvenidas al Hotel Índigo —saludó una de las mujeres cuando se acercaron a la barra.


    La otra recepcionista se dispuso a responder al teléfono que sonó en ese instante.


    —Gracias —contestó la morena con diplomacia—. Tenemos una reservación a nombre de Daniela Rinaldi —informó y entregó sus documentos.


    La recepcionista de inmediato verificó en el ordenador.


    —Habitación número doce, segundo piso a la derecha —le anunció con la una sonrisa que parecía parte del protocolo. Buscó la llave electrónica y se la entregó.


    —Muchas gracias —dijo Dani con una sonrisa, recibiendo la llave y lo que parecía un folleto de bienvenida.


    Su sonrisa era una simple cortesía, pero María Luna notó que la recepcionista se sonrojó. ¿Causaría Daniela tantos suspiros?, se preguntó. Sintió que el diablillo llamado celos se posó en su hombro izquierdo. La recepcionista se sintió estimulada por la sonrisa y las palabras educadas de su novia, e intentó ofrecerle más información de la que le pidió; ella trató de apartar ese sentimiento que pretendía alojarse en su corazón por temor a perder a la mujer que amaba. Fingiendo interés por la arquitectura del lugar, recorrió con la vista el salón decorado y organizado con exquisitez. No había estado en muchos hoteles en su vida, pero podía asegurar que ese era de lujo. Los uniformes de los empleados lucían planchados a la perfección, las manos de las recepcionistas eran impecables y el aroma que se respiraba era delicioso. Pensó que en su situación no le habría sido posible pagar una habitación en ese lugar, estaba consciente de que Daniela sí.


    —El desayuno se sirve hasta las diez de la mañana y el servicio de Spa está disponible hasta la media noche —le informó la recepcionista, que parecía una adolescente de preparatoria.


     María Luna pensó que la mujer tendría menos años que ella cuando devolvió su atención a la conversación. Daniela parecía relajada y ahora jugueteaba con un mechón de su cabello recogido en una cola alta. Ella se aclaró la garganta, interrumpiendo a la recepcionista, que le dedicó una mirada de reproche.


    Daniela notó la tensión en los ojos verdes; con sutileza, le tendió la mano para atraerla a su lado.


    —Muchas gracias, pero creo que nos quedaremos en la habitación —dijo la morena, abrazándola.


    Malu se sonrojó de inmediato al sentirse observada. La expresión en el rostro de la recepcionista cambió de inmediato. Su mirada y sonrisa coqueta fueron sustituidas por el gesto serio y cortés que requería su puesto. Ella sintió cómo aquella sensación que, por un momento, la poseyó, la abandonaba. Sin nada más que decir, Daniela se despidió de las recepcionistas y se giró hacia su novia. Le dedicó una de sus mejores sonrisas; juntas se encaminaron hacia el ascensor.

  


  
    Capítulo 35


     


    La habitación era enorme; un corto pasillo les permitió entrar en la habitación principal, donde una cama King Size con sábanas blancas y edredón negro robaba el aliento. A cada lado, había una mesa de noche. Las cortinas, de un color borgoña, estaban recogidas a cada lado de los ventanales de cristal, dejando entrever el naranja del cielo, que se mezclaba con la naciente oscuridad en el horizonte. Un poco más allá de la cama, una puerta les indicaba el cuarto de baño.


    Daniela se acercó inspeccionando todo tras dejar las maletas de ambas en un rincón. Encendió la luz y se llevó una maravillosa sorpresa cuando se topó de frente con una tina de hidromasaje. Pagó una cifra bastante alta por la habitación y podía decir que se sentía complacida. Una sonrisa pícara se dibujó en sus labios, imaginándose allí junto a la mujer que ahora la veía con la mirada encendida, tal como la suya.


    Daniela estiró la mano y sus dedos rozaron los suyos. Sus cuerpos se pegaron debajo del marco de la puerta. Sus brazos abrazaron a la pelinegra por la cintura, mientras que los de ella se enredaban en su cuello. Sus miradas hablaban en silencio, sus bocas se reclamaron con ternura. Se estudiaron como siempre, hasta que las ansias de sentirse comenzó a llevarlas a la locura. Las manos quitaron las ropas y acariciaron las pieles; sus labios y lenguas danzaban en sintonía al ritmo de la música de sus corazones.


    En un instante, Daniela separó los labios de los de Malu para abrir el grifo y llenar la tina con agua caliente. Minutos después, la ayudó a entrar en la tina, luego abandonó el cuarto de baño bajo la mirada confundida de la otra mujer.


    María Luna no podía creer que, tras seducirla de ese modo, Daniela la dejara así, con las ganas martillando en su entrepierna y su corazón galopando sin frenos. Se sorprendió aún más cuando su amante regresó con una botella de vino y dos copas. La morena sonrió victoriosa, mientras se acomodaba en el estrecho espacio, intentando no romper las copas o la botella.


    La espuma se derramó en cuanto quitó el corcho de la botella; las risas de ambas inundaron el ambiente cuando Dani intentó servir el líquido que insistía en caer por todos lados. Ella le ofreció la copa y su mirada se quedó fija en los ojos verdes; brindaron sin decir una palabra, envueltas por una promesa. Un “te amo” se quedó pendiente, mientras las manos de Daniela acercaron el cuerpo de Malu al suyo. Su boca comenzó a dejar un camino de besos por su cuello. La temperatura del agua había subido unos cuantos grados, o eso le pareció; de verdad, no supo diferenciar. Su respiración se hizo más pesada y tenía los sentidos nublados. Daniela provocaba esa sensación embriagante en ella.


    Las caricias se volvieron más intensas y el deseo se apoderó de sus cuerpos.


    ***


     


    Cuando sus ojos buscaron la claridad, no la encontró; ya la noche había caído por completo. Sus cuerpos desnudos estaban acoplados sobre la cama como si hubieran sido creados para estar así, en esa posición. Sintió la respiración de Dani en su cuello, y el subir y bajar de sus pechos en su espalda.


    —Hey —oyó la voz de su amante cerca de su oído; un cosquilleo volvió a nacer en su vientre—. Y yo que quería visitar la ciudad —bromeó Dani, volteándola hacia ella para que sus miradas quedaran de frente.


    —Creo que aún es temprano —murmuró con timidez.


    Ahí estaba la mujer tierna que le hacía perder la cabeza, pensó, apretándola contra su pecho, entre sus brazos.


    —He dicho que quería, no que quiero —su sonrisa burlona hizo que María Luna la golpeara en el hombro—. ¿Pido algo de cenar y nos quedamos aquí? —ofreció mientras pasaba de las almohadas para alcanzar el teléfono sin soltar un instante a la mujer entre sus brazos.


    Como le propuso Dani, pidieron una cena ligera y comieron sentadas en la cama con sus miradas entrelazadas.


    Luego de la cena, volvieron a la cama y se relajaron viendo la televisión. El programa de historia natural que transmitían en ese momento era interesante, pero para Dani, lo eran mucho más las caricias que comenzó a ofrecerle María Luna. Estaba a punto de llevar su mano hasta ese lugar, cuando la detuvo. Tenía la mirada encendida por el fuego que la consumía cada vez que ella la tocaba.


    —Créeme que si no fuera porque necesito dormir… —su voz fue más bien un hilo y sus ojos pedían una tregua. María Luna fingió no escucharla y volvió a mover su mano—. ¡Malu! —la voz ronca de Dani sonó potente—, si sigues así, no voy a dormir. Será tu culpa si algo sale mal en mi reunión —le advirtió.


    Se tranquilizó cuando la mano de Malu se retiró del sensible lugar al que llegó. Siguieron mirando la televisión hasta que Morfeo las acogió en su mundo silencioso.


    

  


  
    Capítulo 36


     


    El sol se coló a través de las cortinas para darle los buenos días, pero Malu sintió el vacío a su lado y su corazón se encogió. El cuerpo de la mujer que estuvo junto a ella toda la noche, ya no se encontraba. Ahora las sábanas estaban frías en ese lado de la cama. Se sentó, intentando contener un bostezo; cubrió su desnudez, asustada, al oír que tocaban la puerta.


    Intentó arreglarse los cabellos y parecer lo más despierta posible, mientras salía de la cama; se envolvió con la sábana. Buscó a tientas el interruptor de la luz, cuando logró encenderla, se acercó a la puerta.


    —¿Quién es? —preguntó.


    Una voz masculina contestó al otro lado que era del servicio de habitación. Malu entreabrió y sus ojos se tropezaron con los de un hombre que tendría más o menos su edad.


    La sorpresa se reflejó en el rostro del empleado al notar que ella estaba envuelta en una sábana y que, evidentemente, acababa de despertar.


    —Perdón, señorita, pero ordenaron que entregara el desayuno a esta hora —señaló el carrito de servicio que tenía a un lado, donde había dispuesto una bandeja cubierta y una jarra con lo que le parecía ser jugo de naranja.


    —Gracias —respondió Malu y se hizo a un lado para que entrara—. Puede dejarlo allí, cerca de la ventana.


    Él cumplió con su solicitud.


    —Que tenga buen provecho —le deseó este mientras regresaba para marcharse.


    —Disculpa, no tengo efectivo —le dijo un poco apenada, tras comprobar su billetera. Sabía que era costumbre dejarles una propina a los del servicio, pero no tuvo tiempo de retirar algo de efectivo en el cajero automático.


    —No se preocupe, la señorita Rinaldi se encargó de todo —le informó ya en la puerta, y le sonrió. Malu se sorprendió. ¿Él conocía el apellido de Dani? —. Que tenga un buen día —se despidió el hombre.


    Después de cerrar, María Luna se acercó al carrito y estudió su contenido; una pequeña jarra con lo que le parecía café y otra con jugo de naranja, debajo de la tapa había un plato con tostadas, huevos rotos, mantequilla y mermelada de arándanos. Al centro, un vaso con una única rosa de color amarillo y un sobre con su nombre, llamó su atención. El color de la rosa le sorprendió. ¿Cómo hizo para saber que era su color favorito? Imaginó que tuvo tiempo de curiosear en sus redes sociales o que le preguntó a Giulia. Una sonrisa se dibujó en su rostro, Daniela era una caja de sorpresas. Abrió el sobre y encontró una nota en su interior; acarició la caligrafía.


    “Buenos días, pequeña flor. Perdóname por dejarte despertar sola, créeme que prefiero estar allí, entre tus brazos. Regresaré antes del almuerzo. Daniela”


    María Luna volvió a sonreír al leer las palabras; se sintió triste al despertar sola, pero ahora se sentía más animada y, a pesar de que no estaba escrito en la nota, leyó entre líneas ese te amo que aún no se decían.


    Todavía con las sábanas cubriendo su cuerpo, se dispuso a desayunar; al terminar, entró al cuarto de baño. Agradeció que, además de la tina de hidromasaje, también hubiera una ducha, así que se relajó debajo del agua caliente. Al salir, se secó el pelo, lo peinó utilizando la plancha y se vistió con unos jeans oscuros, un suéter de cuello alto y zapatillas deportivas.


    Daniela no estaba, pero eso no le impediría salir y dar una vuelta por los alrededores. Tenía intenciones de pedir un folleto en la recepción para no perderse en la ciudad. Esperaba no encontrarse con la recepcionista que las recibió la noche anterior, la que le coqueteó a su novia. Sintió los celos aflorar en su pecho y trató de apartarlos. No merecía la pena, pensó mientras recogía su cartera y sacaba de la maleta su cámara fotográfica. Tenía que reconocer que Daniela era una persona hermosa y que despertaba interés en otras mujeres, por lo que tendría que aprender a contener sus celos.


    Pero ¿desde cuándo ella era tan celosa? Su pregunta se quedó sin respuesta al oír que repicaba su celular. Esperanzada, esperó que fuera Dani; su rostro perdió la sonrisa en cuanto vio que se trataba de Edoardo. Dejó que la llamada se fuera al buzón. Ella le dijo que hablarían el lunes, ¿entonces por qué seguía insistiendo? Guardó el teléfono en el bolsillo del abrigo que se puso y tomó la cámara. Terminó de comprobar que estuviera todo bien y se hizo de su cartera.


    ***


     


    Las reuniones en las que Daniela tenía que participar ocuparon casi toda la mañana y, aunque intentaba concentrarse en los términos de las negociaciones que trataban, se le hacía difícil. Sus pensamientos estaban ocupados por el recuerdo de la noche pasada con María Luna. Por sus besos, su cuerpo pegado al suyo, mientras descansaban, y aquel rostro angelical que dejó atrás cuando salió de la habitación para reunirse con su padre.


    Con discreción, bajó la vista a su teléfono por debajo de la mesa para comprobar si tenía algún mensaje de su amada, pero no era así. Levantó la mirada de vuelta a la reunión y se topó con la de Valentina, la nieta de Marco Antonio de Santis; la mujer la estudiaba con evidente curiosidad.


    Daniela la recordaba de la última reunión que tuvieron, cuando el viejo socio de su padre las presentó. Valentina De Santis, que parecía mucho más joven de lo que en efecto era, le recordó a la mujer que dejó en el hotel.


    Recordó que, tras despertar y vestirse mientras contemplaba la imagen de Malu, que dormía plácidamente, bajó al restaurante del hotel enfundada en un elegante traje de dos piezas de color azul oscuro y una camisa de seda blanca; se recogió los rizos rebeldes en un rígido moño alto y así, la versión juvenil y despreocupada que lucía el día anterior, fue sustituida por una más seria, que dejaba claro la mujer de negocios que era. En el restaurante pidió un expreso doble que degustó con tranquilidad sentada en la barra y luego pidió el servicio a la habitación con el desayuno para su amante. Unos minutos más tarde, al salir del hotel para coger un taxi, su mirada fue cautivada por el carrito de flores de un vendedor ambulante. Le pidió al taxista unos minutos y se acercó al vendedor de flores. Fueron las rosas de color amarillo las que llamaron su atención y una imagen llegó a su mente.


    Malu se encontraba parada junto a un rosal de flores amarillas idénticas a las que ella miraba en ese momento. La foto pertenecía a su perfil de Instagram; la felicidad que reflejaba junto a aquellas flores, le hizo suponer que eran sus preferidas.


    Daniela le pidió una única rosa, luego entró al hotel. Se dirigió a la recepción donde un hombre joven la recibió. La recepcionista de la noche anterior ya no estaba y ella lo agradeció, pues le quedaron claras sus insinuaciones y los evidentes celos que eso provocó en María Luna. Una sonrisa pícara se dibujaba en su rostro mientras escribía una nota en un papel que le pidió al recepcionista. Luego le solicitó que pusieran la nota y la rosa junto al desayuno que ordenó minutos antes en el restaurante.


    De nuevo, en la reunión, le echó un vistazo a su reloj de pulsera; sonrió al comprobar que ya había pasado la hora en que ordenó que entregaran el desayuno a la habitación. Se imaginó la cara de su amante al recibir la nota. Tenía unas ganas enormes de volver con ella y pasar el día juntas, pero sabía que debía esperar hasta la hora del almuerzo para verla y seguir disfrutando de su fin de semana. Tenía intenciones de recorrer la ciudad de la mano de aquel ángel y descubrir todo acerca de ella. No podía negar que los sentimientos que experimentaba la asustaban un poco, pero, de igual manera, sentía que era la primera vez que afloraban tan rápido.


    La última reunión de la mañana terminó pasadas las doce del día; mientras su padre y los demás accionistas intercambiaban algunas opiniones, ella fue sorprendida por una antigua conocida. Elena Tranni, era una vieja amiga de su padre y también una de las accionistas de la Rinaldi Group. La sofisticada mujer, de treinta ocho años, siempre despertó cierta curiosidad en ella.


    —Daniela, qué gusto verte —la saludó Elena con dos besos en las mejillas, uno de ellos fue demasiado cerca de sus labios.


    —¡Elena! Qué sorpresa. No sabía que te encontrabas en la ciudad. Creí que estabas de vacaciones —dijo alejándose de ella con discreción. En otro momento, habría disfrutado de la compañía de Elena y deleitado con sus historias de sus miles de viajes por sitios exóticos, pero ahora su mente se hallaba en un solo lugar.


    —Pues ya ves que no —respondió Elena con su típica sonrisa coqueta, consciente de su poder de seducción—. Tu padre me dijo que estarías en la reunión, así que decidí que quería verte.


    Elena Tranni no era para nada tímida, en más de una oportunidad le dejó claro cuáles eran sus intenciones y, aun cuando en varias ocasiones disfrutaron de sus compañías, Daniela nunca cruzó los límites. Tenía la fiera firmeza de no mezclar el placer con el trabajo, y eso incluía, sobre todo, a los accionistas de la compañía de su padre.


    —Debo decir que me halagas, Elena. Para mí también es un gusto volver a verte — contestó Dani buscando con la mirada a su padre. Esperaba que él pudiera sacarla de las garras de la mujer; no quería ser descortés, pero tampoco tenía ganas de continuar una conversación que no llegaría a nada. Ella sabía que Elena era una persona persuasiva y, en muchas ocasiones, estuvo a punto de lograr su cometido. Le había costado trabajo no dejarse llevar por la encantadora sonrisa y pasar un rato divertido con ella.


    Su padre no le fue de ayuda, estaba concentrado en la charla que mantenía con Marco, pero agradeció a Valentina de Santis, que se acercó a ellas y a Elena no le quedó más remedio que desistir en su cacería. Daniela le agradeció con la mirada por interrumpirlas, entonces las tres entablaron una conversación de negocios que fue interrumpida al cabo de unos minutos por su padre y el abuelo de Valentina.


    —Elena, qué gusto que hayas podido venir —comentó Lorenzo, el padre de Daniela.


    —Lorenzo. Marco Antonio —mencionó los nombres a modo de saludo sin perder de vista a su presa, que parecía más interesada a su celular que en ellos.


    —¿Cómo estuvo el viaje? —preguntó Lorenzo por cortesía.


    —Simplemente perfecto. Puedo recomendarte unos cuantos lugares si lo deseas —propuso la mujer sonriendo con descaro. Lorenzo negó con la cabeza y dejó escapar una sonrisa—. Por cierto, Marco, no sabía que esta belleza fuera tu nieta —comentó de pronto Elena, cambiando de objetivo. Sonrió con descaro a Valentina, que se escondía detrás de unas gafas de pasta y que, a su vez, no dejaba de mirar a Daniela.


    Lorenzo aprovechó el cambio de conversación.


    —Bueno, señores, si me lo permiten, voy a robarme a mi hija. Me prometió que almorzaría conmigo y haré que lo cumpla.


    Dani quiso que la tierra se la tragara.


    —¡Qué lástima! —dijo Elena con evidente desconsuelo—. Tenía la esperanza de que lo hiciera conmigo, pero ya será en otra ocasión. ¿Verdad, Daniela?


    —Por supuesto —respondió a medias.


    Sin perder más tiempo, ella se despidió de todos, no muy segura de que cambiar a Elena por su padre fuera una buena idea. Ahora no iba a poder liberarse de Lorenzo. Tendría que acompañarlo durante el almuerzo. No quería sonar brusca con su padre, pero tenía planes con la pelinegra y no era su intención posponerlos.


    —Papá, te agradezco que me salvaras de Elena —comenzó en cuanto estuvieron lejos de los demás—, pero no voy a poder acompañarte —se disculpó con un tono de tristeza en la voz. Llevaba semanas sin ver a su padre y almorzar con él le agradaba.


    El pasillo de las instalaciones estaba casi vacío, por eso avanzaban rápido.


    —Pero, cariño —objetó su padre, que caminaba a su lado hacia los ascensores—, siempre almorzamos juntos después de estas reuniones —su voz se notaba desanimada. Su padre tenía cincuenta años, era de cabello ondulado, ojos almendrados y un físico de gimnasio. Se detuvieron ante las puertas de metal—. Incluso reservé una mesa en El Darí, y ya sabes que no es fácil encontrar lugar allí.


    Daniela pulsó el botón para llamar el ascensor, era consciente de que su padre tenía razón. En otra ocasión, ella estaría encantada de pasar unas horas en su compañía, sin embargo, no podía; no esta vez.


    —Papá, de verdad lo siento mucho. En el mensaje que te envié fui clara. Iba a participar en la reunión y nada más. Tengo planes para este fin de semana —recalcó mientras revisaba el celular—. Te agradezco que me hayas salvado de Elena —hizo una pausa cuando las puertas se abrieron antes ellos—, ya sabes que suele ser demasiado directa para mi gusto, pero, aun así, tengo otros planes.


    Daniela no tenía intenciones de cambiar de idea. Ya la junta había durado más de lo previsto y estaba preocupada por dejar a Malu tanto tiempo sola. Le prometió un fin de semana juntas, pero los planes nunca le salían como ella pensaba. Y eso hacía que su humor comenzara a caer en picada. Si su padre se ponía insistente, sabía que explotaría.


    Su padre no hablaba, solo la veía manipular el teléfono mientras él pulsaba el botón de la planta baja. Dani entró en la aplicación de mensajes; le pareció extraño que María Luna no le escribiera ni siquiera un mensaje, así que tecleó unas cuantas palabras para saber dónde y qué hacía. Esperó una respuesta con la vista fija en la pantalla. Las tildes se volvieron azul y de inmediato vio que estaba escribiendo.


    Hola. No quería molestarte durante tu reunión, por lo que esperaba a que me escribieras. Salí a dar una vuelta. ¿Sabías que los mercadillos de Navidad son hermosos? ¿Cuándo regresas?


    Una sonrisa tonta se dibujó de inmediato en el rostro de Daniela. Algo que no pasó desapercibido para su padre.


    

  


  
    Capítulo 37


     


    María Luna salió del hotel y ahora se encontraba cerca de la Piazza delle Erbe, famosa por sus mercadillos de Navidad y el balcón de Romeo y Julieta; una trágica historia que en muchas ocasiones tuvo oportunidad de ver en el teatro.


    A Daniela, la idea de llevarla al teatro le pareció fantástica, así como otra que se le insinuó sin saber por qué. Imaginó las navidades con María Luna y su familia. Hasta ese momento nunca había pensado en llevar a ninguna mujer a casa de sus padres. No porque a ellos le importara el que fuera una mujer, sino porque en realidad nunca tuvo esa necesidad. Entonces, ¿por qué con ella sentía que era diferente?


    Lorenzo Rinaldi observó la cara de tonta que su hija puso al mirar la pantalla de su celular. Daniela era demasiado transparente cuando de sentimientos se trataba.


    —Estoy un poco celoso de esa chica —comentó por casualidad.


    Su hija abrió los ojos como platos.


    —¿Qué chica? —fingió no entender a qué se refería.


    —Bueno, a la que le acabas de escribir y por la que has estado mirando el reloj cada cinco minutos. —le respondió con el mismo tono. Ella sentía la cara encendida. Era cierto que su padre la conocía mejor que nadie y que no podía mentirle, nunca pudo esconderle nada. Ni siquiera de pequeña, cuando hacía travesuras y era él quien la salvaba de los regaños de su madre—. Cariño, que sea viejo, no quiere decir que sea tonto. ¿Es que no recuerdas el dicho que sabe más el diablo por viejo que por diablo? —bromeó dedicándole una hermosa sonrisa; esa misma que ella heredó y que volvía loca a las mujeres. Ahora sabía de quién sacó sus cualidades para seducir—. Ya sé que no viniste sola a Verona y que estás saliendo con alguien. Tu madre es perspicaz, ¿recuerdas? —hizo una pausa en el instante en que se abrieron las puertas. Salieron al amplio salón de la recepción—. ¿Al menos podrías almorzar con tu padre? —pidió con lástima. Daniela aguantó la risa que la cara de su padre le provocaba—. Si quieres, incluso, podríamos hacerlo todos juntos. Me gustaría conocer al menos a una de tus novias.


    Su padre la atrapó desprevenida; no tenía argumentos para negar lo que era obvio.


    —No te voy a mentir diciéndote que no es cierto. Sí, vine con alguien a Verona —dijo Daniela mientras recorrían el lobby de la empresa.


    —¡¿Ves?! ¡Me encanta cuando tengo la razón! —exclamó Lorenzo dejando escapar una carcajada que resonó en todo el lugar—. Bueno, ¿entonces por qué no almuerzan conmigo? ¿Tienes miedo que este viejo sea demasiado simpático para tu novia? —bromeó de nuevo mientras se dirigían hacia las puertas de cristal.


    —Creo que será en otra ocasión, papá —contestó Dani una vez afuera, donde el aire frío la golpeó con fuerza. El sol jugaba a las escondidas, entre las nubes grises que cubría el cielo. Su padre se quedó mirándola en el momento cuando alzó la mano para detener un taxi que pasaba—. Saluda a mamá. Nos vemos en un par de semanas —dijo mientras abría la puerta trasera del auto y lo abordaba. Con una sonrisa le lanzó un beso en el aire—. Y no te preocupes, ¡la conocerás en la gala! —gritó mientras el taxi se ponía en marcha.


    Su felicidad aumentó cuando el auto se desplazó con dirección al centro de la ciudad. La ilusión de pasear de la mano de su chica por los mercadillos de Navidad era tal, que no veía la hora de besarla y abrazarla.


    El taxi la dejó lo más cerca de la plaza que pudo; después de pagar y descender, se topó con las decoraciones de Navidad que adornaban las calles y las vitrinas de los negocios. Sacó el celular del bolsillo de su abrigo y le escribió a María Luna en WhatsApp.


    Dime con palabras exactas dónde estás.


    Malu le describió de inmediato el lugar donde se encontraba. Daniela no perdió tiempo en dirigirse hacia allá.


    No tardó en ubicarla. La contempló a una distancia prudente; la pelinegra miraba absorta uno de los de venta. Ella se acercó lento, posicionándose a sus espaldas, pasó las manos por su cintura. Malu se pegó un susto tremendo, pero se quedó quieta al oír la voz de Daniela y sentir sus dientes rozándole el lóbulo de la oreja, seguido de un cálido beso de labios fríos que la hizo estremecer.


    —Te amo.


    Las palabras salieron de los labios de Daniela sin que ninguna de las dos lo esperara. La respiración de Malu se detuvo por lo que le pareció una eternidad, mientras en su mente retrocedía las palabras por miedo a haber escuchado mal. Lentamente, se volteó entre los brazos de la morena para encontrarse con sus ojos color miel.


    La mirada de Daniela le dejó claro que también ella se sorprendió por sus palabras. No lo planeó, ni siquiera sabía si lo pensó. Esas dos palabras salieron de lo más profundo de su pecho y sabía que ya no había vuelta atrás.


    La respuesta de Malu fue un tierno beso en los fríos labios de Daniela.


    Como dos tontas enamoradas, recorrieron un rato el mercadillo tomadas de la mano hasta que la morena le propuso detenerse en una pequeña posada para almorzar; ella estuvo encantada. No solo porque tenía algo de hambre, sino que el aire frío empezaba a meterse en sus huesos.


    Tras el almuerzo, María Luna le propuso retomar el recorrido por la plaza, pero renunciaron de inmediato en cuanto salieron a la calle y notaron que el cielo se había cubierto con un gris oscuro. El viento se levantaba en ráfagas que amenazaban con dejarlas congeladas si seguían caminando las calles de Verona. La única opción entonces fue regresar al hotel y acurrucarse la una en los brazos de la otra.


    

  


  
    Capítulo 38


     


    Después de llegar al hotel, Daniela se duchó bajo la atenta mirada de María Luna, que se apostó en la puerta; luego se acurrucaron en la cama con la intención de quedarse ahí por el resto de la tarde. Las dos tendidas en el enorme colchón, con solo batas de baño cubriéndolas; el televisor se encontraba encendido, pero ninguna le prestaba atención, más bien estaban concentradas la una en la otra.


    Los brazos de Daniela sostenían el diminuto cuerpo de Malu que, recostada en su pecho, se dejaba envolver por los latidos de su corazón y sus caricias. De esa manera, entre palabra y palabra, se regalaban besos que iban encendiendo la llama de la pasión; esa pasión que las consumía siempre que estaban juntas. 


    María Luna se apoyó en sus codos, quedando sobre el cuerpo de la morena; se vio reflejada en sus ojos miel. Posó un tímido beso sobre sus labios, eso fue lo que desencadenó las caricias que siguieron y que no se detuvieron.


    Las cortinas que impedían al sol de entrar en la habitación en la mañana ahora estaban descorridas y dejaban que la luz de la luna se colara en cada rincón. El cuerpo de Daniela debajo del suyo era hermoso. Sus senos eran una maravilla y su abdomen plano le daba paso a unas piernas largas y nalgas firmes; su piel bronceada, aun cuando no era verano, era suave. Las manos de Malu la acariciaron con delicadeza y ternura; su pecho bajaba y subía con cada roce. Los besos que dejaba en su cuello provocaban pequeños gemidos que se escapaban de su garganta. Las manos de Dani no se quedaron quietas, comenzaron a liberar la piel de la espalda de su amante de la bata, dejándola al descubierto mientras la acariciaba.


    María Luna nunca albergó un sentimiento tan fuerte dentro de su pecho. Estaba más que segura de que era amor lo que sentía por Daniela y necesitaba decírselo. Precisaba dejar salir esas palabras de su pecho. Los besos se intensificaron, así como las caricias que las llevaron a alcanzar un nuevo nivel de deseo. La urgencia por sentirse la una a la otra, las dejó cansadas y sin fuerzas. Los cuerpos tendidos sobre las sábanas blancas encajaban a la perfección y sus respiraciones se calmaron, luego de que el éxtasis y el deseo las abandonara.


    —Te amo —la voz de Malu sonó tímida, temerosa de que esas palabras fueran demasiado para la mujer a su lado, pero se relajó cuando los brazos de la morena la apretaron contra su cuerpo. La desnudez y la calidez le sirvieron de refugio.


    —Yo también te amo —susurró Daniela—. Te amo como nunca amé y me asustas —confesó queriendo sentir su piel, mucho más dentro de ella, si es que eso era posible.


    —Jamas había amado a nadie —murmuró María Luna, intentando explicar cómo se sentía ella—. En mi vida amé a una mujer —confesó como si no fuera un hecho más que obvio.


    Esta vez Daniela la movió entre sus brazos para que quedaran una frente a la otra.


    —No me había dado cuenta —bromeó para romper la tensión.


    Sus labios volvieron a fundirse, pero el beso fue interrumpido por las protestas de sus respectivos estómagos. Llevaban ya unas cuantas horas en la cama y necesitaban comer, así que Dani aprovechó para pedir algo de cenar.


    Poco después, unos golpes en la puerta le anunciaron que el servicio había llegado con la cena. Fue Daniela la que abrió; recibió la cena, mientras que María Luna se quedó contemplando la fina capa blanca que empezaba a depositarse en el balcón, al igual que en las calles, anunciando así la primera nevada del año. Demasiado romántico, pensó Malu volteando a ver a la mujer que en ese momento abría la puerta, no sin antes voltear y regalarle otra de sus hermosas sonrisas. Su corazón saltó de alegría.


    —Que tengan buen provecho —les deseó la empleada que dejó el carrito con la cena en la puerta. Recibió en agradecimiento una generosa propina.


    Daniela dejó el carrito junto a la cama y la invitó a sentarse, mientras ella destapaba los platos y servía las dos copas de vino rojo. El filete de res, con salsa de pimiento verde, fue devorado por ambas mientras conversaban. La morena estaba más que encantada de tener a una persona a su lado con la que compartir y con la que no solo se sentía en sintonía en la cama, sino que también fuera de ella. 


    María Luna, a pesar de ser muy joven, tenía facilidad para discutir muchos temas; política, música, arte. Era toda una caja de sorpresa que Daniela deseaba seguir descubriendo.


    —Ya sé que te prometí visitar la ciudad… —comentó la morena mientras recogía y dejaba el carrito de la cena en un lado para que no molestara. Cuando programó su viaje e invitó a Malu, pensó en visitar algunos lugares en la ciudad, pero no lo habían hecho y se sentía culpable por eso.


    —¡Hey! —María Luna se acercó a ella y la abrazó por la espalda. Su cabeza quedó pegada a esta y sus manos la estrecharon con ternura—. No necesito una ciudad cuando te tengo a ti —sus palabras sonaron más cursis de lo que esperaba.


    Daniela se volteó y, sin más, la levantó del suelo y la acomodó en sus caderas. María Luna se sorprendió por lo repentino de la acción y luego se echaron a reír. Se besaron y ella la devolvió de nuevo al suelo.


    María Luna se le quedó mirando; sin decir una palabra, fue por la cámara fotográfica que dejó horas antes en la cómoda. Preparó el objetivo y sacó la primera foto sin que Daniela se diera cuenta, pues había buscado su celular y lo revisaba. El flash la desconcertó, cuando volteó para reclamarle, se quedó muda al verla. La bata de baño de Malu se había abierto y uno de sus hombros estaba al descubierto; además de media pierna, que hizo que un nudo se le formara en la garganta. Así, con la cámara entre sus manos, concentrada en capturar su esencia, parecía un jodido ángel.


    —Perdona —dijo al ver la expresión de la morena a través del lente—. ¿Puedo sacarte una foto? —preguntó apenada.


    La sonrisa de Daniela fue la respuesta.


    —Creo que ya lo has hecho —contestó juguetona y trató de acercarse, pero ella la detuvo.


    —No, por favor, quédate ahí —señaló la cama.


    Daniela se encogió de hombros. Nunca fue modelo de nadie y que María Luna le pidiera algunas fotos, le agradó.


    —¿Qué tengo que hacer? —inquirió sentándose en la punta de la cama.


    —No es necesario que hagas nada —le respondió y sacó otra foto.


    Daniela notó que, de la misma manera que su carácter mutaba de tímido a desinhibido cuando hacían el amor, igual sucedía mientras sacaba las fotografías. No estuvo segura de cuántas fueron, pero lo disfrutó mucho.


    

  


  
    Capítulo 39


     


    La mañana del domingo las sorprendió con un cielo aún más gris y un velo blanco que se extendió sobre toda la ciudad. Durante la noche, la primera nevada cubrió las calles y edificios de Verona, dándole un nuevo rostro a la ciudad. Daniela fue la primera en despertar, no sabía si por costumbre o a causa de la pesadilla que se metió en su cabeza. Se sintió aliviada al comprobar que el cuerpo cálido y desnudo de María Luna reposaba junto al suyo. Intentando no moverse demasiado para no despertarla, le acarició el pelo despeinado; su rostro era la imagen más dulce y tierna que hubiera visto jamás y su corazón latió con fuerza. No podía negar que, a pesar del poco tiempo compartido, se había enamorado como una adolescente. María Luna le hacía sentir cosas que creía que no volvería a concebir por una mujer. No después de todo lo que vivió en el pasado.


    Los ojos verdes la sorprendieron mientras ella la contemplaba; se sonrojó con solo una mirada.


    —Buenos días —recibió un dulce beso de los labios de Malu.


    —Buenos días, cariño —contestó, devolviéndole otro beso que se convirtió de inmediato en algo más. La necesidad de volver a sentirse se hizo evidente.


    Las manos de Daniela comenzaron a recorrer cada centímetro de la piel blanca y delicada de María Luna. Era increíble que con solo unas caricias sus cuerpos reaccionaban como lava ardiente y la pasión se desbordaba. Habían pasado la noche amándose y, aun así, sus pieles pedían a gritos calmar su urgencia.


    María Luna gimió cuando la boca de Daniela llegó a ese lugar entre sus piernas; su lengua inició un juego de poder que amenazaba con enloquecerla.


    —Por Dios, no me tortures —imploró con un hilo de voz, mientras su pelvis se movía buscando saciar su sed.


    Daniela levantó la mirada y sonrió con malicia; la torturaba con sus caricias y eso le encantaba. Le encantaba ver cómo la tierna María Luna se trasformaba entre sus brazos.


    —¿Por qué piensas que lo hago?


    La mano de Malu en su cabello la obligó a regresar a lo que hacía.


    —Creo que te divierte —afirmó.


    Un gemido se escapó de su garganta cuando Daniela volvió a introducir la lengua en lo más profundo de su sexo, y continuó succionando hasta sentir que las caderas de Malu comenzaron a moverse, queriendo escapar de sus manos y terminar con la dulce tortura que le infligía. Oyó que los gemidos aumentaban y eso lo indicó que su amante estaba a punto de llegar al clímax; introdujo sus dedos aumentando el placer. El ritmo no se detuvo hasta que las fuerzas abandonaron el cuerpo de ambas.


    ***


     


    Daniela tuvo que reconocer que María Luna era una amante apasionada y que después de aquellas horas, ella quedó débil; de igual manera, se obligó a levantarse de la cama. Se dirigió al baño para ducharse. Su cuerpo aún les pedía a gritos quedarse junto a Malu, sin embargo, también quería pasar el resto del día fuera de la habitación y de la cama. El sexo entre ellas era genial, pero no existía solo eso; además, Verona con nieve sería de seguro una experiencia única para las dos.


    María Luna se quedó recostada, contemplando cómo Daniela desaparecía tras la puerta del baño. Esperó a que esta se duchara para luego hacerlo ella, aunque hubiera preferido ducharse juntas. Pero la morena le advirtió que, si lo hacían, nunca saldrían de la habitación, entonces no le quedó más remedio que aguantarse.


    El panorama fuera del hotel era mágico; un manto blanco había cubierto gran parte de los edificios y las calles. El cielo, con nubes grises, jugaba con el sol que, en ese momento, las iluminaba. La temperatura se mantenía estable a pesar de la nevada; como no había hielo, decidieron caminar hasta el centro, donde la noche anterior visitaron el mercadillo de Navidad. A esa hora, los bancos estaban cerrados, pero, aun así, había algunas personas que recorrían el parque.


    María Luna llevó su cámara, sacaba fotos mientras marchaban. Tomó una de un perro que jugueteaba entre el manto blanco, mientras su dueño fumaba un cigarrillo.


    A Daniela, la imagen de la pelinegra tomando fotos, le parecía sexy mientras parecía absorta tras la lente. Ella aprovechó para revisar su celular; tenía un par de mensajes de su madre a los que respondería más tarde. Uno de Rafaelle en el que le informaba que había encontrado la idea perfecta para la presentación de la gala y otro de Mara, en el que anunciaba que habían vendido un cuadro. Nada mejor que eso para alegrarle el día, pensó pasando de la aplicación de mensajes a la de Meteorología.


    Lo que se anunciaba, no le gustó en absoluto. Al parecer, esperaban una tormenta de nieve para las siguientes horas, eso significaba que podían quedarse varadas en la ciudad si no adelantaban el regreso a Florencia. Dejó escapar un suspiro; levantó la vista hacia la mujer que seguía sacando fotos. La idea de terminar el fin de semana no le hizo ilusión. Sabía que, de regreso a Florencia, María Luna volvería a sus clases y ella tenía trabajo que hacer. Con suerte, podrían verse en las noches, pensó mientras se acercaba a ella y le plantaba un beso en la mejilla.


    Continuaron con el recorrido, luego se detuvieron en un café; necesitaban algo caliente que las ayudara con el frío. Localizaron una mesa lo bastante íntima y ordenaron dos chocolates calientes con crema. Mientras esperaban, Malu le mostró algunas de las fotos que hizo, entre las que estaban las de la noche anterior.


    —Creo que será mejor que regresemos a Florencia hoy —anunció Daniela con tristeza.


    —De acuerdo —aceptó en el momento cuando el camarero llegó con dos tazas, que dejó frente a ellas. María Luna hundió la cucharita en la crema y se deleitó con las fresas que le agregaron—. Me hubiera gustado pasar algo más de tiempo aquí. Verona es encantadora —comentó tras saborear el chocolate.


    —¿Solo Verona? —preguntó Daniela juguetona, mientras comenzaba a degustar su bebida.


    —No, claro que no. Tú también.


    

  


  
    Capítulo 40


     


    El cielo gris volvió a cubrir la ciudad y esta vez no dejaba esperanzas, la tormenta del domingo llegó hasta Florencia y esa mañana no solo la ciudad se veía fría y vacía. La magia que creó la nieve el domingo había desaparecido; o al menos, así era para María Luna, que no tuvo ímpetus para salir de su cama. Lloró tanto, que creía tener los lagrimales secos y los ojos hinchados. No tenía fuerza para levantarse, mucho menos para enfrentarse a su amiga, que ya le había llamado tres veces por desaparecer todo un fin de semana. Sabía que Giulia le diría que todo aquello era solo su culpa y lo sabía. Con la mano buscó el teléfono; volvió a marcar el número al que estuvo llamando desde el día anterior. La calefacción se había apagado hacía unas horas, pero ella no lo advertía. Ni siquiera sentía su corazón latir. Contuvo la respiración, mientras oía los tonos de llamada; nadie contestó. De nuevo fue enviada al buzón. Enojada consigo misma, lanzó el maldito teléfono que se estrelló contra la pared.


    No le importó si se había roto o no, por culpa de ese maldito aparato sucedió todo. Necesitaba darle una explicación, aun cuando sabía que ella no la quería. ¿Y cómo culparla por eso? Daniela le hizo descubrir tantas cosas en esas últimas semanas; no quería perderla. No podía perderla.


    Las lágrimas volvieron a llenar sus ojos, se hizo un rollo entre las sábanas. El frío que sentía no era por las bajas temperaturas, sino por su estado de ánimo. ¿Cómo diablos terminó en esa situación después de ese fin de semana?


    El recuerdo pasó ante su mente como una película en cámara lenta. Y las lágrimas nublaron sus ojos, perdidos en algún punto de la habitación.


    ***


     


    Tras salir del café, dieron otra vuelta por los alrededores y volvieron al hotel para preparar las cosas. Entregaron las llaves en la recepción y luego recogieron el auto.


    El viaje de regreso fue tranquilo; por fortuna hubo poco tráfico en la autopista. La nieve aún no cubría la carretera; durante un buen rato estuvieron conversando. La música les hizo compañía hasta que Malu se quedó dormida; despertó casi una hora y media después, cuando se encontraban en la entrada del peaje de Florencia.


    —Me quedé dormida —dijo estrujándose los ojos y acomodándose en el asiento.


    El aire frío que entró por la ventanilla del lado de la morena hizo que se le erizara la piel.


    —No pasa nada. Además, parecías cansada —respondió Daniela, poniendo de nuevo el auto en marcha—. Anoche dormimos poco, es normal.


    El comentario provocó que el rostro de Malu se cubriera de rubor; su amante sonrió satisfecha. Comenzaba a gustarle el hecho de incomodarla a propósito, así que lo disfrutó.


    —Sí. Sin embargo, debía hacerte compañía, o tal vez manejar —Daniela acarició el volante de una manera posesiva, no dejaba que nadie más manejara su auto. María Luna soltó una carcajada al ver su gesto. Se fingió ofendida—. ¡Que tampoco soy tan mala! —exclamó mirándola con las cejas alzadas—.  No tengo auto, pero sé manejar.


    Sin dejar de prestar atención a la carretera, Daniela posó su mano sobre el muslo de Malu.


    —Perdona, no es que no confíe en ti, es solo que manejar me relaja —se justificó.


    María Luna entrelazó sus dedos a los de ella. A la morena le gustó la sensación y mantuvo el contacto. El tráfico a esas horas de la tarde en Florencia era bastante caótico, por lo que tardarían en llegar al edificio. Daniela apretó su mano, disfrutando del tiempo que aún tenían juntas.


    Mientras ella se concentraba en adelantar un auto, Malu sacó su celular para revisar sus redes sociales; aprovechó también para tomarle una foto, su seriedad le pareció encantadora. El flash la sorprendió.


    —¡Hey! —exclamó Daniela e intentó evitar que volviera a sacar otra foto—, está prohibido molestar al conductor —se quejó bromeando. 


    Malu hizo una especie de puchero mientras revisaba la foto.


    —Lo sé. No me pude resistir. Eres muy bonita cuando estás seria —le confesó y de inmediato el rubor subió a sus mejillas.


    —De acuerdo, pero si utilizas esa foto, te reclamaré los derechos —volvió a bromear.


    María Luna asintió.


    —Lo pensaré.


    Un par de calles más adelante, en la avenida, Daniela giró a la izquierda para entrar en la calle donde quedaba el edificio de María Luna. El manto negro de la noche empezaba a caer sobre la ciudad; las luces en las calles se encendieron como por arte de magia.


    Daniela condujo lento, buscando con la vista un lugar donde estacionar, hasta que lo encontró unos metros más adelante de la entrada del edificio. El motor del auto se detuvo y las luces internas se encendieron. Ambas permanecieron en silencio; después del magnífico fin de semana, ninguna de las dos quería salir del auto. La morena no quería que la magia desapareciera, mucho menos tener que esperar al día siguiente para volver a ver Malu. Y si pensaba en que pasaría la noche sola, en su cama, las cosas se hacían más complicadas. Le encantó dormir a su lado y sentir su cuerpo pegado al suyo. Fue ella quien rompió el silencio; se quitó el cinturón de seguridad y se giró hacia María Luna.


    —Te llamaré cuando llegue a casa, si te parece bien —le dijo. Se reprendió por la improvista timidez que sintió al decir esas palabras. Era como si volviera a ser una adolescente en su primera cita.


    —Sí… Me gustaría —confesó Malu y bajó la mirada con algo de tristeza. Ella tampoco quería salir del auto. No quería volver a casa y mucho menos pensar en el mañana.


    —A mí también —contestó. Le acarició el rostro para luego acomodarle un flequillo rebelde detrás de la oreja—. Mañana tengo trabajo que hacer, pero te prometo que nos veremos en cuanto termine —el rostro de Malu se iluminó—. Si quieres, puedo ir por ti a la Academia, solo tienes que decirme a qué hora y allí estaré. Claro, si no te molesta.


    —Claro que no —respondió de inmediato, entusiasta con la idea—. Aún no sé qué hora salgo. Te escribiré. ¿De acuerdo?


    La sonrisa de Daniela fue genuina; sin previo aviso, levantó la barbilla de la pelinegra, que jugueteaba con el cierre del abrigo. El beso fue delicado, pero de inmediato se transformó en necesidad, como si llevaran días sin tocarse. Los labios de la morena eran expertos y, desde la primera vez, la guiaron en todo momento, por eso tuvo el coraje de intensificar el contacto, buscando su lengua. Ella le hacía navegar en un mar de sensaciones y quería seguir descubriéndolas; descubriéndose a sí misma en los besos y brazos de Daniela.


    Cuando el aire empezó a faltarles, la morena rompió el contacto y acarició su rostro con delicadeza; luego salieron del auto y, cogidas de la mano, caminaron hacia el edificio.


    Antes de que María Luna entrara, volvieron a besarse, aunque esta vez fue un contacto rápido, fugaz.


    —Te amo —las palabras de Daniela esta vez no fueron pronunciadas por impulso, sino porque las sentía y quería que ella lo supiera.


    —Te amo —respondió María Luna. La vio alejarse de regreso al auto, fue entonces que buscó dentro de la cartera las llaves del portón.


    La noche se hacía dueña de la ciudad y un aire de tormenta, amenazaba.


    Al llegar al tercer piso, la pelinegra dejó la maleta cerca de la puerta. La luz del televisor encendido le dio la bienvenida; la sala estaba a oscuras. Buscó el interruptor de la luz y la encendió.


    —¡Eccola! ¡l’arria dopo i Fohi! * —protestó Nora en dialecto desde el sofá, donde estaba envuelta en varias mantas.


    —A mí también me da gusto verte —contestó Malu acercándose al sofá.


    La cabeza de su compañera era lo único que quedaba fuera de las mantas, su vista estaba fija en el televisor. En ese instante, sucedía una escena de lo que parecía una especie de orgía. Nora congeló la imagen para prestarle atención.


    —¿Cómo estuvo el viaje? —curioseó.


    Malu dejó escapar una sonrisa de tonta y se acomodó junto a ella en el sofá.


    —Interesante —confesó. Antes de irse, le dejó dicho a Nora en una nota que iba a pasar el fin de semana en Verona con una amiga. Estaba segura de que la francesa no necesitaría más detalles para sacar sus propias conclusiones.


    —Ordenaré pizza para cenar. Si quieres, te pido una —le propuso Nora.


    Ella asintió levantándose, fue por la maleta y se dirigió a su habitación. Se sentía un poco cansada, además, necesitaba ponerse ropa cómoda; luego le haría compañía a Nora. Al llegar al cuarto, dejó el equipaje cerca de la cama; antes de hacer algo más, buscó su celular. Aun cuando había pasado menos de quince minutos, quería escribirle a Dani.


    —¡Mierda! —masculló al no encontrar el teléfono en ninguno de sus bolsillos y tampoco en la cartera.


    Malu hizo memoria; de inmediato recordó haberlo sacado en el auto antes de llegar al edificio, así que de seguro lo olvidó allí. Pensó en qué hacer; tenía que avisarle a Daniela. Salió del cuarto para pedirle a Nora su teléfono prestado, pero de inmediato se percató de que no sabía el número de la morena de memoria. Sería mejor si llamaba a Giulia y le decía a ella que le informara a Daniela. Estaba por pedirle a Nora su teléfono, cuando el timbre del portón sonó.


    ***


     


    Ahora María Luna se arrepentía de no haber atendido antes de bajar las escaleras.


    —¡Deja, yo voy! —gritó.


    Nora ni siquiera se tomó la molestia de mirarla, la televisión tenía atrapada toda su atención. Ella salió del apartamento imaginando que Daniela, al darse cuenta de que dejó su celular en el auto, había regresado. Entonces bajó lo más rápido que pudo los tres pisos con una enorme sonrisa estampada en el rostro.


    La oscuridad de la noche la invadió en el instante en que su mano giró el pomo del portón. La imagen que se encontró la impactó porque no se lo esperaba.


    Ahí, frente a ella, se hallaba Edoardo y no Daniela.


    —¡Edo! —exclamó un tanto asustada. Su corazón se paralizó y sus pies se congelaron bajo del marco del portón.


    —Pequeña.


    La sonrisa que se dibujó en el rostro de su novio fue la más genuina que le había visto y a ella se le congeló la sangre. ¿Qué diablos hacía él ahí, en la puerta de su edificio, a esa hora de la tarde? Su mente iba a mil por horas y no podía pensar con claridad. Edoardo no debía estar ahí, habían quedado de hablar el lunes, ¿entonces por qué?


    El hecho de que su mente estuviera ocupada, tratando de dar con la explicación por la que su novio se encontraba ahí, no fue de ayuda, pues no vio el movimiento que él hizo. De pronto sus labios se vieron invadidos por los de él y su cuerpo fue rodeado por sus musculosos brazos.


    María Luna sintió la humedad en sus labios; las náuseas afloraron en su garganta. Fue entonces que un movimiento detrás de Edoardo captó su atención.


     


     


     


    * Llega cuando todo ha terminado.

  


  
    Capítulo 41


     


    ¿Qué mierda le hizo ella a cupido, estúpido Dios del amor, o quien carajos fuera, ¿para que volviera a pasar por lo mismo? ¿No había sufrido suficiente ya con Regina?


    Sí, era cierto que se dejó llevar por la pasión, o por el sentimiento que despertó María Luna en ella, y la dejó entrar en su vida. Pero ¿por qué? ¿Por qué volvía a pasarle?


    No encontraba una respuesta justa, si es que en verdad la había. Pasó casi un año en recomponer los pedazos de su corazón y, cuando creyó que merecía otra oportunidad, recibía de nuevo el trancazo. ¿Qué se suponía que debía hacer en esos momentos? ¿Cómo iba a enfrentarse al sufrimiento? Porque, aun cuando fueron unas cuantas semanas junto a María Luna, su corazón estaba hecho añicos.


    —¿Piensas responder al maldito teléfono o tengo que hacerlo yo?


    La voz de Ricardo, siempre tan mordaz, retumbó en su cabeza y todo comenzó a darle vueltas. Se tapó la cabeza con uno de los cojines del sofá, intentando no escuchar los reproches de su amigo; sintió que las lágrimas amenazaban con salir otra vez. El recuerdo llegó como un balde de agua fría y le cayó encima, destruyendo sus pocas ganas.


    En un segundo plano, oyó la voz de Rafi que le decía cosas a su pareja, no entendió qué; de seguro, ella era el centro de la pequeña discusión. Se sintió miserable por ser la culpable de que sus amigos discutieran, pero no tenía las fuerzas suficientes para irse a su casa. No desde que su nuevo mundo mágico se desmoronó ante sus ojos. El recuerdo regresó como si quisiera burlarse de ella; el nudo en la garganta se hizo cada vez más grande.


    ***


     


    Después de dejar a Malu en la puerta de su edificio, regresó al auto con una sonrisa tonta dibujada en su rostro. Estuvo en las nubes desde el viernes por la tarde, cuando tomaron la autopista para llegar a Verona; su felicidad aumentó cuando pasó el fin de semana entero con María Luna entre sus brazos. Se habían amado y sentido de una manera tan genuina, que le costaba creer que finalmente hubiera encontrado a la persona perfecta para ella.


    Ahora sabía que no, que todo fue una estúpida broma del destino.


    Puso el auto en marcha y dos calles más adelante, cuando un semáforo la hizo detenerse, la canción de Jessie J., “Bang bang”, se oyó en algún lugar de su auto. De inmediato supo que era el celular de María Luna, porque el suyo no sonaba así.


    La luz cambió; puso el auto en marcha, atravesó el cruce y se detuvo a unos escasos metros de la parada del autobús, donde había un espacio y no creaba problemas al tráfico. Para entonces, el teléfono ya no sonaba; lo encontró en el asiento del copiloto, justo debajo de este. La pantalla del IPhone 7 se iluminó en cuanto lo tomó; una llamada perdida con el nombre de Edoardo se mostró en la pantalla. No tenía idea de quién era y, sin importarle mucho, hizo una reversa en una salida, y regresó. 


    Estacionó el auto a unos cincuenta metros del edificio, porque no había otro lugar. El frío atravesó su abrigo y se coló en su piel, mientras caminaba por la acera. Subió el cierre hasta el cuello y apresuró el paso.


    La imagen que se topó frente a la puerta del edificio la paralizó. Un hombre joven, alto y de pelo negro, obstruía la entrada. Sus brazos rodeaban el diminuto cuerpo de María Luna y su lengua invadía los labios que minutos antes ella besó con ternura.


    Al principio pensó que lo estaba imaginando, pero al acercarse, sus ojos comprobaron lo que su mente no quería aceptar. Los labios del hombre besaban los de María Luna y ella no hacía nada para evitarlo. ¡Se conocen! Le gritó su cerebro; de pronto sintió que le faltaba el aire. Su mirada y la de ella se cruzaron en el instante en que el hombre se alejó. Vio el desconcierto reflejarse en su rostro.


    —Da… ¡Dani! —su nombre se escapó de los labios de Malu con un hilo de voz.


    Ella sintió un escalofrío recorrerle la espalda. No sabía qué hacer, o qué decir. Malu tampoco articulaba palabra.


    —Olvidaste el teléfono —las palabras salieron de su boca de manera automática, mientras sus ojos se llenaban de lágrimas que amenazaban con salir. Sentía que le dolía el pecho y el aire no llegaba a sus pulmones.


    El celular de María Luna seguía tendido en su mano, y ella no hacía nada por tomarlo. Daniela la veía de frente, pero le parecía un espejismo. Tragó saliva, obligándose a no llorar. Cuando la pelinegra la rozó al agarrar el teléfono, sintió que se le iban las fuerzas. Devolvió las manos a los bolsillos, lo más diplomáticamente que le fue posible.


    —¡Daniela, espera! —le pidió María Luna con el rostro bañado en lágrimas.


    —Por favor, ¡no me busques! —dijo sin voltearse.


    Daniela se marchó, dejándola ahí, en compañía de Edoardo y del dolor que sentía. Porque dolía, dolía como miles de llamas quemándole la piel.


    ***


     


    Ahora, en el sofá de la casa de sus amigos, las lágrimas salían como un río y no querían detenerse. Se había refugiado con Ricardo y Rafaelle porque eran los únicos que no le pedirían explicaciones; y tampoco le negarían el alcohol que necesitaba para silenciar sus pensamientos, porque no quería pensar en nada. No en esos momentos, cuando su corazón volvía a ese estado de frialdad perenne.


    Daniela sintió el peso de un cuerpo sentarse a su lado en el sofá, luego una mano acarició su espalda. Podía reconocer ese delicado toque en cualquier parte del mundo, así que se obligó a sacar la cara de los cojines. Tenía los ojos hinchados y rojos.


    —Estoy aquí —le dijo Marcella.


    Ella se dejó acunar por sus brazos. Se abrazó a su cuerpo y se quedó ahí, dejando salir todo el dolor hasta que se quedó dormida. Cuando despertó sintió los ojos hinchados y que su cabeza estaba a punto de estallar. Recordó que se había quedado dormida en esos brazos que solían calmarla y supo que se encontraba acorralada y que tendría que empezar a dar explicaciones.


    Marcella no era como Ricardo o Rafaelle. Ella le haría el tercer grado y si luego era necesario, mataría a la persona que le hizo daño. Bueno, no era una asesina, pero sabía cómo hacer pagar; lo hizo con Regina y estaba segura de que no se limitaría con María Luna, tras conocer lo que sucedió.


    —¿Me vas a decir qué mierda pasó? ¿O tengo que sacártelo a palos?


    La voz de su amiga sonó maternal y, al mismo tiempo, severa. Desde el domingo por la tarde, ella evitó cualquier contacto con el mundo. Ignoró sus llamadas y las de Giulia, y las de María Luna, que no dejaba de hacer sonar su celular, que lanzó en más de una ocasión contra la pared y, a pesar de eso, seguía funcionando y sonando sin cesar. Sabía que era un comportamiento infantil, pero le daba igual. Estaba herida, dolida y su corazón sangraba por culpa de María Luna. Por su propia culpa. La persona segura y fuerte que fingía ser, volvía a esconderse en un hueco y dejaba que la niña indefensa e insegura, tomara las riendas. ¿Por qué diablos seguía equivocándose con las mujeres?


    

  


  
    Capítulo 42


     


    Días después...


     


    No sabía qué hora era, pues su habitación seguía en penumbras; tampoco tenía idea de qué día era, porque seguía metida debajo de las sábanas, escondida. No tenía fuerzas para levantarse, para nada; le dolían los ojos de tanto llorar y la cabeza estaba a punto de explotarle.


    De pronto sintió que su cuerpo fue casi cubierto por otro. Reconoció a su mejor amiga por el aroma de su perfume; sus ojos se llenaron de nuevo de lágrimas, era imposible no distinguir el Carolina Herrera de Giulia.


    Su mente estaba abrumada y no lograba pensar con claridad, no entendía cómo era que la castaña se encontraba ahí, y por qué la abrazaba con tanta fuerza.


    —Espero que a ti te diga qué le pasa, porque a mí no me ha dicho y me está preocupando —dijo Nora desde la puerta.


    Malu sintió la mano de su amiga acariciarle la espalda.


    —Gracias por llamarme —contestó Giulia, luego la puerta se cerró. Nora la llamó porque se preocupó por ella—. ¿Malu?


    Oyó su nombre pronunciado con ternura; lentamente, sacó la cabeza de entre las sábanas. Su rostro era una mezcla indescifrable de mocos y lágrimas; su cabello había visto días mejores, pensó Giulia. Ella estaba segura de que llevaba días en la cama y sabía que no había probado bocado porque Nora se lo dijo; además, ni siquiera se bañaba. Lo único que hizo Malu en esos días fue llorar y llamar a Daniela, pero su prima no le contestó ni una vez. Ni siquiera para insultarla o gritarle, o para darle una posibilidad de explicarle lo que sucedió.


    —¡Giul! —se lanzó a sus brazos; las lágrimas regresaron, aunque creía que no tenía más—. Me lo advertiste, Giul. Y no te escuché. Me dijiste que Daniela no me perdonaría —sollozó entre los de brazos de su amiga, que la consoló acariciando su espalda hasta que de nuevo empezó a calmarse; sus sollozos disminuyeron.


    Giulia la alejó un poco de ella, con el dorso de su suéter le limpió las lágrimas que humedecían sus mejillas.


    —De acuerdo, pero ahora cálmate. Explícame qué diablos sucedió para que estés así y que Daniela ni siquiera haya regresado al apartamento.


    Giul la miraba con ternura; ella intentó calmarse, su pecho subía y bajaba al tratar de contener el llanto. Buscó llenar sus pulmones de aire.


    —Daniela —hizo una pausa con temor a preguntar—, ¿ella está bien?


    —Supongo que sí. No la he visto —contestó su amiga. Una profunda preocupación apareció en su rostro—. Está en casa de Marcella. Me llamó el lunes para avisarme que se quedaría con ella, que no tenía que preocuparme. Me pareció extraño. Luego me encontré a Nora fuera de la Academia, me dijo que llevas dos días sin salir de tu cuarto y ni siquiera me respondes el teléfono —Giul hizo una pausa y estudió su rostro—. Dos más dos, siempre ha sido cuatro —concluyó como si fuera obvio lo que había pasado.


    María Luna se cubrió la cara con las manos y dejó que sus pulmones se llenasen de aire; se echó hacia atrás los mechones de cabellos alborotados que le cubrían el rostro y le contó todo. Del fin de semana, de lo maravilloso que fue estar con ella en Verona, de cómo descubrió que estaba enamorada de esa mujer que era su prima y que Daniela vio cuando Edoardo la besaba.


    Ni siquiera ella se tenía una explicación sensata para lo que pasó, pero la morena le dejó bien claro que no debía buscarla.


    —¿Y Edoardo? —preguntó Giulia, que seguía intentando darles sentido a sus palabras.


    —Hemos terminado —confirmó.


    Ella terminó con él, apenas Daniela se marchó; después de todo, el rompimiento no fue tan trágico. Él se enojó, pero le dio igual porque en ese momento había destrozado a la única persona que no quería perder en su vida. De ahí en adelante, los días se le confundieron y solo hubo espacio para las lágrimas. Nunca antes en su vida sintió tanto dolor como en esos instantes; y jamás lloró como lo hizo en esos días. Se sentía vacía y dolía.


    Después de casi una hora, en la que sus incoherentes palabras y sus lágrimas dejaron bastante claro las cosas, se dejó convencer por su amiga y tomó una ducha. Para cuando salió del baño, se sentía algo mejor; su cara estaba menos enrojecida y su cabello volvió a ser liso.


    Nora se ofreció en preparar una cena ligera para las tres; comieron en silencio, mientras Malu intentaba bajar el nudo que tenía atravesado en la garganta. Sabía que le debía tiempo a Daniela para que la perdonara, si es que existía esa posibilidad. Y agradecía a las amigas que tenía frente a ella por no dejarla sola.
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    Los días siguientes fueron un verdadero infierno para María Luna que, a pesar de contar con el apoyo de su amiga y de su compañera de piso, tuvo que hacer un gran esfuerzo para no hundirse en la tristeza.


    Intentó muchas veces contactar a Daniela, pero seguía sin querer responderle al teléfono. Sabía que todo era culpa suya; no había terminado su relación por miedo a la reacción de su exnovio y ahora estaba pagando el precio más alto. Porque perderla era realmente un caro precio de pagar; sus días eran un seguir de cosas mecánicas. Se levantaba, se vestía, comía porque Nora la obligaba y se iba a la universidad. Allí pasaba todo el tiempo bajo la mirada atenta de Giulia, que no la dejaba sola ni un minuto y la obligaba a comer las otras comidas.


    Malu asistía en las clases, pero no prestaba atención; sabía que tarde o temprano eso le causaría problemas en su nivel académico, sin embargo, no le interesaba. Como tampoco le interesaba el concurso en el que se inscribió semanas antes, en el que participaba porque Giulia la obligó. Recordaba que había seguido las reglas del concurso y para la primera fase, hizo un trabajo a carboncillo, que le valió para pasar a la segunda fase. Al final, no quedó entre los primeros diez mejores, así que se sintió aliviada. Al menos hasta esa mañana, cuando el rector la llamó a su oficina para comunicarle que, milagrosamente, estaba entre los concursantes que participarían en la gala.


    Malu se quedó petrificada y sin palabras. No solo por el hecho de participar en el evento que, por lo que Giulia le había dicho, era uno de los más importantes que promovía la Academia, sino porque después de casi dos semanas, no creía que tuviera al fin la oportunidad de ver a Daniela. Y tal vez, solo tal vez, podría explicarle lo que pasó, aun cuando no la perdonara.


    Ella recordaba cómo esa mañana Giulia saltó de emoción cuando le dio la noticia tras hablar con el rector; de inmediato la castaña empezó a organizar todo. Según su amiga, necesitaría un vestido de noche para el evento; además de una cita con el peluquero y también con la manicurista, porque ella iba a acompañarla a esa gala. A Malu nada de eso le interesaba, pues en su mente se forjó una sola meta. Sabía que era Daniela Rinaldi quien organizaba el evento y eso significaba que estaría presente. Su corazón saltaba emocionado por aquella oportunidad.


    ***


     


    Daniela tampoco tuvo días buenos; había volcado todas sus fuerzas en el trabajo y en los preparativos de la gala para la que faltaban unos cuantos días; estuvo tan ocupada en eso, que apenas tuvo tiempo para dormir. Las marcas negras debajo de sus ojos la delataban; Mara, Marcella y Rafaelle, insistían en que se tomara unos días de descanso, pero ella no creía necesitarlo. Además, estaba el hecho de que cada vez que se metía en su cama, creía percibir el olor de Malu; cuando trataba de dormir, los recuerdos la asaltaban y la imagen de ella entre los brazos de aquel hombre, le impedían conciliar el sueño. Entonces se desvelaba y pasaba las noches con la vista fija en el techo y con ganas de volver a tenerla. Se sentía impotente y estúpida porque, a pesar del dolor, quería verla, besarla y perdonarla. Pero, por otra parte, se decía que no debía y que no había nada que perdonar; ella fue un experimento para su curiosidad. Entonces la rabia la invadía y lo único que lograba apagarla era el alcohol.


    Esa mañana Daniela se sentía demasiado agotada, ni siquiera la fuerte sesión de entrenamiento en el gimnasio le ayudó a calmar el mal humor que cargaba. Entró en la galería sin darle los buenos días a Mara, que firmaba el retiro de un cuadro que habían vendido en esos días. Ella vio que su jefa entró a su oficina y luego de unos minutos, bajó al cuarto de restauración sin siquiera notar su presencia.


    —Disculpa, Dani —la interrumpió Mara desde las escaleras. En esos días trataba de molestarla lo menos posible porque estaba irritable, pero aquella llamada no podía esperar—, tienes una llamada del rector de la Academia.


    —De acuerdo. Gracias —contestó dejando los espejuelos de trabajo y los guantes sobre la mesa. Esperaba que la llamada del rector fuera por cortesía, porque no se sentía de ánimos para recibir malas noticias. Además, para la gala faltaban un par de días y todo estaba listo. De hecho, los trabajos de los estudiantes participantes iban a ser retirados de la Academia ese mismo día. Ella subió a la oficina—. Estimado rector —saludó. Al otro lado de la línea se oyó la voz del director, que de inmediato le explicó el motivo de su llamada. Al parecer, una de las estudiantes que participaría en la gala tuvo una emergencia familiar, por lo que no podría presentarse. La situación los dejaba con un concursante menos. Daniela ahogó una maldición, mientras el rector le explicaba que no tenía que preocuparse porque lo habían resuelto, sustituyéndola con otra estudiante—. ¿Eso quiere decir que habrá un nuevo estilo de arte? —preguntó tratando de calmar sus nervios.


    —Sí, de hecho, la estudiante se presentará con una muestra fotográfica —le informó.


    El corazón de Daniela sufrió un micro infarto. ¡¿Fotografía?! Su mente proyectó de inmediato el rostro de María Luna ante sí, pero lo desechó de la misma manera. No era posible que fuera ella, pensó buscando llenar sus pulmones de aire. Había muchísimos estudiantes especializados en fotografía, así que no podía ser ella.


    —De acuerdo —respondió y dio por terminada la conversación.


    Ella se quedó contemplando el teléfono de la oficina. Sentía que un dolor de cabeza empezaba a nacer en la parte baja de su cuello y no podía permitirse estar mal. Necesitaba seguir concentrada en el trabajo porque era lo único que la mantenía alejada del recuerdo de Malu. El recuerdo de aquella tarde en que hicieron el amor en esa oficina llegó para golpearla con fuerza y se mordió el labio inferior; percibió el sabor de la sangre en su boca. Trató de relajarse ralentizando su respiración. Sacó el celular del bolsillo trasero de sus jeans y, sin saber por qué, accedió a la aplicación de mensajes. ¿Qué era lo que esperaba? Se preguntó cuando pulsó el nombre de la mujer que seguía en su cabeza. No hubo mensajes en los últimos dos días. Sintiendo que las lágrimas llenaban sus ojos, leyó las últimas palabras que le escribió.


    Daniela, por favor, dame la oportunidad de explicarte. Yo te amo.


    “Te amo” ¿Eran reales esas palabras? Entonces, ¿por qué? ¿Por qué María Luna la engañó? Era cierto que la pelinegra no sabía nada de su pasado, de su situación con Regina, sin embargo, eso no le daba derecho a traicionarla. Pero, ¿y si no era así? Ella no le dio la oportunidad de aclarar la situación que presenció, si es que había algo que pudiera aclararlo. Las dudas la invadían y no sabía por qué, pero en lo más profundo de su corazón quería regresar el tiempo y no haber vuelto de Verona aquella tarde.


    —Daniela, necesito que firmes estos documentos —la interrumpió Mara.


    Ella disimuló las lágrimas. Se volteó hacia su asistente y firmó los papeles que le entregó.


    —El rector me informó que tendremos un cambio en la muestra —le anunció con la voz algo apagada. 


    —¿Tendremos que modificar el orden?


    Ella negó.


    —No será necesario. Al parecer, será una muestra de fotografía —respondió mientras abandonaba la oficina.


    Sin más, volvió al cuarto de restauración, donde pasó el resto del día.
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    La gala iniciaba en menos de cinco horas y María Luna aún se encontraba en el cuarto oscuro de la Academia. En esos momentos, las antiguas estructuras que constituían las aulas estaban desiertas; solo algunos custodios seguían con las rondas de rigor.


    El teléfono de Malu volvió a sonar, insistente; supo sin necesidad de mirar la pantalla que se trataba de Giulia. Su amiga la esperaba para su cita con el peluquero, pero ella no tenía tiempo para eso. En realidad, para nada porque lo único que quería era terminar con la composición en la que trabajaba y cerrar la maldita caja para que pudieran trasladarla al salón de la gala de invierno. Ella sentía que las puntas de los dedos empezaban a sufrir por la falta de calor en el cuarto, sin embargo, no le importaba. Necesitaba terminar lo que había empezado para poder llevarlo ante ella. Colgó otras dos fotos en el hilo de metal que usaba para secar las revelaciones, luego observó el cuadro de ochenta por ciento veinte centímetros que tomaba forma ante sí. La idea le pareció algo impropia al principio, pero en ese instante le daba igual porque lo que quería era que Daniela viera su trabajo y trasmitirle con él lo que no pudo con palabras.


    Su celular volvió a sonar; esta vez el número de Nora apareció en la pantalla. Ella agradecía que en las últimas semanas su compañera de piso se hubiera comportado como una buena amiga, pero ahora, tanto ella como Giulia, la estaban molestando.


    —¡Dime Nora! —contestó, arreglándoselas para no dejar caer el celular en la tina con el líquido para revelado. Escuchó que Nora hablaba con alguien más y de inmediato Giulia tomó el mando en la conversación.


    —¿Se puede saber dónde estás? —preguntó enojada.


    —En la Academia —contestó con toda la paciencia del mundo.


    —¡¿Y qué diablos haces en la Academia cuando faltan menos de cuatro horas para la gala?!


    Giulia está histérica, pensó Malu, mientras sacaba otras dos fotos del líquido.


    —¡El cuadro no estaba listo! —anunció sabiendo lo que su amiga le diría.


    —¿No lo está? ¡Si me dijiste que lo habías enviado! —exclamó la castaña.


    —Sí, ya sé lo que dije, pero no es así. No me gustaba ese —arguyó siguiendo con su trabajo. 


    Ella tenía las horas contadas y lo sabía. Ya suponía un gran esfuerzo realizar un collage de fotografías en solo unos días, que fue lo que tuvo para presentar en su proyecto. Mucho más si después de crearlo, no le convencía en absoluto.


    —¿Dime qué necesitas? —inquirió Giulia intentando calmarse, buscando ayudarla de alguna manera.


    —¡Que dejen de llamarme! Llegaré a tiempo para vestirme. Ustedes solo espérenme —pidió y cortó la llamada.


    Sopló algo de aire caliente en sus manos, fijó la vista en la imagen del lienzo que se mostraba ante ella. Le habían advertido que el cuadro tenía que llegar una hora antes del evento o de lo contrario, no se exhibiría. No iba a correr ese riesgo. Era su única oportunidad para ver a Daniela, porque, aunque lo había intentado de nuevo, ella no se lo permitió.


    Necesitaba otras seis fotos y, finalmente, lo terminaría.


    ***


     


    Daniela no dejaba de caminar por todo el lugar; en solo unas horas, el salón, que ahora estaba decorado a la perfección y con las mesas listas para servir la cena que precedería la gala, se llenaría de personas y ella no podía permitir que algo saliera mal.


    —Mara, ¿llegó el último trabajo? —preguntó a su asistente, que la seguía desde hacía una hora de un lado a otro.


    —No. Se mandó a retirar, pero aún el mensajero no regresa —contestó.


    Daniela se detuvo en medio del segundo salón, donde en ese momento se colocaban en exposición los nueve lienzos que se evaluarían. Los galeristas que participaban y patrocinaban el evento, premiarían uno de los trabajos y luego sería expuesto en su galería. Los otros se venderían esa misma noche; lo recaudado sería devuelto a la Academia y al artista.


    —¿Quién es el artista? —indagó con los nervios a flor de piel.


    Mara buscó entre sus apuntes.


    —Alberti. María Luna Alberti.


    El cuerpo de Daniela se paralizó.


    —¡¿Qué has dicho?! —sus palabras no sonaban suyas y sabía el motivo. Era ella, era la mujer que en esos días intentó sacar de su cabeza con todas sus fuerzas.


    —María Luna Alberti, estudiante de primer año. Fue ella quien sustituyó a Helena Madias —Mara hizo una pausa observando el rostro de su jefa, que había perdido el color—. ¿La conoces? —indagó, pero no obtuvo respuesta—. Le informamos al rector que el trabajo del artista debía llegar una hora antes. Si no es así, tendremos que sacar su nombre del evento.


    Daniela lo sabía, pero no, no podía permitir que ella no participara. A pesar del dolor que le causó, sabía la oportunidad que ese evento era para cualquier artista; sobre todo, para uno de primer año de la Academia.


    —Esperemos —dijo, dejando a Mara sin posibilidad de protestar o decir algo más.


    Abandonando la sala de la exposición, Daniela trató de concentrarse en lo que tenía por delante. La noche sería larga y necesitaba de todas sus fuerzas, si de verdad ella iba a estar presente. Su corazón latía sin freno con la sola idea de volver a verla.


    Con la ayuda de Mara, terminaron de organizar el salón, luego cada una regresó a su casa; tenían el tiempo suficiente para vestirse para la ocasión. Tras llegar al apartamento, Daniela dejó que el agua caliente le relajara los músculos tensos. Cuando terminó, se secó y peinó sus cabellos que dejaría sueltos. El vestido que escogió para esa noche era de color negro; el modelo dejaba sus hombros al descubierto y el escote a corazón le daba un toque sensual y elegante. El tejido era de Lurex con brillos, y la abertura en el lado derecho de su pierna, era alto. La prenda se pegaba a su cuerpo en un estilo sirena que dejaban poco a la imaginación. Se calzó unos Décolleté de tacón doce. Se maquilló impecablemente. Se miró al espejo; le gustó la imagen. Al atuendo agregó una pequeña cartera para guardar su celular y las llaves del auto. Sin perder más tiempo, salió del apartamento y se dirigió de nuevo al lugar de la gala.


    Al llegar, se encontró con que sus padres habían llegado y que su asistente, les hizo el primer recorrido por los salones.


    —¡Cariño! —exclamo su madre, apenas ella entró en su campo de visión. Se estrecharon en un cálido abrazo. Daniela saludó de igual manera a su padre, que tan elegante como su madre, le sonrió feliz—. Has hecho un magnífico trabajo, cariño.


    —Gracias mamá, pero no es solo mérito mío. También de Mara y de Rafaelle —dijo con humildad.


    —Pues ya los felicitaré a ellos —Mara en ese instante recibía a los primeros invitados de la gala—. Por cierto, tu padre me dijo que esta noche conoceremos a alguien.


    Las palabras de su madre la dejaron de piedra, ella volteó hacia su padre en busca de una explicación.


    —Es cierto, cariño. ¿Dónde está? —preguntó él mirando a su alrededor.


    Daniela quiso que la tierra se la tragara. A su mente llegó el recuerdo de aquel día en el que logró escapar del almuerzo con su padre y le prometió que conocerían a la mujer que la acompañó a Verona esa noche. Un nudo amenazó con cerrar su garganta, sintió el ardor de las lágrimas en sus ojos. Qué estúpida había sido al creer que María Luna era la indicada para presentarla a sus padres.


    —Mejor les enseño la mesa que ocuparán.


    Trató de cambiar el tema con sus padres, esperando que funcionara, pero las miradas que estos intercambiaron le dejaron claro que no lo logró. Agradeció no tener que preocuparse más por sus padres cuando Marcella, Rafaelle y Ricardo, llegaron y se encargaron de entretenerlos. Además de que su presencia fue requerida en el salón de exposición.
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    María Luna se sentía casi desnuda con aquel vestido, estaba segura de que moriría de frío, pero Giulia y Nora le aseveraron que no sería así. La tela de color azul envolvía su cuerpo; sus curvas perfectas le daban encanto y sensualidad. El escote en la espalda y la franja en el centro del pecho, que descendía envolviendo su cintura, hacía que cada curva de su diminuta figura, resaltara su femineidad. Al principio, quiso recoger su pelo, pero Giul le dijo que dejarlo suelto y alisado, le daría un aire mucho más elegante. Se calzó unos zapatos dorados de tacón con correa que la hacía ver más alta.


    Habían salido del apartamento hacía una hora, y ahora llegaban al parqueadero del lugar donde se celebraría la gala.


    En la entrada había varios hombres vestidos con uniformes elegantes que se ocupaban de acompañar a los invitados al interior. Un largo pasillo con una alfombra roja terminaba justo en el primer salón, donde las mesas se encontraban dispuestas en forma de herradura, para dar la sensación de mayor espacio. Mientras avanzaban por el pasillo, María Luna notó que, en una esquina, había un piano de cola de color blanco; las paredes que circundaban el salón, fueron cubiertas con lo que parecía tela para proyectores. Además, el salón estaba decorado con lienzos de tamaño gigante. Giulia, a su lado, también lucía sorprendida, no solo por lo creado con la decoración, sino por la cantidad de personas que llegaban al lugar. Había galeristas y artistas del momento; y personas que parecían demasiado elegantes y estirados para pertenecer al mundo del arte.


    Perdidas como en un parque de diversiones, las dos amigas se sintieron aliviadas cuando encontraron a otros estudiantes de la Academia. Se mezclaron con sus compañeros y disfrutaron del delicioso aperitivo que los camareros servían en bandejas de plata. Llevaban ya unos cuantos minutos en el salón, cuando Giulia oyó que alguien la llamaba; sorprendida por escuchar su nombre, volteó en busca de quien la llamaba.


    —¡Giulia! ¡Giul, tesoro!


    La voz cantarina de una mujer sobre los cincuenta años, de cabello rizado, perfectamente peinado y un vestido sobrio y elegante, la dejaron sin palabras al reconocer que se trataba de su tía, que se encontraba acompañada por Lorenzo. Giulia se acercó de inmediato; llevaba unos cuantos meses sin ver a sus tíos. La verdad era que no esperaba verlos ahí.


    —No sabía que participabas en el evento —expuso su tía que, por alguna razón, no dejaba de mirar a María Luna, que la acompañó para no quedarse sola.


    —En realidad estoy aquí para acompañar a María Luna —dijo orgullosa, señalando a su amiga.


     Malu, con timidez, se presentó con la pareja. Sentía el corazón latir a mil por hora. No solo tendría la posibilidad de hablar con Daniela, sino que acababa de conocer a sus padres. Si eso no era destino, entonces no tenía idea de lo que era.


    —¿Alberti? No me digas que eres una de las participantes —comentó Lorenzo Rinaldi al recordar la lista de estudiantes participantes en el concurso.


    —Sí, lo soy —confirmó María Luna con timidez.


    El padre de Daniela se mostraba más serio que su hija, mientras que su madre era idéntica a la morena.


    —Estoy deseoso de ver tu trabajo.


    ***


     


    María Luna, Giulia y los padres de Daniela, siguieron conversando bajo la mirada asustada de la morena, que seguía cada uno sus movimientos. A pesar de que se encontraba ocupada recibiendo a los invitados, notó la llegada de la pelinegra; quedó sin palabras al verla después de tantos días. María Luna estaba hermosa con aquel vestido; el cabello que le caía por la espalda desnuda, sus ojos verdes que resaltaban con el maquillaje y su sonrisa, la dejaron sin aliento. Sentía que su corazón latía sin control y sabía que la única explicación era la más obvia. Sus sentimientos por María Luna eran reales; demasiado reales como para no escucharlos, aun cuando se sintiera dolida y enojada. Además, verla ahí, en compañía de sus padres, estaba por provocarle un infarto.


    —Dani, ¡es hora! —las palabras de Rafaelle la sobresaltaron cuando se acercó a ella y de inmediato adivinó el motivo de su mirada—. Estás jodida, nena —bromeó, hablándole cerca de la oreja.


    Ella dejó escapar el aire que contenía desde que la vio entrar al salón.


    —¿Tú crees? —murmuró con ironía buscando su mirada.


    Daniela agradecía que, en instantes como ese, sus amigos y su familia, estuvieran para ella. Sabía que no iba a poder evitar a María Luna y que en algún momento de la noche se encontrarían frente a frente. Además, estaban sus padres y de ellos no iba a poder escapar. Agarró la mano que le tendía Rafaelle y juntos caminaron hacia el palco montado en medio del salón.


    Daniela subió los tres escalones que lo elevaban, dio unos toques en el micrófono del atril para comprobar que el sonido estuviera encendido.


    —Buenas noches —saludó con una sonrisa—. Bienvenidos a la Gala de Invierno de la Academia de Artes Leonardo. Es un honor para mí presentarles esta noche la espectacular muestra de los estudiantes de la Academia. Espero que lo disfruten tanto como yo.


    Fueron las palabras de presentación de Daniela, que lucía sensual y hermosa en ese vestido negro. María Luna necesitó beber varias veces de la copa que tenía en su mano para no morir de dolor. Su pecho subía y bajaba con sus palabras y sus ojos no dejaban de mirarla.


    Daniela podía sentir su mirada; tuvo que hacer un gran esfuerzo para que su voz no sonara afectada.


    Tras finalizar sus palabras, las luces del salón se apagaron; los murmullos de sorpresa de los invitados se hicieron oír cuando al final del pasillo, una única luz se encendió, mostrando el piano de cola y a un niño. Las notas del piano comenzaron a escucharse; como si el niño estuviera aburrido y repetia la misma nota, la luz se movió y delante de él, apareció una niña que vestía una camisa blanca ancha. En los altavoces colocados por todo el salón, empezó a oírse una música y luego se escuchó la voz de Jordin Sparks.


    Tell me how i’m supposed to breathe whit no air...


     


    María Luna sintió un tirón en su corazón a medida que la música sonaba y que el espectáculo continuaba. Sus ojos buscaron los de Daniela.


    Los invitados seguían la coreografía de los dos niños, que en algún momento se trasformaron en dos adolescentes y con el baile, iban mostrando el crecimiento de un artista. El niño, ahora adolescente, pintaba en las paredes con latas de pintura lo que eran grafitos y la niña, que interpretaba a su musa, seguía llevándolo por todo el lugar. De adolescentes, se transformaron en adultos y ahora, sobre el palco donde minutos antes estuvo Daniela, bailaban acompañados de la música; la voz de los cantantes a través de los altavoces añadía más emoción al baile.


    La letra de la canción recitaba el mismo sentimiento que María Luna abrigó aquella tarde cuando perdió a la mujer que seguía con la mirada fija en ella.


    Si muriera antes de despertar


    Es porque me dejaste sin aliento


    Perderte ha sido como vivir en un mundo sin aire


    Estoy aquí, solo


    No me quería ir


    Mi corazón no se mueve


    Está incompleto


    Desearía que hubiera una manera de hacerte entender.


     


    El espectáculo concluyó tiempo después, cuando el artista, que era representado por un bailarín, cayó al suelo, tras donar su corazón a la mujer que lo acompañó durante todo el baile, y que de musa se convertía en su mujer. A ellos se habían sumado otros bailarines que habían formado la entera coreografía y los aplausos no se hicieron de esperar. María Luna vio que Daniela se limpiaba una lágrima de su mejilla. Ella también sentía los pómulos mojados; agradeció el gesto de Giulia que le tendió una servilleta. Su amiga sabía cómo se sentía; que se había enamorado de esa mujer sin proponérselo y que, si las cosas se disolvieron aquella tarde, fue solo por sus miedos.


    Las luces del salón volvieron a encenderse, mientras los artistas se inclinaban en el palco, agradeciendo los aplausos. Los seis bailarines y su grupo recibían el vitoreo de los presentes con enorme satisfacción.


    

  


  
    Capítulo 46


     


    —Muchísimas gracias a los alumnos de la Academia de baile, NUBES —esta vez fue Rafaelle, que vestía un elegantísimo traje de color azul, quien continuó con la presentación. Había visto el estado emocional de Daniela y sabía que no se debía solo al espectáculo que acababan de ver; la mirada de su amiga no se despegó de la de María Luna durante todo el número, y vio sus lágrimas. “No seas tonta”, le susurró él antes de subir al palco en el que ahora invitaba a los presentes a pasar al segundo salón, donde serían revelados los trabajos de los artistas.


    Daniela se encaminó hacia el salón con Marcella y Mara; juntas comenzaron a quitar las telas blancas que cubrían los enormes lienzos. Uno a uno fue revelándose los colores. Los pies de la morena se paralizaron ante el último lienzo que fue llevado esa misma tarde.


    —¿Eres tú?


    Las palabras golpearon a Daniela de frente y no supo qué decir. El lienzo que tenía frente a ella era un collage de fotografías de diferentes tamaños que, juntas, formaban un rostro en blanco y negro que se parecía, o, mejor dicho, era idéntico a ella.


    El collage mostraba su rostro de medio lado, con lo que parecía la imagen de un parque de fondo, y supo de inmediato que se trataba de una foto tomada en Verona. Sintió un nudo en la garganta y aguantó las lágrimas en cuanto oyó que los invitados comenzaban a entrar en el salón. No tuvo tiempo de responderle a Marcella, pero no fue necesario, porque su amiga sabía que ese lienzo pertenecía a María Luna y, por ende, era ella.


    Los invitados se dispersaron en el salón; cuando los artistas se situaron junto a sus pinturas y trabajos, la mirada de Daniela buscó la de María Luna. Sus ojos verdes cristalinos brillaban como el primer día que se conocieron y su corazón latió aún más fuerte, si era posible. Tenía que mantenerse firme, pensó la morena, mientras escuchaba las palabras de uno de sus colegas galeristas que le platicaba de un cuadro. A pesar de que intentaba concentrarse en sus palabras, sentía la mirada fija de Malu sobre ella. Sabía que no podía evitarla, entonces se disculpó con su colega y otros tres invitados con los que hablaba, y se dirigió hacia ella.


    A María Luna le temblaron las piernas en cuanto vio que la imponente figura de Daniela se movía en su dirección. Sabía que el cuadro que expuso en el salón removió algo en su interior.


    —Ven conmigo —le pidió Daniela Rinaldi al llegar frente a ella y tomar una de sus delicadas manos.


    María Luna sintió que un nudo se le formó en la garganta y le costó respirar. Tenía la mirada de ojos miel fija en ella y su voz sonó más ronca de lo que pretendió.


    —¿Aho… ¿Ahora?


    Malu no recibió respuesta por parte de Daniela, que casi la arrastró con ella. Buscó con la vista la ayuda de Giulia, pero su amiga estaba demasiado concentrada en la obra de otro de sus compañeros de la Academia, como para notar la situación. Además, ¿no era eso lo que quería? ¿No precisaba hablar con Daniela y darle una explicación?


    La morena no la miraba, solo caminaba llevándola consigo. El calor de su mano enviaba descargas eléctricas por su cuerpo; no sabía qué pensar.


    —¿Querías hablar? ¡Hablemos! —exigió Daniela en cuanto entraron a lo que parecía un salón, pero mucho más pequeño que se encontraba casi en penumbras.


    Malu se sintió indefensa ante la mirada furiosa de Daniela, que caminaba de un lado a otro con evidente ansia. Ella perdió el habla; en esos últimos días, desde que supo que participaría en el evento, preparó todo el discurso que quería darle a la mujer frente a ella. Pero en ese momento, no le salía ni siquiera una sílaba. Respiró hondo para tratar de calmarse.


    —Daniela, yo… Yo… —intentó decir algo cuando vio que la morena se detuvo frente a ella con los brazos cruzados en el pecho. Se quedó sin respiración cuando su mirada recorrió el cuerpo de Daniela—. Yo lo siento —sus palabras fueron un susurro y bajó la vista.


    —¿Por qué? —preguntó la morena con los dientes apretados, conteniendo la rabia que experimentaba en ese instante.


    —Daniela, yo no planeé nada. Te juro que lo último que quería era hacerte daño —María Luna se arrepentía de haberse puesto el vestido que traía porque sentía como si el frío de la sala le congelara la piel.


    —Pero lo hiciste. ¡Me lastimaste! —le reprochó.


    Ninguna de las dos tenía el coraje de mirarse.


    —Y me lastimé —murmuró María Luna. Levantó la vista buscando los ojos color miel—. Jamás pensé que algo así pudiera pasarme —dijo mientras apuntaba a ambas—. Enamorarme de una mujer... Enamorarme de ti —sus ojos eran una mezcla de sentimientos. Daniela podía verlo aun en la penumbra que las envolvía—. No supe qué hacer y te perdí.


    La morena guardó silencio por un largo momento, luego dio un par de pasos hacia ella; a pesar de que no quería, su cuerpo actuó solo. Lo único que le decía su cabeza era que fuera con ella, que la consolara.


    —¿Quién era él? —preguntó deteniéndose a unos escasos centímetros.


    —Edoardo era mi novio. Era —recalcó por si no lo había entendido, lo hiciera en ese instante.


    —¿Y ya no lo es? —indagó a pesar de lo que acababa de escuchar—. María Luna, tú me asustas.


    Daniela estaba ya demasiado cerca de su cuerpo como para dar marcha atrás. Levantó una mano, cuando la posó en su brazo desnudo, sintió la descarga eléctrica que recorrió todo su ser y una inyección de adrenalina fue directo a su corazón.


    —No, ya no lo es —susurró Malu, levantando la mirada para reflejarse en sus ojos.


    Sin saber qué o cómo, Daniela no esperó más. Sí, estaba dolida, enojada por lo que pasó, pero no podía negar lo que su cuerpo le pedía. Necesitaba besar aquellos labios y lo hizo.


    Al inicio fue delicado, como estudiando a la otra mujer, que tembló entre sus brazos, de frío, de deseo. Luego buscó su lengua y sus labios se fundieron; sus bocas se reclamaron con hambre, con ansia. Eran demasiados días sin sentirse, sin amarse y, a pesar de que su razón le pedía ir despacio, Daniela no quería escucharla. María Luna pasó los brazos por su cuello y el beso se hizo más profundo, si es que era posible.


    Ambas sabían que aquello no era una reconciliación, que tendrían que hablar de sus sentimientos, de lo que les esperaba si querían que las cosas funcionaran.


    María Luna sabía que tendría que ganarse de nuevo la confianza de Daniela.


    Daniela sabía que tendría que aprender a confiar en la mujer que mantenía entre sus brazos si quería darse la oportunidad de volver a amar. 


    Las heridas podían sanar, porque al destino no se puede escapar.


     


    Fin


    

  


  
    Epílogo


     


    Meses después...


     


    El sol empezaba a calentar la ciudad; la nieve, que meses atrás cubrió todo con su manto blanco, había desaparecido y la primavera tomaba las riendas. Los árboles empezaban a colorearse de ese verde que tanto le encantaba ver; en la ciudad florecía la vida.


    Los marcados risos de la morena caían libres por su espalda, cubriendo el tatuaje que tanto le gustaba a la mujer que ahora dormía plácidamente en la cama. Ella había despertado hacía ya un rato, y se quedó admirando el tierno rostro de María Luna.


    Estaban otra vez ahí, en el lugar en el que le confesó su amor; en ese hotel, en aquella ciudad que se decía ser de los amantes. Donde la historia de Romeo y Julieta nació y murió. Habían pasado unos cuantos meses y, a pesar de que su corazón latía con fuerza cada vez que María Luna la besaba, seguía teniendo miedo.


    La noche de la gala, María Luna le pidió perdón; se besaron, pero, ¿y luego? Luego llegaron los días para pensar, para perdonar, para reconstruir la confianza que, por cosas del destino, se estropeó.


    Se acercó al ventanal y apartó las cortinas que mantuvieron la penumbra en la habitación; el sol entró como un vendaval. Ella se echó a reír divertida cuando María Luna escondió la cabeza debajo de las sábanas blancas.


    —¡Dios!, ¿por qué no podemos quedarnos a dormir en esta cama? —masculló con la voz ronca. Sintió que el peso del cuerpo de Daniela le cayó encima.


    —Pues, porque tenemos un pendiente —respondió apartando las sábanas, buscando su cara.


    Malu tenía las manos cubriéndose los ojos, fue tan tierna, que la morena solo se quedó mirándola.


    —¿Qué? —indagó dejando una rendija entre sus dedos, sus ojos verdes brillaron de deseo. Sus mejillas se colorearon de carmín y volvió a esconderse tras las palmas de sus manos—. ¿No me mires así? —le pidió.


    —¿Así, ¿cómo? —preguntó la morena con una sonrisa enigmática y sus ojos que comenzaron a oscurecerse.


    —Ya sabes, así, como si quisieras comerme.


    La carcajada llenó toda la habitación.


    —Malu, ¡sabes que voy a comerte!


    La mujer de ojos verdes tembló debajo del cuerpo desnudo de la morena y se dejó llevar por las sensaciones que le provocaba su mirada. La amaba. Se enamoró de ella y fue tan estúpida que estuvo a punto de perderla, y de perderse.


    Las caricias se hicieron más intensas y, a pesar de que hicieron el amor casi toda la noche, el cuerpo de Daniela necesitaba el de María Luna y viceversa. Se amaron con frenesí, con urgencia, no como durante la noche, en la que se deleitaron la una con la otra, sin apuros.


    Daniela tembló debajo de su amante, que seguía sorprendiéndola. María Luna cambiaba cuando se amaban, era atrevida, pasional e, incluso, un poco lujuriosa. A ella le encantaba. Se dejó llevar por el fuerte orgasmo que su amante le proporcionó y, sin fuerzas, se dejaron caer sobre las sábanas arrugadas.


    —¿A qué hora tenemos que estar? —preguntó Malu, acariciando el manojo de risos rebeldes de la morena.


    En los últimos meses, su cabello había crecido unos cuantos centímetros y le dio un toque de rubio en las puntas, acentuándolo; María Luna lo adoraba. Ella, en cambio, se cortó el cabello. Daniela casi infartó cuando apareció en la galería con al menos diez centímetros de menos. Su justificación fue algo así como, “cuando una mujer decide cambiar de vida, ¡empieza por su cabello!”


    —La ceremonia será a las cuatro.


    —¿Por qué no damos una vuelta? Puedo sacar unas fotos para el álbum —propuso Malu.


    Daniela levantó la cabeza en busca de su mirada. María Luna había quedado entre las tres primeras artistas de la gala y, a pesar de aún estar en su primer año de Academia, consiguió un corto contrato como fotógrafa con uno de los artistas aquella noche. Eso le permitió dejar de trabajar en el café - bar de Marcella y dedicarse a sacar fotos como siempre lo quiso.


    Daniela estaba orgullosa de ella.


    —Solo un rato —consintió y recibió un beso fugaz en los labios.


    —Por cierto, me dijiste que vamos a un matrimonio, pero no sabía que tenías amistades aquí —comentó mientras empezaban a levantarse para prepararse.


    —Valentina no es una amiga —contestó Daniela, mientras caminaba hacia el cuarto de baño.


    Malu se quedó mirando su cuerpo.


    —¿Ah, ¿no?


    —No —Daniela volteó y la pilló con la guardia bajita; vio que Malu se sonrojó. ¡Jesús!, esa mujer era todo un encanto, pensó—. Es la nieta del socio de papá. Mis padres no pudieron venir, por eso me tocó —le lanzó un beso mientras desaparecía en el baño.


    En segundos, María Luna oyó que el agua caía y, aun cuando estuvo tentada a unirse a ella, quería tomar unas cuantas fotos, así que lo mejor era apurarse.


    ***


     


    Tras salir del hotel donde estuvieron la primera vez que viajaron a Verona, fueron a dar una vuelta por los alrededores.


    María Luna sacó tantas fotos como le fue posible, pues tenía que trabajar en su álbum. Para el almuerzo, se detuvieron en un local típico de la ciudad y disfrutaron de una comida casera que las dejó extasiadas. Luego, ya cerca de las dos de la tarde, regresaron al hotel para prepararse.


    La ceremonia era en la propiedad de la familia De Santis y para llegar, tenían que recorrer casi media hora de camino.


    Daniela recordó cuando fueron a escoger los vestidos que iban a llevar ese día, pero se quedó sin aire al ver a María Luna.


    La mujer de ojos verdes usaba un vestido corto a las rodillas, de falda larga en satín. El escote en V, resaltaba sus senos pequeños y sus hombros eran cubiertos por unos diminutos tirantes. El verde oscuro de la prenda resaltaba el color de sus ojos. Peinó su cabello hasta dejarlo liso; se combinó con unos zapatos abiertos de tacón de color plata y una cartera de mano del mismo tono. Daniela se quedó mirándola embobada, mientras terminaba de acomodar su vestido.


    —¡Wow! —susurró.


    María Luna reparó en su mirada y se sonrojó como siempre.


    —Gracias —dijo buscando la imagen que se reflejaba en el espejo.


    Se observó moviendo la cabeza de un lado a otro, tratando de entender qué era lo que le faltaba. Por el rabillo del ojo, vio a la morena mientras terminaba de subir el mono entero de color blanco. El escote en V entre sus senos, casi le provoca un micro infarto a Malu. El blanco de la tela resaltaba su piel bronceada y, por un segundo, la imaginó en traje de baño ese verano. Apartó la imagen sintiendo cómo el calor subía por su cuello y se obligó apartar la vista.


    Daniela ajustó el mono de poliéster a su cuerpo y en seguida fue el turno de sus cabellos. Los recogió en una cola alta, que permitía ver el tatuaje en su espalda a través del recamado semitransparente. Se calzó unos zapatos de tacón cerrado que combinaban con la cartera de mano que descansaba sobre la cama en ese momento y que recogió.


    María Luna regresó su atención al labial que se estaba aplicando, por lo que no notó cuando la morena sacó el juego de collar y aretes de la cartera. Se sobresaltó al sentirla pegada a su espalda, a su piel desnuda. Daniela rodeó su cuello desde atrás y dejó la delicada prenda de perlas blancas sobre su piel.


    Malu seguía hipnotizada por lo sensual de su gesto y no despegaba sus ojos del espejo. Daniela acarició su nuca cuando cerró el broche del collar, luego fue el turno de los aretes a juego.


    Cuando terminó de ponerlos en ambas orejas, dejó un tierno beso en la base de su cuello y buscó sus ojos en el espejo.


    —¿Qué me has hecho? —susurró.
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